
        
            
                
            
        

    
		
			[image: ]

		

	
		
			 

			Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley.

			Diríjase a CEDRO si necesita reproducir algún fragmento de esta obra.

			www.conlicencia.com - Tels.: 91 702 19 70 / 93 272 04 47

			 

			Editado por Harlequin Ibérica.

			Una división de HarperCollins Ibérica, S.A.

			Núñez de Balboa, 56

			28001 Madrid

			 

			© 2016 Lorraine Cocó

			© 2020 Harlequin Ibérica, una división de HarperCollins Ibérica, S.A.

			Besos de mariposa, n.º 277 - septiembre 2020

			 

			Todos los derechos están reservados incluidos los de reproducción, total o parcial. Esta edición ha sido publicada con autorización de Harlequin Books S.A.

			Esta es una obra de ficción. Nombres, caracteres, lugares, y situaciones son producto de la imaginación del autor o son utilizados ficticiamente, y cualquier parecido con personas, vivas o muertas, establecimientos de negocios (comerciales), hechos o situaciones son pura coincidencia.

			® Harlequin, HQÑ y logotipo Harlequin son marcas registradas propiedad de Harlequin Enterprises Limited.

			® y ™ son marcas registradas por Harlequin Enterprises Limited y sus filiales, utilizadas con licencia. Las marcas que lleven ® están registradas en la Oficina Española de Patentes y Marcas y en otros países.

			Imagen de cubierta utilizada con permiso de Shutterstock.

			 

			I.S.B.N.: 978-84-1348-703-8

			 

			Conversión ebook: MT Color & Diseño, S.L.

		

	
		
			Índice

			 

			Créditos

			Capítulo 1

			Capítulo 2

			Capítulo 3

			Capítulo 4

			Capítulo 5

			Capítulo 6

			Capítulo 7

			Capítulo 8

			Capítulo 9

			Capítulo 10

			Capítulo 11

			Capítulo 12

			Capítulo 13

			Capítulo 14

			Capítulo 15

			Capítulo 16

			Capítulo 17

			Capítulo 18

			Capítulo 19

			Capítulo 20

			Capítulo 21

			Capítulo 22

			Capítulo 23

			Capítulo 24

			Epílogo

			Si te ha gustado este libro…

		

	
		
			Capítulo 1

			 

			Dejé caer mi corazón, y mientras caía te levantaste para reclamarlo. Estaba oscuro y yo estaba acabada, hasta que besaste mis labios y me salvaste.

			Set Fire to the Rain, Adele

			 

			 

			 

			 

			 

			—¿Cuánto tiempo crees que seguirán dando vueltas en ese maldito tiovivo antes de bajar? —preguntó Gina mirando con exasperación su reloj de pulsera.

			Se cruzó de brazos y ojeó a su nueva ayudante, Penélope, que a pesar de su pregunta seguía mirando la atracción cual niña fascinada por las luces y colores de aquel artefacto del demonio. La chica era brillante; joven, pero brillante. Y estaba claro que necesitaba espabilar un poco. Aún era demasiado impresionable y le faltaba la dureza necesaria para el competitivo mundo en el que se movían. Como agente literaria debía parecerse más a un tiburón que a la pintoresca pececilla de colores a la que le recordaba en ese momento; con su vestido verde manzana y aquellos accesorios salmón en muñecas, cuello y cabello.

			—¡Penélope! —la llamó alzando la voz.

			La joven dio un respingo y se llevó una mano al cuello, azorada. Tan asustadiza como un conejillo, acarició las cuentas redondas de su collar, con nerviosismo. Gina no se molestó en ocultar una sonrisa divertida ante su reacción.

			—Perdone, señorita Walters, ¿qué me decía? —Ruborizada hasta el cuero cabelludo, la joven se giró hacia ella.

			—Te preguntaba que cuánto tiempo crees que seguirán dando vueltas. Cuarenta minutos girando no deben de ser buenos para una mente normal. Si William se queda tonto después de esto, no conseguiré que escriba otro bestseller —farfulló mientras cambiaba el peso de pierna y posaba las manos en las caderas, sopesando la posibilidad de ir a detener el tiovivo, aunque con ello interrumpiese la sesión de fotos de la boda entre William y Didie.

			Los observó unos segundos. Se les veía tan felices y radiantes que eclipsaban los brillos de la diabólica atracción. Tenía que reconocer que jamás había visto tan feliz a su amigo y cliente como este último año. Y solo por eso merecía la pena verlo dar vueltas y más vueltas como un colegial, mientras besaba a su recién estrenada esposa y posaba para las fotos con su hermano menor en plan camaradas.

			Sí, presenciar el cambio de vida de William la convertía en una privilegiada. También estar disfrutando de la mejor gira que había organizado en su carrera. William, tras conocer a «su musa», y ahora esposa, había escrito la novela más increíble que ella hubiese leído jamás. Desde el momento en el comenzó a leer aquel manuscrito tuvo claro que llegaría a lo más alto. Y así había sido. Las entrevistas, los premios, las firmas y eventos, apenas les habían dejado tiempo libre durante aquellos últimos siete meses, tras la publicación del libro. Por eso la pareja había tenido que retrasar la boda hasta su regreso a San Francisco. Y así estaban, a punto de finalizar la gira de promoción. Tan solo restaban un par de eventos allí mismo, tras los que se podrían tomar un par de semanas de vacaciones. Tampoco más, pues su cartera de clientes había subido a la par que la carrera de William. Por eso había decidido contratar a Penélope.

			Disfrutaba del mejor momento de su carrera y su trabajo la llenaba por completo. Por eso, y solo por eso, estaba dispuesta a dejar que aquel par de empalagosos tortolitos estuviesen girando en el tiovivo unos minutos más. Marguerite, la mejor amiga de la novia, y ella, habían organizado aquel evento para que todo funcionase con la precisión de un reloj suizo. Y aún quedaba mucho por hacer aquel día: el banquete, la fiesta, una pequeña recepción con los periodistas… Al menos la sesión de fotos estaba a punto de terminar y tenía que reconocer que por momentos había disfrutado de ver a su amigo hacer todas las extravagancias imaginables, como cuando se fotografiaron besándose mientras abrazaban los árboles del parque. Ese, sin duda, iba a ser un momento para la posteridad.

			Sonrió con pereza y suspiró, cerciorándose antes de que nadie la observara en una actitud tan «blandita».

			—¡Gina! Está cayendo el sol, creo que deberíamos ir encendiendo los farolillos que llegan hasta la carpa de cristal —propuso Marguerite mientras subía por la pradera hasta su posición.

			—Sí… por supuesto. Ahora mismo ordeno que lo hagan —contestó tomando de las manos de Penélope la carpeta con los datos de la organización del evento—. ¿Los músicos están ya listos?

			—En sus puestos —respondió Marguerite.

			Gina no levantó la vista de los papeles.

			—¿Y tu novio tiene preparado todo lo del catering?

			—También. La comida está lista, Vince está realmente inspirado esta noche —dijo la francesita entusiasmada—. Quiere que todo sea perfecto, no solo por la boda. Es nuestro último día todos juntos antes de irnos a París. Ese curso que Vince tiene que impartir de pastelería nos mantendrá alejados un año entero.

			Marguerite bajó el tono, indudablemente emocionada.

			—Seguro que también será duro para Didie. He podido comprobar que te quiere como a una hermana.

			—Je l’adore aussi —dijo la francesita girándose a mirar a Didie, y en su rostro se reflejó todo el cariño que le profesaba.

			Las alarmas de Gina se pusieron en marcha. Huía de los dramas. No le gustaban las emociones ni las demostraciones públicas de las mismas.

			—Bueno, todo irá bien, estoy segura. —Respiró impaciente.

			Necesitaba volver al tema de la organización. Ya era bastante estresante que la pareja hubiese decidido celebrar la boda en el Golden Gate Park en lugar de en uno de los lujosos salones de cualquiera de los hoteles más elegantes de la ciudad, como para que encima algo saliese mal. Aunque a ellos no parecía preocuparles demasiado los detalles de la celebración, Gina jamás habría consentido que algo escapase a su control, aguando la fiesta. Por suerte, Marguerite había resultado ser una colaboradora asombrosamente eficaz. Con muchas ideas brillantes y excelente gusto. Por no mencionar que su novio era uno de los chefs más prestigiosos de la ciudad, además de buen amigo de la novia. Así que aquella celebración, a pesar de su extravagancia, iba a ser «casi» lo que ella habría esperado para la boda de William y Didie.

			Desde su posición hizo señales para que el personal contratado encendiese la iluminación de las carpas del banquete y de la zona de baile. Con paso resuelto se dirigió al tiovivo para avisar a la pareja de novios que su tiempo de dar vueltas como colegiales había finalizado.

			—No te has fotografiado con nosotros, ¿por qué no subes y nos acompañas en la última? —le preguntó Didie nada más verla aproximarse.

			—¡Oh, no… no… no! ¡Ni hablar! Lo que tenéis que hacer es bajar vosotros, ya es tarde. Tenemos un programa —apuntó Gina.

			Evitando mirar a la novia directamente, desvió su atención hacia los papeles que tenía en sus manos.

			En aquellos meses de gira en los que había convivido con Didie se había dado cuenta de lo fácil que era caer en sus mágicas redes de persuasión. No sabía cómo lo hacía, pero siempre terminaba por conseguir lo que deseaba. Y por nada del mundo quería acabar como aquel par de tortolitos, haciendo el tonto en el tiovivo.

			—Creo que deberías bajar a por ella, cariño. —William, detrás de su esposa, abrazándola como si temiese que se le fuese a escapar, instó a su musa a ir a por Gina.

			—¡No seas idiota, William! Tenemos un programa que seguir. Todo el personal está preparado, aguardando a que terminéis de una vez con esta excentricidad… —Gina no pudo acabar su protesta porque Didie ya había bajado de la atracción y llegaba hasta ella—. ¿Cómo puedes andar por el césped con esos tacones de vértigo? —preguntó a la novia cuando llegó hasta ella.

			—No es cuestión de equilibrio, sino de saber mover las caderas —dijo Didie, contoneándose con una gran sonrisa—. Y ahora que te he desvelado el mayor de mis secretos, ven con nosotros.

			—¡No pienso hacerlo! ¡Ya os lo he dicho, tenemos un programa que seguir!

			Se mantuvo en sus trece.

			—No te lo estoy preguntando…

			Gina parpadeó un par de veces, alucinando ante el comentario.

			—… Las fotos son para recordar los mejores momentos de nuestra vida. Los más felices, aquellos que esperamos sean imborrables. Y sobre todo para, años después, revivir la felicidad que nos produjo compartirlos con los que más queremos. Gina, tú eres familia, nuestra familia, y tienes que estar en nuestros momentos imborrables.

			Gina se perdió un segundo en la mirada castaña de la chica y tragó saliva. ¡Maldita fuera ella y su poder de persuasión! Podía haber dicho mil cosas, pero había apelado al cariño que se tenían. ¡Era una bruja! Una bruja dulce y adorable, y a pesar de no querer doblegarse terminó por sonreírle y aceptar con un casi imperceptible movimiento de cabeza, que Didie tomó como el más entusiasta asentimiento.

			La tomó de la mano y tiró de ella hacia la atracción. Estaba a punto de subir a aquel aparato del demonio cuando su teléfono móvil sonó, haciendo que se sintiese salvada por la campana.

			 

			 

			No podía describir cómo se sintió. El pulso le temblaba y un sudor frío perló su frente nada más escuchar las palabras de su madre al otro lado de la línea telefónica. Shannon Kirkland jamás se había caracterizado por ser cauta a la hora de dar noticias, siempre había carecido de la empatía necesaria para evitar herir a los demás. Y no había deshonrado su fama ni para anunciarle la muerte de su propia madre, la abuela de Gina, de un infarto cerebral.

			Tras comunicarle el fallecimiento de la abuela Jo, el resto de palabras que salieron de labios de su adusta madre fueron recibidas como quien escucha el parte meteorológico del día en la radio de camino al trabajo. Errática, sostuvo el teléfono en su oído sin prestar atención. Ni siquiera fue consciente de que minutos más tarde dejaba de hablar y aguardaba en silencio una respuesta.

			—¡Gina! ¿Me has oído? ¡Tienes que ir a Bellheaven lo antes posible!

			—¿Cómo? Sí… claro —dijo mecánicamente, aún medio ausente.

			La abuela Jo… Hacía apenas tres semanas que había hablado con ella por teléfono. Una vez más, y tras una larga conversación sobre libros y lo mal que le parecía que una mujer como ella, en la treintena ya, siguiese soltera, le había insistido en que fuese a verla pronto. Y Gina, como en el resto de ocasiones, la había invitado a ser ella la que fuese hasta San Francisco para pasar unos días juntas. Y ahora su madre le anunciaba que había muerto. Su única familia, además de sus padres, ya no estaba…

			—¿Cuándo salimos? —consiguió preguntar, sin terminar de asimilar la noticia.

			—Yo no voy a ir. Tienes que ocuparte tú de todo: el entierro, hablar con el abogado… Imagino que el viejo Marty Pullman seguirá llevando sus asuntos. Nunca confió en nadie más para llevar sus papeles. Era una anciana cabezota y testaru…

			—¡No! ¡Detente, mamá! ¿Cómo que tú no vienes? ¡Es tu madre! Sé que nunca os llevasteis bien, pero eras su única hija. ¡Tienes que ocuparte de esto!

			—No nos llevábamos bien porque era una persona insopor…

			—No sigas por ahí. ¿Ni siquiera ahora que ya no está vas a dejarlo? ¡No me lo puedo creer! —protestó enfadada.

			Posó una mano sobre su frente húmeda y helada e intentó mantener la calma a pesar de las ganas que tenía de estrangular a su madre en aquel momento. No podía creer que, incluso tras la muerte de su abuela, quisiese mantener el hacha de guerra en alto. Estaba a punto de perder el control y miró a un lado y a otro con la esperanza de que nadie se diese cuenta de lo alterada que estaba. No tuvo suerte: Didie, William, el hermano de Will, Marguerite y Penélope la observaban con expectación.

			—No tengo que darte ninguna explicación, pero si lo que quieres es enfrentarte a mí te diré que no puedo ocuparme de los asuntos concernientes a la muerte de tu abuela porque tengo que atender a tu padre. Ya sabes que está delicado de salud, y veo totalmente innecesario que vayamos las dos para un par de asuntos legales que habrá que resolver.

			—Mi padre no necesita supervisión diaria, puede estar unos días sin ti perfectamente. Es posible incluso que agradezca un respiro. ¡Menuda excusa barata!

			—No te atrevas a decir una cosa semejante. Jamás te has puesto en mi lugar. Siempre la defendiste a ella. ¿Crees que no sé que hablabais con frecuencia? ¿Que una vez al año pasabais unos días juntas aquí mismo, en San Francisco?

			Gina guardó silencio unos segundos. Su madre tenía razón. Había mantenido el contacto con su abuela y no pensaba que fuese un crimen haberlo hecho. Tampoco creía tener que justificarse. Ella decidió apartarse de su vida, que abandonasen su población natal, Bellheaven, en Carolina del Norte, y se marchasen a San Francisco, una ciudad que, según su progenitora, les ofrecería la vida que merecían. Lejos de mentes cerradas y pueblerinas. Y con ella había arrastrado a su padre y a Gina, separándolos de su mundo, sus amigos, su familia.

			Definitivamente, no iba a justificarse.

			—¿Ni siquiera vas a ir a presentarle tus respetos?

			El silencio al otro lado de la línea telefónica dejó claro a Gina que su madre estaba perdiendo la paciencia.

			—Solo necesito saber si vas a ir o no. De lo contrario enviaré a un abogado a ocuparse de todo. Quiero solucionar todos los temas legales y vender la casa cuanto antes. Ninguno de nosotros tiene interés en volver a ese pueblo, por lo que veo una necedad no resolverlo lo antes posible.

			La frialdad con la que su madre trató el tema, como si hablasen de una mera transacción, le heló la sangre en las venas.

			—Yo me ocuparé de todo. Ella no merecía menos. Aun sin estar frente a ella, Gina podía percibir el rictus severo y torcido de su madre ante aquel comentario—. Y ahora, si me disculpas, te dejo. Tengo asuntos importantes que atender en este momento. Dale un beso a papá de mi parte, y cuídate, mamá. Te informaré cuando todo esté solucionado.

			Gina dio por finalizada la llamada y dejó caer el brazo con el que sostenía su móvil como si, de manera súbita, este pesase toneladas. Cerró los ojos e intentó respirar con profundidad, pero no lo consiguió. El oxígeno le dolía en el pecho. Tembló ligeramente cuando sintió una mano posarse en su hombro.

			—¿Te encuentras bien?

			Gina abrió los ojos para observar a Didie, frente a ella, con expresión preocupada.

			—No lo sé… Mi abuela… ha fallecido —dijo sin expresión en la voz.

			—¿Tu abuela Jo?

			Durante la gira del libro de William, Didie y Gina habían tenido oportunidad de hablar de sus familias.

			—Lo siento mucho, Gina —le dijo la chica acercándose a ella con la intención de abrazarla, pero Gina dio un paso atrás levantado las manos.

			—Estoy bien, estoy bien. Solo necesito… volver a respirar…

		

	
		
			Capítulo 2

			 

			El orgullo puede soportar mil obstáculos. El fuerte nunca caerá.

			Pero de ver las estrellas sin ti, mi alma llora.

			Mi corazón exaltado está lleno de dolor

			porque te estoy besando…

			Kissing You, Des’ree

			 

			 

			 

			 

			 

			«Tengo que organizarme, solo tengo que organizarme», se dijo a sí misma, resoplando tras arrebatar a Penélope de las manos casi todas sus agendas y carpetas.

			Había esperado hasta ver a la parejita llegar a la carpa de cristal en la que se celebraba el banquete. Los invitados ahora podían relajarse y disfrutar de la celebración, perfectamente sincronizada.

			Se colocó al fondo de la carpa, en una mesa apartada, y desplegó todo su material de trabajo. Necesitaba un plan; un plan que le permitiese terminar aquella celebración con éxito, concluir el final de la gira de William e ir a Bellheaven a hacerse cargo de todos los temas relacionados con la muerte de su abuela. 

			Nada más pensar en su viaje, un nombre se abrió paso en su mente por encima del batiburrillo de pensamientos que la acuciaban.

			Justice.

			Era una estupidez recordarlo en aquel momento, aunque fuese el protagonista del último recuerdo que tuvo allí. Aunque lo fuese del noventa por ciento de su infancia. Con total seguridad él no estaría en el pueblo. Recordaba las conversaciones que habían tenido y, en la mayor parte de ellas, él le había insistido en las ganas que tenía de salir de su población natal. Recordaba las discusiones entre ambos por aquel tema, cuando apenas tenían nueve y diez años de edad. Gina quería quedarse allí; Justice, marchar y buscar aventuras en alguna gran metrópoli.

			Recordar sus ojos grises, sus mejillas pecosas y su mirada entornada y ladeada cuando sonreía le produjo una extraña sensación en el estómago.

			Sí, definitivamente era estúpido recordar a Justice en ese momento. Sobre todo, cuando tenía tantísimo por organizar.

			—¿Qué haces? —le sorprendió la voz de William a su lado.

			Un segundo más tarde su amigo se acomodaba en una silla, junto a ella. Se aflojaba la corbata y posaba una mano sobre la suya en la mesa.

			Gina se quedó mirando sus manos unidas un momento. William era una de las pocas personas con las que tenía contacto físico. Ella no se prodigaba en afectos y demostraciones de cariño con los demás, pero Will la conocía bien. Habían sido pareja hacía un par de años y, aunque su relación no funcionó, siempre serían amigos. Él sabía cómo era. Sabía leer sus expresiones y le había demostrado siempre su apoyo. Por eso era tan difícil estar junto a él en ese momento, cuando se sentía embargada por sensaciones tan contradictorias e inesperadas. Notaba que estaba perdiendo el control, cuando se esmeraba porque cada aspecto de su vida se mantuviese en su sitio, bajo su lupa.

			—¿Cómo te sientes?

			—Hoy lo importante es saber cómo os sentís Didie y tú —contraatacó Gina intentando desviar la atención de sí misma.

			William sonrió y cabeceó, negando.

			—No vas a cambiar nunca, ¿verdad? —le dijo sonriendo.

			—Espero que no —contestó devolviéndole una sonrisa cansada.

			—Bien, pero esto no te va a servir. Nosotros estamos bien. Es el día más feliz de nuestras vidas, o casi, porque sabemos que nuestra amiga no está tan bien como nosotros y no puede compartir nuestra felicidad.

			—Comparto vuestra felicidad. Soy muy feliz por vosotros.

			—Pero tu abuela…

			El aire se volvió espeso para Gina de repente.

			—Gina, no deberías estar haciendo nada de esto ahora —le dijo su amigo comenzando a recoger las agendas y carpetas de la mesa.

			—¡No, no, no, no…! ¡No puedes hacer eso! Tengo que organizar la gira, Will… —protestó exaltada.

			—No tienes que organizar nada. Controlas esta gira desde hace meses. Sabes lo que hay que hacer en cada minuto. Está todo apuntado en esas libretitas y agendas tan monas, con tanto detalle que hasta un niño de cinco años podría seguirlas. ¿Crees que tengo menos cabeza que un niño de cinco años?

			—¡Oh! ¡No me lo pongas tan fácil, Will! —Gina le sonrió con pereza.

			—Es cierto, te lo he servido en bandeja. Pero ahora vamos a hablar en serio. Didie, Penélope y yo podemos seguir tus indicaciones al pie de la letra. Solo quedan dos eventos de esta gira y después nos vamos a tomar unas vacaciones. No pasa nada, tú te las tomas antes y nosotros nos ocupamos del resto.

			William la miró a los ojos e intentó infundirle la seguridad que ella necesitaba.

			—Está bien, imaginemos por un momento que estás en lo cierto, que vosotros os podéis ocupar de los dos eventos que quedan para finalizar la gira. ¿Qué pasa con el resto de mis clientes?

			—El resto de tus clientes esperará. Faltan unos días para Acción de Gracias. Estamos en fiestas, y te aseguro que no es el mejor momento para firmar contratos. Tienes a Penélope…

			—Está verde…

			—Puede ser, pero seguro que está más preparada de lo que estás dispuesta a aceptar. Apostaría mi mano derecha a que tampoco le has dejado demostrártelo. No te revelo nada nuevo si te digo que eres una mujer controladora que necesita hacerse cargo de todo. Pero también eres una de las mujeres más inteligentes que conozco. Si contrataste a Penélope es porque viste en ella a una chica con mucho potencial, que podría triunfar como agente literaria. Pero aún no le has dado las responsabilidades suficientes para que te lo demuestre.

			Gina torció el gesto. No podía negar ninguna de las suposiciones de William, pues así había sido. Bajó la mirada a sus carpetas y agendas amontonadas por Will, y después levantó el rostro para observar a Penélope. Como ayudante suya no tenía por qué estar colaborando con la organización de la boda. No estaba entre sus funciones. Pero allí estaba, algunas mesas más adelante, charlando con Marguerite y señalándole cómo debían disponerse las mesas de los regalos, los postres y por dónde debía salir el personal del catering para que el servicio fuese lo más fluido posible.

			Sí, seguía pareciendo una pececilla de colores, pero era una pececilla armada con una carpeta de programación y la determinación de una misión por cumplir. Tal vez podría confiar en ella durante un tiempo. Seguro que el mundo no se acabaría porque estuviese ausente unos días.

			—Bien, quizás tengas razón y me esté preocupando más de lo debido —confirmó ella.

			—O tal vez prefieras preocuparte por el trabajo para no pensar en el hecho de que acabas de perder a un familiar muy querido y especial para ti… —dijo Didie llegando hasta la mesa.

			El aire volvió a faltarle en los pulmones. Didie se sentó a su lado y la miró con preocupación.

			—Puedo resolver los temas legales de mi abuela sin problemas. Habría preferido que lo hiciese mi madre, pero está claro que eso no va a pasar.

			—Sé que puedes ocuparte de los temas legales, nadie es tan profesional y eficiente como tú, pero no me refería a eso, Gina —le dijo la novia buscando su mirada.

			—Pues eso es lo único que me preocupa —contestó ella recogiendo las cosas de la mesa.

			—Gina, tu abuela acaba de morir. Es lógico que necesites llorar su pérdida…

			—Yo no lloro, Didie. No me hace falta. Estoy bien —las palabras de Gina salieron de sus labios tensas como las cuerdas de una guitarra. Enderezó la espalda y adquirió su pose más profesional. Se levantó de la mesa y estiró la falda de su elegante traje gris perla—. Y ahora, vamos a celebrar una boda. Este es un gran día.

			Tras estas palabras, William y Didie la vieron marchar en dirección a Penélope y volver a asumir la organización del evento. La pareja de recién casados se dio la mano y miró a su amiga con preocupación.

			—Bien —suspiró Didie—, obedezcamos a la señorita organizadora por esta noche. Nada va a hacer que cambie de opinión. Mañana será otro día.

			—Sí, mañana será otro día, pero esta noche, señora James, vamos a hacer que sea inolvidable —dijo William a su esposa, tomándola de la silla, en brazos.

			Y cubriendo sus labios de cereza, la besó apasionadamente.

		

	
		
			Capítulo 3

			 

			Bésame rápido, y haz que mi corazón se vuelva loco.

			Suspira y susurra… Oh… en voz baja.

			Kiss Me Quick, Elvis Presley

			 

			 

			 

			 

			 

			Justice terminó de abrocharse los botones de la camisa del uniforme y la introdujo con pulcritud bajo el pantalón. Se revisó en el espejo de su cuarto, cerciorándose de que no le faltaba nada. Se ajustó el cinturón y sacó la pistola del primer cajón de su mesilla de noche, cerrado con llave. La guardó en la cartuchera y miró el reloj de pulsera para comprobar que ya se había retrasado cinco minutos. Esperaba que Nicole no le diese muchos problemas aquella mañana. Respiró un par de veces con profundidad y fue hasta el cuarto de la niña, rezando para encontrarla en la cama. Pero en cuanto abrió la puerta de madera blanca con su nombre anunciado en letras rosas y purpurina azul, supo que no iba a ser así.

			Nicole no estaba.

			Al menos había intentado dormir en su cama; la colcha, manta y sábanas estaban revueltas. Se pasó la mano por el pelo, intranquilo. No sabía qué más podía hacer. Había hablado con ella de todas las formas posibles, pero no había conseguido ayudar a su sobrina.

			Con paso lento se dirigió hasta el armario con puertas de lamas y, sigilosamente, la abrió. Encontró a la niña allí, acostada en el suelo, bajo la ropa colgada. Hecha un ovillo en el interior de su saco de dormir, abrazada a Mary Cooper: una conejita de peluche blanco ataviada con una brillante faldita de bailarina y un sombrero de copa negro. El juguete fue un regalo de su madre cuando la niña era apenas un bebé y desde entonces había dormido con el ya desvencijado muñeco cada noche. Y la acompañaba a todas partes en el interior de su mochila. Una linterna y un libro eran el resto de los tesoros que guardaba a su lado.

			Se agachó frente a ella y tomó el libro del suelo. Mujercitas, de Louisa May Alcott. Lo reconoció enseguida. Era uno de los libros favoritos de Anette, su hermana mayor y madre de Nicole. Ambas lo habían leído tantas veces que algunas páginas parecían a punto de deshacerse al tocarlas.

			—¡No lo toques! ¡Lo puedes romper! —le gritó la niña abriendo los ojos.

			Lo observó con expresión huraña.

			—No voy a romperlo.

			—No lo sabes, si sigues tocándolo así puede que lo hagas, y entonces lo perdería para siempre…

			Bajó el tono al pronunciar las últimas palabras y el corazón de Justice se encogió en su pecho dolorosamente, pero por el bien de su sobrina su gesto no cambió un ápice. Con cuidado, depositó el libro sobre el escritorio de Nicole y se giró hacia ella con una sonrisa apagada.

			—Voy a preparar el desayuno, te espero abajo. Hoy te llevo yo a la escuela.

			—No tienes que hacerlo, puedo ir en el bus —se quejó ella.

			—Lo sé, pero prefiero llevarte yo. ¿Qué sería de mis días si no pudiese comenzarlos con nuestros incómodos silencios durante el trayecto?

			Nicole le regaló una de esas miradas desafiantes que tanto le recordaban a su hermana. Anette se las había brindado desde niños, cada vez que él decidía, como buen hermano menor, sacarla de quicio. 

			—No eres gracioso. Al llevarme a la escuela con el coche de policía parece que llego arrestada.

			—Si quieres te quito las esposas justo en la puerta. —Justice se cruzó de brazos esperando que saltase.

			—Lo dicho, muy gracioso, tío Justice. Cuando termine tu carrera como policía puedes dedicarte a la comedia.

			—Siempre y cuando seas tú la que me dé las réplicas en el escenario, estoy de acuerdo —le contestó ensanchando la sonrisa.

			Nicole, al ver que su tío lejos de enfadarse la encontraba divertida, se apartó el cabello del rostro con un resoplido y salió del armario abrazada a Mary Cooper.

			—Voy a preparar el desayuno. No te retrases, ya se nos ha hecho tarde —la avisó.

			Salió del dormitorio y bajó las escaleras sin dejar de sonreír.

			Le encantaba esa cría; su ingenio, su mente despierta y hasta su mal carácter por las mañanas. Nunca pensó que hacerse cargo de ella iba a ser tan gratificante y difícil a la vez. Siempre habían estado unidos, pero la perdida de Anette había sido muy dura. Nicole no terminaba de asumir que su madre no iba a volver a estar con ella. Como tampoco él podía creer que su hermana mayor, su única hermana, jamás volvería a traspasar las puertas de la casa. Que no volverían a compartir una cerveza en el embarcadero o que le revolvería el pelo por el simple hecho de fastidiarle, como cuando eran niños.

			Cada uno de los días de aquellos últimos seis meses había sido doloroso. Y sabía que les quedaban muchos más para poder asumir su pérdida. Anette era el nexo de unión de su familia, que ya solo contaba con tres miembros. Ella hacía que todo funcionase bien, y ya no estaba. Desde entonces, su padre estaba más errático y silencioso, pasando todo el tiempo que podía en su tienda de pesca. Nicole encontraba nuevas formas de revelarse por su muerte, cada día. Y él intentaba lidiar con todo aquello sin prestar mucha atención al dolor que albergaba en su corazón. Solo quedaban ellos tres y debían ser fuertes para superarlo.

			Justice siguió cavilando mientras llegaba a la cocina y ponía en la tostadora dos anchas rebanadas de pan, metía las verduras en la licuadora y encendía el fuego preparándose para hacer un par de platos de tortilla y salchichas.

			Los olores matutinos de la cocina siempre le recordaban a la otra mujer de su familia que perdió, cuya muerte estuvo a punto de acabar con él. La de su madre. Aunque habían sido muertes muy diferentes. El asesinato de su madre fue una conmoción para todos de proporciones catastróficas. El único asesinato que se había producido en Bellheaven desde antes de nacer él. Y desde entonces, hacía quince años, este hecho no se había vuelto a repetir.

			Justice acababa de cumplir diecisiete años cuando el jefe Tooley fue a su casa a notificarles que su madre había sido asesinada en la gasolinera del pueblo, por dos forasteros que, yendo de paso, habían entrado a atracarla. Aquella mañana, Jenna, su madre, le había pedido que la acompañara a llevar algunas cajas de libros antiguos que tenían en el desván hasta la biblioteca, para donarlos. Pero él protestó y no quiso levantarse temprano, pues había salido con los chicos la noche anterior.

			Le falló. La dejó sola. Y la mataron.

			Durante años la imagen de su madre muerta sobre el suelo de la gasolinera lo atormentó hasta casi volverlo loco. Si no hubiese sido por su hermana Anette, ni su padre ni él lo habrían superado. Ella había sido su ancla. Los había devuelto a la luz, pero ya no estaba tampoco. Un agresivo y maldito cáncer de mamá se la había arrebatado hacía seis meses, con tan solo treinta y siete años, dejando una niña de diez que a duras penas conseguía dormir tres o cuatro horas cada noche desde entonces.

			Mientras colocaba las tortillas en los platos y daba la última vuelta a las salchichas, tomó aire con dificultad e intentó devolver a su rostro la expresión relajada con la que había dejado a su sobrina minutos antes. Por nada del mundo quería que ella encontrase en su mirada el dolor que sentía. Bastante tenía con su propia carga. Unos segundos más tarde oía a la niña bajar por la escalera de madera, entrar en la cocina y sentarse en una de las sillas de la mesa, a su espalda.

			—Ahora te pongo el zumo de apio —le informó mientras iba hasta la licuadora y comenzaba a vaciar el contenido de la jarra en el vaso de Nicole.

			—No quiero zumo de apio. Esta semana lo prefiero de granada.

			Justice se giró para observar a su sobrina. Se había puesto un peto vaquero, una sudadera rosa sobre una camiseta gris y botas negras de estilo militar. No se había molestado en pasar un cepillo por su largo y enmarañado cabello color miel, a juego con sus expresivos ojos. 

			—Si no lo deseabas de apio me lo tenías que haber dicho antes. La semana pasada no lo querías de otra cosa.

			—Eso era la semana pasada, entonces necesitaba depurar mi intestino. Esta quiero actuar contra los radicales libres. ¡Necesito antioxidantes! —le dijo la niña levantando la nariz.

			Cuando depositó el vaso de zumo de apio frente a ella, se limitó a apartarlo a un lado.

			Justice miró al techo con desesperación y comenzó a contar mentalmente hasta diez mientras se juraba por enésima vez que, al regresar de su turno aquella noche, lo primero que haría sería desconectar Internet del ordenador de su sobrina. Hacía algunas semanas que Nicole empleaba gran parte de su tiempo en leer artículos en la red sobre alimentación, salud y la conveniencia o inconveniencia de algunos alimentos, lo que a él le estaba acarreando bastantes trastornos a la hora de las comidas.

			Sabiendo que estaba a punto de comenzar con el segundo asalto del desayuno, colocó junto al zumo de apio el plato con salchichas. Nicole arrugó inmediatamente la nariz como si estas apestasen.

			—Yo ya no como carn…

			Justice levantó una mano para detenerla antes de que continuase. Puso el plato con la tortilla, acompañada de algunas rodajas de tomate, frente a ella.

			—No son para ti. Me he cansado ya de la cantinela esa de que la carne mata. No las comas si no quieres. Ya me las comeré yo todas por ti.

			Nicole vio a su tío sentarse frente a ella con una gran sonrisa. Se cortó un buen trozo de humeante salchicha y lo introdujo en la boca, paladeándola. Lo vio incluso cerrar los ojos y degustarla con descaro. Después tomó un trozo de pan caliente, lo metió en su boca y lo engulló con la salchicha, con los carrillos llenos. Cuando terminó de tragar pinchó otro trozo y la miró, antes de meterlo en su boca, para decirle:

			—¡Mmm… deliciosa, absolutamente deliciosa! Pero ¡vamos! Tómate la tortilla, se nos hace tarde —la instó.

			Nicole le observó volver a degustar la salchicha y tragó saliva; después resopló frustrada mientras veía su tortilla en el plato y comenzó a comerla sin muchas ganas. No pensaba protestar. Había leído que la carne producía cáncer y no iba a volver a probarla, aunque aquella oliese tan bien.  Así que se centró en terminar la insípida tortilla lo antes posible, aunque se dejó el zumo de apio a propósito, para reivindicar su protesta. Cuando terminó, se levantó de la silla y tomó su plato para dejarlo en el fregadero.

			—Pásate un cepillo por el pelo, parece que tienes un nido de pájaros por cabeza. ¡Y lávate la cara y los dientes!

			—Sí, tío Justice —fue la respuesta de la niña mientras salía de la cocina.

			Él dejó inmediatamente de desayunar y miró en la dirección en la que su sobrina se había marchado. Entornó su mirada gris hasta que convirtió sus ojos en dos líneas suspicaces. «Complacencia», le había contestado con complacencia. ¡Mierda! Nicole no tramaba nada bueno. Iba a tener que estar ojo avizor hasta descubrir lo que pasaba por su mente. Miró su plato y descartó seguir devorándolo con gusto. Ya había perdido el apetito. Lo único en lo que podía pensar era en averiguar los planes de su pequeña guerrillera.

			Pero se había equivocado. Tras dejar a Nicole en la escuela se dirigió, como cada mañana, al Sugarland, un establecimiento que regentaba Tori, la mejor repostera del estado. Iba allí cada mañana para obtener su ansiado y perfecto café. Bien negro, fuerte y aromático. Era una variedad que Tori pedía para él, salvándole la vida cada mañana. Y como era lunes también llevaría una bandeja de deliciosos dónuts rellenos a la comisaría, que seguro sus chicos estaban aguardando ya con impaciencia.

			Estaba degustando su preciado café cuando le formularon por primera vez la pregunta que lo perseguiría el resto del día:

			—Oye, Justice, ¿sabes si vendrá Gina al entierro de su abuela?

			La sorpresa al escuchar el nombre de Gina y la posibilidad de que esta apareciese por el pueblo, tras dieciséis años, dos meses, y… contó mentalmente… nueve días desde su marcha, hizo que se le atragantase el café. Consiguió terminar de tragar, dolorosamente, justo para ver al cartero del pueblo a su lado. Le había posado una mano en la espalda mientras aguardaba una respuesta. 

			—No tengo la menor idea, señor Jenkins. Y no sé, la verdad, por qué imagina que podría estar yo en disposición de esa información —le contestó, esforzándose por ofrecerle una escueta sonrisa.

			—Bueno, chico. Gina Walters siempre fue tu mejor amiga. Ibais juntos a todas partes. Me atrevería a decir incluso que erais inseparables.

			—Cuando éramos niños…

			—Algunas cosas nunca cambian —apuntó el hombre con una gran y bonachona sonrisa.

			—Bien, pues esto sí. No he vuelto a saber nada de ella desde que se marchó con quince años. Y teniendo en cuenta que no ha vuelto desde entonces, dudo que vaya a hacerlo ahora. Imagino que su madre enviará a un abogado a solucionar los temas de la abuela Jo.

			—¿Tú crees que Shannon haría tal cosa? —Fue el turno de Tori para sumarse a la conversación, desde el otro lado de la barra.

			Y un par más de presentes lo terminaron de rodear.

			Justice resopló. Odiaba los cotilleos y acababa de convertirse en el centro de uno.

			—No lo sé, Tori. Todo hace pensar que sí, la señora Walters no se llevaba bien con su madre y por eso se fueron del pueblo. Si no han vuelto a mantener contacto durante estos años no veo por qué tendría que venir ahora.

			—¡Pero era su madre…! —añadió Tori.

			—¡Y ella su única hija! —se sumó el señor Jenkins.

			—Lo sé. Pero estoy seguro de que mañana no faltará gente de este pueblo que la recuerde con cariño durante el entierro. Era muy querida y apreciada. Estaremos los que tenemos que estar. Los demás, sobran.

			Apuró el resto de su café de un trago.

			—Y ahora, si me disculpáis, me voy a la comisaría. Me llevo los dónuts, Tori —añadió tomando la caja del mostrador—. Que pasen buen día, señores —se despidió ya en la puerta, antes de marcharse con celeridad.

			Una vez en el coche volvió a respirar, llenando los pulmones por completo antes de arrancar el motor. Apenas había una docena de calles desde la pastelería hasta la comisaria, pero cada una de ellas se le hizo interminable. No quería pensar en Gina. De hecho, era el último pensamiento en el que quería que se detuviese su mente. Ya lo había hecho durante demasiados años, cada vez que estaba en algún sitio que le recordaba a ella, a su mirada, a su risa, a las cosas que vivieron juntos… Y había sido muy difícil dejar de hacerlo, pues cada rincón de aquel pueblo guardaba un recuerdo para ellos. No en vano, como bien había dicho el señor Jenkins, habían sido inseparables durante su infancia. Pero de eso hacía muchos años. Se había acabado y no pensaba volver a abrir aquel capítulo de su vida. Y mucho menos por las absurdas suposiciones de los vecinos del pueblo. 

			Con la resolución de olvidar aquel tema llegó hasta la comisaría, aunque decidirlo había sido mucho más sencillo que hacerlo: durante toda la mañana, cada vez que tuvo que salir de la comisaría, e incluso en la seguridad de su despacho, tuvo que escuchar, al menos una docena de veces, la misma pregunta de los labios de sus conciudadanos. Una y otra vez, de manera incansable, se empeñaban en preguntarle a él en busca de respuestas.

			Pero el momento exacto en el que supo que le esperaba una semana eterna fue aquel en el que decidió recoger a su sobrina de la escuela. Lo había dejado escamado aquella mañana y por experiencia sabía que era mejor tenerla vigilada de cerca en esos casos. Lo que no habría apostado en un millón de años era que, al subir a su coche patrulla, las primeras palabras que saldrían de sus labios serían:

			—¿Quién es Gina? ¿Y por qué está todo el mundo tan interesado en saber si va a venir al pueblo?

		

	
		
			Capítulo 4

			 

			Todavía recuerdo la mirada en tu rostro iluminada en la oscuridad… Las palabras que susurraste. Dijiste que me amabas, entonces, ¿por qué te fuiste lejos…?

			Nunca pensé que tendríamos un último beso…

			Last Kiss, Taylor Swift

			 

			 

			 

			 

			 

			Gina llegó al aeropuerto de Greenville a las 17:22 de la tarde, hora local, y no podía sentirse más cansada. Llevaba poco más de seis horas de vuelo en total. Había cogido dos aviones: el primero hasta Charlotte, donde tuvo que aguardar hora y cuarto hasta su siguiente vuelo, de una hora, que la llevó a Greenville. Entre los dos vuelos y las tres horas de diferencia horaria con San Francisco, parecía que había consumido todo el día. Ya había oscurecido y su viaje aún no había terminado. Tenía que alquilar un coche y emprender la última etapa de su viaje hasta Bellheaven.

			Al pensar en su destino volvió a sentir que le faltaba el aire, tal y como le había pasado cada vez que había caído en ese pensamiento en las últimas veintiséis horas.

			¡No podía dejarse llevar! ¡No podía dejarse llevar! Se reprendió mentalmente y comenzó a tamborilear con las uñas el mostrador de la agencia de alquileres de vehículos del aeropuerto. La chica que atendía el mostrador, que en ese momento contestaba una llamaba, la miró con el ceño fruncido, molesta con su intromisión. Gina detuvo sus dedos inmediatamente y le regaló una tensa e impaciente sonrisa. Por suerte, no tuvo que esperar mucho más. La llamada terminó a los pocos segundos y la chica la atendió con celeridad. Veinte minutos más tarde conseguía salir del aeropuerto e iba a por su coche de alquiler, un BMW Serie 3 Touring, bonito y confortable. Hacía mucho frío y se ajustó el abrigo mientras esperaba que un chico de la agencia le entregase las llaves del vehículo. En cuanto lo hizo, el mismo chico la ayudó a guardar su equipaje en el maletero. Dos grados marcaba el termómetro del salpicadero y se frotó las manos justo antes de encender el motor y ajustar la calefacción. Esperaba que en pocos segundos se caldease el coche. Tomó el volante con firmeza y se dispuso a contar cada uno de los kilómetros que la separaban de su destino.

			No fue lo único que hizo, también recitó todos los poemas que recordaba de T. S. Eliot, los nombres de los cien autores de la lista de bestsellers del momento, y enumeró los que le quedaban por leer. En definitiva, todo lo que se le ocurrió que podría distraerla de los pensamientos que amenazaban con invadir su mente una y otra vez; una mezcla de recuerdos compartidos durante la infancia con su abuela, los momentos que la convirtieron en la mujer que era y el rostro pecoso y dulce de su mejor amigo de la infancia. Sabía que no lo encontraría allí, pero tenía la misma certeza de que cada rincón del pueblo le recordaría a él. Si al menos no se hubiesen despedido como lo hicieron…

			¡No podía pensar en eso!, volvió a reprenderse. Tenía que distraerse con otras cosas. Había conseguido mantener a raya el recuerdo de Justice los últimos dieciséis años y ahora… Hizo una mueca ante aquel pensamiento no del todo cierto, pero se enderezó en el asiento como si alguien pudiese verla. Ella era Gina Walters, una mujer fría, profesional e implacable. No se dejaba llevar por las emociones ni mostraba debilidad. Esa era la Gina que debían ver todos en el pueblo. La que mantendría entera frente a la tumba de su abuela. La que solucionaría los asuntos legales sin dudar. La que no sucumbiría al dolor ni al sabor a pérdida que sentía desde que supo de su muerte. Pestañeó un par de veces cuando temió que podría derramar alguna lágrima invocada por sus recuerdos y decidió poner algo de música. Pero mientras intentaba sintonizar alguna emisora local le entró una llamada en el móvil. Presionó el pequeño auricular de sus manos libres, insertado en su oído izquierdo, y contestó tras aclararse la voz. 

			—Gina Walters —respondió con tono firme.

			—Buenas tardes, señorita Walters, siento molestarla durante su viaje… —oyó que comenzaba a decir Penélope al otro lado de la línea, con tono dubitativo, e inmediatamente la imagen de la pececilla de colores apareció ante ella.

			Sonrió. 

			—Tranquila, Penélope, te dije que estaría disponible para lo que necesitases.

			La chica no podría adivinar hasta qué punto agradecía que le diese la oportunidad de ocuparse de los asuntos del trabajo. Respiró con alivio y puso en marcha su faceta más profesional.

			 

			 

			Justice acababa de dejar a Nicole en casa, con su abuelo. Él se ocuparía de lidiar con ella durante la cena y hacer que se metiese en la cama a una hora prudencial. Había pasado la tarde con la niña, en la biblioteca, ayudándola a hacer un trabajo de Geografía que tenía que entregar al día siguiente. Y que, a pesar de saber desde hacía una semana que así sería, ella había dejado para el último momento. Si hubiese sido un trabajo de literatura habría sido la primera en entregarlo, pero esa era la única asignatura por la que su sobrina mostraba interés, además de su clase de teatro.

			Durante el tiempo que permanecieron en la biblioteca había intentado un par de técnicas de interrogatorio, no agresivo, para averiguar lo que tramaba su sobrina, pero no había conseguido progresar ni un poquito. Finalmente, completamente frustrado, decidió dejar a la niña en casa y sustituir a Scott Lansky, uno de sus agentes, en el turno de noche.

			Una vez en la soledad de su vehículo, dio unas cuantas vueltas con el coche patrulla siguiendo su recorrido habitual de vigilancia, pero media hora más tarde se dio cuenta de que se había dirigido, sin pretenderlo, a las afueras del pueblo. A la carretera de acceso al mismo; concretamente, a un punto en el que había evitado detenerse los últimos dieciséis años. Aparcó a un lado y, dejándose caer en el asiento, vació sus pulmones preguntándose qué estaba haciendo allí. Inmediatamente las imágenes de aquella tarde, aquella que cambió todo entre Gina y él, inundaron su mente sin permiso.

			Gina llevaba aquella camisa roja floreada, esa que solo se ponía cuando la obligaba su madre. Según ella era «demasiado fina y repipi». Sonrió al recordar cómo fruncía los labios cuando protestaba. El brillo desafiante de sus ojos, las ondas rebeldes de su cabello dorado y salvaje y sus brazos cruzados frente al pecho en un gesto terco que a él le parecía de lo más gracioso. Pero aquella tarde no estaba molesta por llevar la blusa roja. Su enfado estaba provocado por algo mucho mayor: su vida acababa de cambiar irremediablemente. Al igual que la suya, que mutó junto a la de ella.

			Recordó el momento exacto en el que descubrió que así había sido. Acababa de llegar a su casa, subía los escalones de dos en dos y casi estuvo a punto de pasar por alto el sobre celeste que había junto a la puerta. Pero algo lo hizo detenerse al apreciar la letra redondeada de la caligrafía de Gina en el centro del sobre. Lo tomó del suelo y lo sostuvo en sus dedos un segundo, preguntándose por qué la chica le habría dejado una nota en casa cuando habían quedado en apenas veinte minutos.  En los pocos segundos que tardó en llegar a su cuarto se le pasaron por la cabeza varias teorías, pero ninguna lo preparó para descubrir que aquella era una carta de despedida. Gina se marchaba del pueblo. Obligada por sus padres y de manera inmediata.

			No podía creerlo. La mera posibilidad de que el contenido de esa nota fuese real le generó un nudo en el pecho tan doloroso que amenazó con hacérselo estallar. Se vio petrificado frente al papel. Y después comenzó a respirar con dificultad. Entonces decidió salir corriendo de allí, buscarla y que ella le dijese que solo había sido una broma pesada.

			No recordaba cómo había llegado hasta la casa de Gina, solo que corría tanto como sus piernas eran capaces de soportar. Pero, aun así, a su llegada, solo atinó a ver la parte trasera de la ranchera del señor Walters alejarse por el camino de tierra en dirección a la salida del pueblo. Decidió entonces atajar por la arboleda que bordeaba la carretera y así intentar interceptar el vehículo antes de que abandonase la población. No sabía lo que haría cuando lo consiguiese. No se paró a pensar que nada de lo que hiciese impediría su marcha, así que corrió y corrió como si su último aliento dependiese de que consiguiese alcanzar ese coche. Y lo hizo.

			Justo tras la última curva del camino, bajó derrapando el sendero y se colocó frente a él. El señor Walters tuvo que dar un estrepitoso frenazo para no atropellarlo. Oyó a la madre de Gina gritar. A su padre saliendo a cerciorarse de que no le había causado ningún daño, pero él solo prestaba atención a la chica que bajó del coche y corriendo se lanzó a sus brazos con los ojos brillantes por las lágrimas. La estrechó con fuerza, la pegó a su cuerpo como no había hecho en aquellos diez años de preciosa amistad que habían compartido. Olió su cabello y lo acarició pegado a su hombro, sintiendo su aliento entrecortado contra el cuello. Y, sin saber cómo, se escuchó a sí mismo pronunciando las palabras que había guardado durante tantos años en su corazón: «Gina, te quiero». Lo dijo en un susurro tan quedo que creyó que ella no lo habría oído, hasta que levantó el rostro y lo miró con los ojos muy abiertos. Inundados de una mezcla de incredulidad y fascinación. Estaba tan hermosa que no dudó en hacer lo que durante tanto tiempo había deseado.

			La besó en los labios.

			Todo su cuerpo despertó para ella en ese momento. Se sentía a punto de estallar por las emociones que lo poseían y se separó de ella antes de verse consumido sin remedio. Jamás olvidaría su rostro en aquel momento. Su mirada, el sabor de sus labios inocentes y llenos. El único y preciado momento en el que fueron suyos.

			La madre de Gina no tardó en llegar hasta ellos y, tomando a su hija por el brazo, la apartó de él. Gina protestó y se revolvió, pero no consiguió zafarse del agarre. Y ya solo le quedó ver cómo el coche arrancaba y se la llevaba de su lado para siempre. La última imagen que retenía fue viéndola apoyar la palma de su mano en el cristal trasero del coche mientras su mirada, bañada por las lágrimas, hacía resplandecer sus preciosos ojos verdes.

			El recuerdo de aquel momento aceleró el pulso de Justice, desbocándolo en su pecho. Hacía muchos años que no se abandonaba a ese recuerdo. Tantos como necesitó para concienciarse de que Gina ya no volvería a formar parte de su vida. Le había costado hacerlo, pero el hecho de que ella no contestase ninguna de las cartas que él le envió durante su primer año de ausencia, terminó por convencerlo.

			Se frotó el rostro con ambas manos y respiró con profundidad. El cansancio, las emociones de los últimos meses, la muerte de la abuela Jo y las constantes preguntas de los insistentes de sus vecinos estaban haciendo mella en él. Y no podía consentirlo. Tenía que centrarse en su trabajo y en su familia, especialmente en Nicole. Nada más importaba. Haría lo que fuese por ella. Daría la vida por su pequeña guerrillera. El resto estaba de más en su vida. Incluido el recuerdo persistente de Gina.

		

	
		
			Capítulo 5

			 

			Aunque tengamos que decir adiós, por el verano, te prometo esto: Te mandaré todo mi amor, todos los días en una carta sellada por un beso.

			Seated With A Kiss, Jason Donovan

			 

			 

			 

			 

			 

			—¿Y te ha dejado un número de contacto para devolverle la llamada? —preguntó Gina a Penélope, totalmente excitada ante la noticia de que hubiese recibido una llamada en su oficina de uno de los productores de la cadena Warner interesándose en negociar la compra de los derechos audiovisuales de la última novela de William.

			El interés por parte de la productora era una de las mejores cosas que le podían pasar a su amigo y, por qué no decirlo, a ella misma como agente suyo.

			—No, me dijo el productor, un tal… —Hubo un silencio mientras Penélope revisaba la nota que había tomado de la llamada—. Truman, Barry Truman, que te volvería a llamar en unos días. Como no me facilitaba un teléfono de contacto, le di el suyo para que pudiese contactar directamente con usted.

			—Claro. Muchas gracias, Penélope. Espero tener cobertura cuando llame. Es una gran noticia, estoy deseando contárselo a Will, aunque de momento no le digas nada. No quiero crearle falsas esperanzas. Cuando hable con el señor Truman y me asegure de que el interés es auténtico, yo misma se lo comentaré.

			—Por supuesto, señorita Walters —fue la contestación de su ayudante.

			Gina iba a darle un par de indicaciones sobre los asuntos que quería que tratase por ella en su ausencia, cuando se vio sorprendida por un animal que cruzó la carretera frente a su coche de manera imprevista. No llegó a ver qué tipo de animal era, pero el susto que se llevó fue tal que, como acto reflejo, dio un volantazo intentando evitar atropellarlo. La maniobra hizo que perdiese el control del vehículo sobre la carretera mojada. Asustada, vio que el coche derrapaba violentamente y se salía de la calzada en cuestión de segundos hasta terminar colisionando estrepitosamente contra uno de los anchos árboles que la bordeaban.

			Justice se frotaba el rostro como si con aquel gesto pudiese borrar los recuerdos revividos cuando lo cegó la luz de los faros de un coche que iba, en dirección contraria, hacia él. Observó en ese momento a un perro callejero que cruzaba la arboleda, lanzándose a la carretera frente al vehículo, y este, intentando evitar al animal, giró con violencia. La maniobra hizo que el conductor perdiese el control del vehículo. Por un segundo temió que colisionase contra él, pero entonces lo vio cambiar de dirección y chocar contra un enorme árbol, al filo de la carretera.  No tardó ni un segundo en bajarse de su coche patrulla e ir a socorrer al conductor del vehículo.

			En cuanto llegó hasta el BMW abrió la puerta y encontró al volante a una mujer joven, rubia, que había perdido el conocimiento por el impacto. Tenía el rostro contra el volante y el cabello cubriendo el mismo. Los brazos colgaban a sus costados. Antes de nada, mientras le apartaba el cabello del cuello, posó un par de dedos en la delicada piel de esta zona comprobando que tenía pulso. Tomó el teléfono y, sujetándolo en el hueco de su cuello, llamó a una ambulancia mientras comprobaba que no estaba atrapada en el vehículo. Después le apartó el cabello de la cara para ver si tenía alguna contusión en la cabeza. Aún esperaba, oyendo el tono de la llamada, cuando se quedó petrificado al descubrir que aquel rostro femenino era el de Gina. No tenía ninguna duda. A pesar de los años que hacía que no la veía, habría reconocido de entre un millón de mujeres aquellas facciones fascinantes: la barbilla desafiante y, sobre todo, esa boca de labios carnosos que siempre lo había provocado hasta la desesperación.

			—Hospital… —Justice no llegó a escuchar el saludo de la recepcionista de urgencias—. ¿Hay alguien ahí? —preguntó la mujer esperando una respuesta.

			—Perdón… Sí, soy el jefe de policía Justice Bowen, necesito una ambulancia para la carretera de salida de Bellheaven, en el kilómetro tres cuarenta y cinco. Ha habido un accidente. Un vehículo ha colisionado contra un árbol. La conductora… —Se le hizo un nudo insoportable en la garganta al recorrer el rostro inmóvil de Gina—. Ha perdido el conocimiento. Por favor, tienen que darse mucha prisa.

			—De acuerdo, jefe Bowen, ya sale una ambulancia para allá.

			—Gracias —contestó él rápidamente y colgó.

			Se agachó junto al cuerpo de Gina y le tomó la mano, cubriéndola con la suya, mucho más grande. El tacto de su piel suave le devolvió el recuerdo de aquellos labios presionando los suyos, inocente y dulcemente. El nudo en su garganta se apretó, volviéndose insoportable.

			¡Era Gina! Gina estaba allí, frente a él, como jamás pensó que volvería a estar. Había perdido el conocimiento y se moría por intentar despertarla, por desatarle el cinturón y cerciorarse de que estaba bien, que no corría peligro. Tomarla entre sus brazos, sacarla del coche y abrazarla, haciendo que entrase en calor, pero sabía que no debía hacerlo. Si se había dañado la columna y la movía sin esperar a los servicios de emergencia, podría causarle un daño mayor. Haciendo un esfuerzo sobrehumano, se separó de ella para mirar el vehículo. Tenía que comprobar que durante el accidente no se hubiese dañado como para estar perdiendo combustible, lo que los pondría en peligro al poder explosionar. Se agachó y se aseguró de que no era así. Levantó el capó, el accidente había sido grave y, sin duda, el vehículo precisaba de muchas reparaciones. Pero aquello era lo menos importante.

			Volvió rápidamente con Gina justo en el momento en el que esta comenzaba a moverse. Nuevamente se agachó junto a ella y le tomó la mano.

			—Gina, no te muevas. Acabas de tener un accidente, es mejor esperar a la ambulancia. Ya está en camino, en pocos minutos recibirás ayuda —le dijo presionando su mano para que supiese que estaba con ella.

			Gina balbuceó algo e intentó mirarlo. Justice le apartó el cabello y vio con estupor que parte de él estaba bañado en sangre. Se había hecho un corte en la cabeza. Pasó los nudillos por su mejilla. Estaba un poco fría.

			—Por favor, Gina, tienes que aguantar un poco más —le dijo con la voz quebrada por la preocupación.

			Gina intentó abrir los parpados, pesados como losas, al escuchar junto a ella la voz de un hombre que le sujetaba la mano. Su olor mezcla de jabón y aftershave llegó hasta ella y quiso verlo, pero era incapaz de abrir los ojos lo suficiente como para que la imagen borrosa que se presentaba ante ella tomase nitidez. Intentó mover el cuello, pero un agudo y terrorífico dolor de cabeza se lo impidió. Entonces sintió el tacto cálido de las manos del hombre en su mejilla. Fue tan reconfortante que quiso hacer un nuevo intento por verlo. La voz masculina intentando tranquilizarla se mezcló con los sonidos de una sirena que se aproximaba. Unos segundos más tarde oyó más voces acercándose, y cómo el hombre que la había acompañado hasta el momento los llamaba e instaba a darse prisa. Sintió cómo la liberaban del cinturón de seguridad. Alguien le tomó el pulso y le abrió los ojos, examinándoselos mientras la luz de una linterna la cegaba. Después le pusieron un collarín y la sacaron en volandas del vehículo para colocarla sobre una camilla. Nada más tumbarla en ella, mientras la sujetaban con correas, el hombre que había estado con ella, volvió a tomarla de la mano.

			—Gina, esta ambulancia te va a llevar al hospital. Yo voy a seguirla y estaré allí contigo, tranquila —le dijo presionando su mano con suavidad.

			Su voz sonaba afectada, y una vez más intentó abrir los ojos para verlo. Justo en el momento en el que los sanitarios inclinaron la camilla para subirla a la ambulancia lo consiguió, encontrándose de frente con aquellos ojos grises que conocía tan bien. Aquellos que la habían acompañado en sueños durante dieciséis años.

			—¿Justice…? ¡¿Mi Just…?! —quiso preguntar en un tono apenas audible.

			—No hable ahora, señora. No debe hacer esfuerzos —le dijo un sanitario a su lado, terminando de empujarla al interior de la ambulancia.

			Las miradas de ambos quedaron prendidas la una en la del otro hasta que las puertas del vehículo se cerraron, separándolos.

			 

			 

			Justice vio marchar a la ambulancia y se quedó allí parado unos segundos, inmóvil. Posó una mano sobre su pecho, en el lugar en el que una punzada aguda amenazaba con hacérselo estallar. Después se pasó la mano por el pelo y resopló.

			No podía creerlo. Gina estaba allí. Y no sabía cómo digerir aquella información. Había acariciado la piel pálida de su rostro, se había perdido en su mirada verde y leyó en sus ojos algo parecido al anhelo. Tal vez habían sido imaginaciones suyas. Una mezcla sobrecogedora de los recuerdos recientemente invocados y la sorpresa de verla allí, herida tras sufrir un accidente exactamente en el mismo sitio en el que la vio por última vez.

			No podía, no podía pensar en todo aquello en ese momento. Tenía que tener la mente fría. Le había prometido que iría al hospital y estaría con ella. No quería que se encontrase sola cuando la viera el médico, pero antes de ir hasta allí tenía que hacer un par de cosas. Se acercó de nuevo al coche y buscó dentro su bolso. Lo encontró tirado frente al asiento del copiloto, junto a un maletín de trabajo y su móvil. Abrió el maletero del coche y sacó una maleta grande y elegante de cuero. Tenía pinta de ser bastante cara, al igual que el resto de sus cosas. Lo tomó todo y lo llevó hasta su coche de policía. Después llamó a la grúa.

			Tuvo que esperar un buen rato a que esta llegase y, tras formalizar el papeleo para que se llevasen el vehículo, fue directamente al hospital, rezando para que las heridas de Gina se limitasen a unas cuantas contusiones, y el susto.

			 

			 

			Gina esperaba en la camilla, en uno de los box de urgencias, a que el médico que la había atendido a su llegada en la ambulancia volviese con los resultados de las placas. Le habían puesto una vía con medicación para el dolor y examinaron sus heridas. La única aparente era un corte bastante feo en la cabeza que habían tenido que coserle. Aun así, también habían decidido descartar roturas de huesos u otras lesiones internas con unas radiografías. Ahora estaba sola en el box esperando, tumbada en la camilla y helada de frío. Era la primera vez que tenía que ir a un hospital en años. De hecho, la última vez que tuvo que visitar uno fue aquel mismo, en Bellheaven. Tenía doce años y había salido a montar en bicicleta con Justice por el pueblo. Lo retó a una carrera que ganó, por supuesto, pero terminó con sus huesos en el contenedor metálico de basura de la señora Tooley. Tuvieron que darle cuatro puntos en la rodilla y administrarle la antitetánica. Su madre se había puesto hecha una fiera, pero mereció la pena ver la cara de Justice cuando lo adelantó en la última curva del recorrido.

			Justice… El golpe de aquella noche, en la cabeza, debía de haber sido monumental, porque su mente había alucinado creyendo verlo junto a la ambulancia que la había trasladado desde el accidente. Se llevó una mano hasta el lugar de la herida. Se la habían vendado tras darle unos cuantos puntos. El dolor había menguado, pero tenía un zumbido incesante y molesto que no la dejaba pensar con claridad. ¿Qué iba a hacer ahora? Su coche de alquiler se había quedado en aquella carretera. No sabía los daños que tenía. Sus cosas también estaban en el accidente…

			En ese momento oyó tras la cortina la voz de un hombre que reconoció como la misma que la había rescatado en el accidente. Inmediatamente intentó enderezarse en la camilla, pero no lo consiguió. Seguía doliéndole todo el cuerpo.

			—Jefe, puede aguardar en la sala de espera —le decía una enfermera.

			—No se preocupe, enfermera, soy el acompañante de la señorita Walters. Prefiero permanecer con ella en el box —contestó él, sin dar lugar a replica.

			Lo oyó dar los últimos pasos y abrir la cortinilla que la ocultaba del pasillo de Urgencias.

			El corazón de Gina se detuvo.

			—Hola, Gina —la saludó la visión de Justice, que volvió a aparecer ante ella robándole el aire de los pulmones.

			La enfermera, torciendo el gesto, pero segura de que no podía hacer nada para que el jefe de policía del pueblo abandonase el box, se marchó, cerrando la cortina tras ella.

			Gina no contestó. Debía de estar alucinando. No podía ser Justice, su Justice… Su corazón volvió a latir descontrolado en el pecho.

			—Justice… Eres tú… De veras eres tú…

			Él sonrió, regalándole aquella mirada entornada, gris y pícara, aunque cargada de preocupación. Y no tuvo ninguna duda. Ninguna otra sonrisa era capaz de calentarle el alma como la suya. Pero aquel hombre que tenía frente a ella era tan diferente del chico que dejó atrás en aquella carretera… Justice siempre había sido un niño muy guapo, especialmente irresistible cuando se le conocía, pero nunca había destacado por poseer una estupenda forma física. Era demasiado delgado. Su hermana mayor, Anette, se burlaba de él llamándolo enclenque. Incluso en la adolescencia, aunque sí ganó rápidamente en estatura, cuando ella se marchó aún no se había desarrollado por completo.

			Y ahí estaba. Todo un hombre. Debía de medir más o menos como Will, lo que lo convertía en un hombre alto y en evidente forma física, bajo aquel uniforme de policía.

			—Me alegro de que estés bien. Me has dado un buen susto —le dijo acercándose a ella.

			Pero se detuvo a medio camino, dejando sobre una silla su bolso. Después volvió a girarse hacia ella y llegó hasta su lado. La miró muy atentamente.

			—Lo siento, aún no puedo creer que seas tú —fueron las palabras que salieron de los labios de Gina.

			Y era así; estaba tan sorprendida que en su mente confusa no había espacio para más.

			—Ha pasado mucho tiempo… —le dijo él perdiéndose en su mirada verde y confusa.

			Justice había imaginado muchas veces, demasiadas, las cosas que le diría si alguna vez volvía a verla. Sobre todo los primeros años, en los que aún tuvo alguna esperanza de que ella lo hiciese, por lo menos para visitar a su abuela por vacaciones. Pero ella nunca lo hizo… Las preguntas sobre su ausencia, sobre su silencio, seguían rondando por su mente, pero no era momento para formularlas. Gina estaba evidentemente conmocionada por el accidente.

			—Sí, bueno… Por suerte estaba allí mismo, en el lugar del accidente, y pude ayudarte a tiempo —añadió antes de dejar de mirarla.

			Tenerla tan cerca estaba resultando muy difícil.

			Habían pasado muchos años y la chica que él vio marchar se había convertido en una mujer de belleza impactante. En su rostro podía reconocer a la niña de mirada decidida, barbilla desafiante y labios carnosos que él conocía tan bien.  Pero la mujer que tenía ante él era mucho más que todo eso. Sus rasgos se habían afinado, su cuerpo se había desarrollado y todo en ella era voluptuosidad y sensualidad. Y, desgraciadamente para él, seguía afectándolo como hacía dieciséis años.

			—Muchas gracias por rescatarme —le dijo ella posando su mano sobre la de él, sin previo aviso.

			El nudo que sintió Justice en la garganta le impidió articular palabra. Se limitó a afirmar con la cabeza y sintió cómo su mundo volvía a tambalearse en ese instante.

		

	
		
			Capítulo 6

			 

			Pero si yo pudiera darte un beso, sabrías como duele este amor, y podré invertir el universo para poder quedarnos en la nada tú y yo.

			El beso, Pablo Alborán

			 

			 

			 

			 

			 

			—Sigue sin parecerme buena idea que hayas querido salir esta misma noche del hospital, es una locura después del accidente que has sufrido —le dijo Justice frente a ella, en los escalones del porche de su abuela.

			Había sacado ya su equipaje del maletero y lo había llevado hasta la puerta mientras Gina terminaba de subir los escalones, lentamente. 

			Se había ofrecido a llevarla hasta allí cuando ella terminó de convencer al médico de Urgencias de que se encontraba bien. Las radiografías y analíticas habían confirmado que la única lesión que había sufrido en el accidente era la de la cabeza. Y no parecía haber coágulos ni otro tipo de daños que la obligasen a permanecer allí. El médico le había recetado algunos analgésicos y dado indicaciones para su cuidado los próximos días. En el caso de sufrir dolores de cabeza, mareos, visión borrosa o vómitos, debía acudir inmediatamente al hospital. Pero quedarse en observación, cuando solo tenía ganas de llegar hasta casa de su abuela y meterse en la cama a descansar un poco, le parecía una estupidez.

			—Me quedaré contigo —le dijo Justice, sorprendiéndola.

			—¡No! —contestó con demasiada vehemencia—. De veras, no es necesario — suavizó el tono cuando él la miró interrogante—. Ya te he acaparado bastante esta noche. Los ciudadanos de Bellheaven han estado sin protección por mi culpa —se disculpó brindándole una escueta sonrisa.

			—Este es un pueblo tranquilo, apenas pasa nada que requiera mi atención por las noches. Y, en serio, no me importa acompañarte. Solo faltan un par de horas para que amanezca. Deberías descansar, pero no me parece bien que estés sola. Podría surgir alguna complicación por el golpe…

			Justice tenía argumentos sólidos para hacer su propuesta, pero lo que él no sabía era que si algo la mareaba y alteraba en aquel momento era tenerlo cerca. Se sentía abrumada por los acontecimientos de aquella noche. Se había llevado un buen susto con el accidente, pero lo que no conseguía asimilar era el hecho de estar allí de nuevo con él, después de la forma en la que se despidieron… Estaba segura de que Justice no permanecía en el pueblo. Y no solo estaba, sino que era el jefe de policía, ni más ni menos. Y el hombre que la había rescatado de aquel aparatoso accidente justo en el mismo punto de la carretera en el que se despidió de ella hacía dieciséis años con un beso.

			Su primer beso.

			Un escalofrío recorrió su espalda al recordarlo. Eran demasiadas cosas para asimilar.

			—Como bien dices, en un par de horas amanecerá. Solo necesito descansar un poco. Por la mañana tengo que ocuparme de los asuntos de la abuela Jo y de su entierro…

			—Del entierro no debes preocuparte. Ya lo hemos organizado todo.

			Gina lo miró sorprendida.

			—No sabíamos si vendría algún miembro de la familia… Y la abuela Jo era muy querida para nosotros —se explicó Justice.

			—Ya… —contestó Gina poniéndose tensa de repente.

			Imaginó que su ausencia en el pueblo durante tantos años podía hacer pensar a las personas del pueblo que serían capaces de no ir hasta allí para despedirse de ella. Pero le dolió que así fuera. Ella la quería de veras. Había significado mucho en su vida. De hecho, su abuela era la responsable, en muchos aspectos, de que se hubiese convertido en la mujer que era hoy en día.

			—Bueno, pues muchas gracias. Pero no habría sido necesario. Jamás habría faltado a su… funeral —añadió pasando por su lado.

			Abrió la puerta de la casa de su abuela y encendió la luz justo antes de girarse para despedirse de él.

			Justice se limitó a asentir con las manos en los bolsillos, pero a Gina le dio la impresión de que se quedaba con las ganas de decirle algo. Se produjeron un par de tensos segundos de silencio entre los dos que finalizaron cuando Justice tomó la palabra.

			—Bueno, si no quieres que me quede, mejor te dejo descansar. —Sin preguntarle, tomó la pesada maleta de Gina y su maletín y los introdujo en el recibidor.

			Gina tuvo que apartarse para dejarlo entrar, pero aun así el gran cuerpo de Justice pasó rozándole el brazo. Contuvo el aliento y se aferró a la madera de la puerta.

			—La grúa ha recogido tu coche y lo ha llevado al taller de Michael’s, no sé si te acuerdas de él. Ahora lo lleva su hijo. Él se ocupará de la reparación. Te dejo mi número por si necesitas cualquier cosa. Si ves que te sientes mal…

			Justice sacó libreta y boli de uno de los bolsillos interiores de su cazadora y anotó rápidamente un número. Pero siguió escribiendo.

			—Te dejo también los datos del entierro. ¿Quieres que venga a recogerte para llevarte? —le preguntó entregándole el papel.

			—No, gracias. De veras creo que ya te he molestado bastante —le dijo mirándolo a los ojos.

			—No es nada. Mi trabajo es cuidar de la gente de este pueblo —le dijo él devolviéndole una mirada intensa e indescifrable.

			—Es cierto… Tu trabajo.

			Gina sintió de nuevo acelerársele el corazón ante el escrutinio de Justice.

			—En fin, me marcho —añadió Justice saliendo al porche nuevamente—. Si necesitas cualquier cosa no dudes en llamarme.

			—Gracias.

			Justice le brindó una sonrisa que le caldeó el corazón. Y antes de caer en la tentación de pedirle que no se marchara, cerró la puerta y se apoyó en ella tomando aire mientras cerraba los ojos.

			 

			 

			Gina solo atinó a escuchar las primeras palabras del sermón del reverendo Joseph Carter. Lo había intentado, esmerándose en atender, pero una y otra vez la mente se le llenaba de imágenes y recuerdos de su abuela. De repente se sintió retroceder a los nueve o diez años, cuando la abuela Jo aún intentaba llevarla cada domingo a la iglesia y que participase de la celebración, pero en lugar de hacerlo, se pasaba todo el sermón leyendo un pequeño libro que escondía en su biblia. Por supuesto terminaba siempre pillándola, pero no se lo quitaba, solo le decía: «A Dios le encanta tu amor por los libros, pero también espera que escuches su palabra». Ante aquella frase, Gina siempre terminaba por cerrar el libro e intentaba volver a prestar atención. Pero entonces empezaba a hacerse gestos con Laura, la hija del reverendo y su mejor amiga después de Justice. Al evocar mentalmente su nombre, se giró a un lado y a otro, buscándolo entre la gente que había ido a despedirse de su abuela.

			Aunque Justice se había ofrecido a llevarla al entierro esa mañana, en su lugar había enviado a uno de los policías a su cargo. Un hombre fornido, algo tímido y esmerados modales que se había limitado a presentarle sus respetos y llevarla en un tranquilo silencio hasta la misa y después al entierro. Tendría que estar agradecida de que así hubiese sido, pues pensar que aquella mañana iba a verse de nuevo compartiendo ese limitado espacio del coche patrulla de Justice la ponía muy nerviosa. Sin embargo, durante todo el tiempo, no había podido evitar, cada pocos minutos, buscarlo entre la multitud de gente allí congregada.

			Realmente la abuela Jo había significado mucho en aquel pueblo. Todo el mundo la apreciaba y nade había querido perderse la oportunidad de despedirse de ella. También tuvo que hablar con cientos de personas que se acercaron a darle el pésame. A muchos de ellos los había reconocido; otros eran caras nuevas. Pero lo que más le sorprendió fue que todos eran ya conocedores del incidente de la noche anterior.

			Mostraron gran preocupación por su estado y no la dejaron sola. En todo momento se había visto acompañada y arropada, lo que le hacía sentir un poco incómoda. Era como si esperasen que se quebrase de un momento a otro. No sabían que ella no se dejaba llevar, mucho menos en público, por el dolor. Si tenía que soltar alguna lágrima, lo haría en la más absoluta intimidad.

			No lo iba a negar, no era de piedra. Sentía profundamente la pérdida de su abuela, pero no le gustaba ser compadecida, demostrar debilidad o sentirse necesitada del consuelo de otra persona. Incluso desde que llegó a la vieja casa de su infancia, se había negado a entrar en el cuarto que ocupó durante toda su vida la abuela Jo. No estaba preparada para ver sus cosas. Sabía que se sentiría abrumada y tenía un largo día por delante en el que se negaba a caer en el dolor.

			Su forma de protegerse había sido acompañar su sencillo y elegante vestido negro con unas enormes gafas que le cubrían la mitad del rostro e impedían que las miradas curiosas pudiesen encontrar algún gesto de aflicción en él.

			Como en una nube, finalizaron la misa y el posterior entierro en el bonito cementerio del pueblo. Lentamente los asistentes comenzaron a dispersarse.

			—¡Gina! —la llamó una voz femenina a su espalda mientras depositaban una mano en su hombro para reclamar su atención. 

			Tomó aire antes de girarse para recibir otra de las sentidas condolencias por su pérdida. Aún no había terminado de volverse cuando se vio envuelta por un abrazo que la dejó sin aliento.

			—Lo siento mucho, mucho, de veras. Sé cuánto significa tu abuela para ti —le dijo la joven mujer al oído.

			Gina se apartó, tensa, y la miró.

			—¡Oh, Dios mío, Laura! ¡Eres tú! —Y dejó que la volviese a abrazar con fuerza.

			Su amiga la recibió entre sus brazos y la acunó, rememorando los miles de abrazos que se habían dado de niñas. Y de nuevo su mente regresó a diversos momentos de la infancia en los que fue feliz en Bellheaven.

			—¿Cómo te encuentras? Me han contado que tuviste un accidente anoche…

			—Sí, bueno, hice una entrada… aparatosa en el pueblo —comentó torciendo el gesto.

			—Suerte que Justice estaba allí…

			Gina contuvo la respiración e inmediatamente se tensó.

			—No quiero ni imaginar lo que habría pasado si te hubieses quedado sola en la carretera, perdiendo sangre por la cabeza…

			—¡Vaya! ¿Os han pasado mi parte de lesiones?

			Laura sonrió.

			—Más o menos. Ya sabes, este es un pueblo pequeño, todo el mundo habla. Mucho más cuando se trata de la hija pródiga que regresa a la ciudad y es rescatada por su inseparable amigo de la infancia que, además, hoy por hoy, es el soltero más codiciado del pueblo —dijo Laura en tono teatral, tomando a Gina del brazo como cuando eran niñas.

			Juntas, comenzaron a caminar por el sendero de salida del cementerio.

			—¡Dios mío! No has cambiado nada. Dime que conseguiste convertirte en actriz.

			Laura rio, esta vez recordando las conversaciones sobre los sueños de futuro de ambas cuando eran niñas. Las dos habían sido unas apasionadas de los libros y el teatro, pero mientras Gina empleaba cada minuto libre en sumergirse en la lectura de alguna novela o historia nueva y a escribir, Laura era la directora del grupo de teatro. Ella prefería representar los distintos papeles y vivir vidas imaginarias sobre el escenario.

			—No, al final dirigí mis pasos hacía la enseñanza. Soy profesora de Literatura y Teatro. Conseguí aunar mis tres pasiones en una.

			Gina vio refulgir los preciosos ojos castaños de Laura al decir aquellas palabras. Sonrió.

			—Estoy segura de que eres una maravillosa maestra. Tus alumnos deben de adorarte.

			—No sé si tanto, pero yo sí a ellos. —Laura frunció el ceño como cuando de niñas maquinaba algo—. Sé que al final te convertiste en agente literaria, y aunque entendería que te negases, porque no es el momento, me encantaría que vinieses a conocerlos y explicarles tu profesión. Seguro que los deslumbras.

			—No creo que pueda, Laura. He venido un par de días para presentar mis respetos a mi abuela y solucionar sus temas legales. No creo que me dé tiempo, supongo que como mucho mañana saldré de vuelta hacia San Francisco.

			—Me temo que eso no va a ser posible.

			Gina se detuvo en cuanto escuchó la voz de Justice interrumpiendo la conversación. Se colocó frente a ellas. Su gesto era pétreo e indescifrable. Su mirada cálida del día interior había desaparecido y el corazón volvió a detenérsele en el pecho.

		

	
		
			Capítulo 7

			 

			Este beso es algo que no puedo resistir. Tus labios son innegables.

			Este beso es algo que no me puedo perder, aunque tu corazón es poco fiable…

			This Kiss, Carly Rae Jepsen

			 

			 

			 

			 

			 

			Maldita sea. Aquello era una pesadilla. Primero se quedaba atrapada en Bellheaven durante al menos dos semanas, lo que la obligaba a permanecer allí en Acción de Gracias y, en consecuencia, había tenido que rechazar una docena de invitaciones para cenar esa noche. La que no había podido eludir de ninguna de las maneras era la de Laura. Ella iba a cenar, como cada año, con su padre, el reverendo, su madre, sus dos hermanos mayores y el reciente prometido de Laura, que había resultado ser el agente Lansky, el que la llevó al entierro de su abuela.

			Todos esos acontecimientos hicieron que tuviese que acercarse a la zona comercial del pueblo y buscar un regalo que llevar esa noche. Siempre había sido sumamente eficaz ejecutando esas cosas, incluyendo la de saber el regalo que debía llevar a una cena a la que había sido invitada. Jamás se había sentido superada por esas pequeñeces, pero aquella le estaba resultando una tarea de lo más complicada, pues cada vez que entraba en un establecimiento terminaba rodeada por varios de los vecinos que se acercaban a interesarse por su estado físico y mental.

			Intentaba ser cortés, pero no quería declarar cómo se sentía. Tener que explicar que le dolía el corazón, le faltaba el aire, que había querido salir corriendo de allí y que como el señor Pullman, el abogado de su abuela, había decidido ir a visitar a su hija a Texas durante las fiestas, se veía obligada a permanecer allí hasta su regreso. No, no tenía ganas de mantener conversaciones sobre ella misma y sus sentimientos, y en Bellheaven parecía que no había otra cosa que interesase más a la población.

			Iba camino del Sugarland, la mejor pastelería de la ciudad. Había pensado que podía llevar un buen postre para la cena, pero entonces vio cómo se acercaba, en sentido contrario, por la misma acera, Justice. El corazón se le desbocó instantáneamente. Se sintió confusa y ridícula e instintivamente buscó una vía de escape para no enfrentarse a él. Antes de pensarlo dos veces, abrió la puerta del primer establecimiento que encontró, adentrándose para no ser vista desde fuera. Cuando vio por el escaparate que Justice pasaba de largo, respiró aliviada.

			El olor de los libros la hizo sentirse en casa. Inspiró cerrando los ojos. No conocía la tienda, pero era una de las librerías más bonitas que había visto jamás. Las preciosas estanterías de madera noble estaban repletas de libros. El local era de buen tamaño y enseguida sintió curiosidad y unas ganas tremendas de perderse entre sus pasillos y buscar alguna joya que devorar en aquellas dos semanas. Además, parecía el lugar perfecto, no solo para esconderse de Justice, sino del resto del pueblo, más interesado en las compras para la cena. La librería estaba prácticamente desierta y eso le permitió disfrutar doblemente de su visita.

			Un rato más tarde, a pesar de haber elegido ya un par de ejemplares, seguía dando vueltas por la librería en busca de más. Guio sus pasos hacia el siguiente pasillo, dispuesta a recorrer todos y cada uno de ellos, cuando se encontró con una niña sentada en el suelo, con las piernas cruzadas. Sostenía un enorme volumen que leía absorta. Inmediatamente se recordó a sí misma haciendo lo mismo en la biblioteca del pueblo y sonrió sin poder evitarlo. Iba a pasar de largo, sin interrumpir su lectura, pero cuando había dado un par de pasos la curiosidad pudo con ella y se detuvo. Era un libro especialmente grande para una niña de su edad. Se fijó un poco más en ella. Debía de rondar los diez años. El pelo largo y castaño como la miel, le caía como una cascada, impidiéndole ver sus facciones. Se inclinó ligeramente, intentando ver la portada del libro que devoraba, sin que su escrutinio fuese demasiado evidente, pero le resultó imposible ya que la portada al completo quedaba apoyada sobre su pantalón vaquero.  Decidió acercarse a ella. Tal vez desde su ángulo podía leer los encabezados de página. La niña estaba tan imbuida en la lectura que no se percató de su presencia a tan solo un paso de distancia.

			—¡Amanecer! ¡Vaya! —se sorprendió al identificar el libro, y la exclamación escapó de sus labios.

			La niña levantó la mirada y la observó con mirada indescifrable; una mirada que le resultó familiar, pero no supo ubicar.

			—Me gusta —dijo clavando en ella su mirada ambarina.

			—A mí también me gustó. Es una buena serie, ¿pero no es mucho para ti?

			El gesto obstinado del rostro infantil le arrancó una sonrisa.

			—Eso dice mi tío, pero yo no lo creo. Los libros que se suponen de mi edad ya los leí hace tres años. Necesito más.

			Gina suspiró.

			—Conozco esa sensación —dijo sentándose junto a ella—, cuando tenía tu edad yo me sentía igual.

			—¿En serio? —La sonrisa que le brindo la niña iluminó su pequeño y precioso rostro por completo.

			—En serio. De niñas, mi amiga Laura y yo pasábamos horas en la biblioteca devorando libros que se suponía que no eran para nosotras. Pero en aquellos enormes pasillos era fácil esconderse de miradas curiosas para poder leer a nuestras anchas.

			—Yo tengo un trato con Cindy. —La niña señaló a la chica joven que atendía el mostrador, más interesada en mandar mensajes con su móvil y hacer pompas con el chicle que en atender a sus clientes.

			—¿Qué clase de trato? —preguntó enarcando una ceja.

			Sentía curiosidad por saber qué podía ofrecer la niña a aquella joven a cambio de que la dejase leer los libros de la tienda.

			—Uno beneficioso para ambas. —La mirada entornada de la niña volvió a resultarle familiar.

			Gina levantó las manos proclamando su inocencia.

			—Está bien, lo siento. A veces soy demasiado curiosa. No me conoces, ni yo a ti. Ni siquiera sé cómo te llamas.

			Gina se levantó, consciente de que empezaba a molestarla. Se sacudió el trasero, la moqueta que cubría el suelo del establecimiento no parecía muy limpia. Cindy tampoco debía de dedicar demasiado tiempo a su limpieza.

			—Te dejo con tu lectura. Siento mucho haberte interrumpido —se despidió Gina y comenzó a irse.

			—Nicole.

			Gina se giró sorprendida.

			—Me llamo Nicole Stevens.

			—Encantada de conocerte, Nicole —le sonrió abiertamente—. Yo soy Gina Walters. Espero volver a verte pronto. —Le brindó una sonrisa y se marchó.

			No llegó a ver la mirada estupefacta de la niña al escuchar su nombre. 

			 

			 

			—¡Aún no puedo creer que estés aquí! —declaró Laura a Gina en la cocina de su casa.

			Habían disfrutado de una deliciosa cena casera, como hacía años que Gina no degustaba. Y, en agradecimiento, se había ofrecido a ayudar a Laura a recoger la mesa y la cocina.

			—Tengo que reconocer que si hace unas semanas me hubiesen preguntado por mis planes en Acción de Gracias, jamás habría creído que las pasaría aquí —aseguró limpiándose las manos con un trapo mientras Laura metía el último plato en el lavavajillas.

			—Han pasado muchos años… Tu vida es muy diferente ahora, imagino.

			—Sí que lo es… —suspiró Gina—. De haber llevado a cabo mis planes para estos días, habría cenado con mis padres, los tres solos. Habría arbitrado alguna de sus múltiples discusiones. Mi padre terminaría la velada en su estudio, mi madre se iría a la cama con alguna de sus jaquecas y yo me habría marchado a casa a perderme en una buena copa de vino y algún manuscrito por revisar. —Torció el gesto en una mueca que a Laura le recordó a su amiga de la infancia.

			Había que escarbar un poco, pero debajo de toda aquella apariencia cosmopolita y elegante sabía que se seguía encontrando la chica con la que había compartido aventuras, sueños y rebeldía. La que escalaba los arboles más altos para ver los nidos de los pájaros o rescatar al gato de la señora Tooley. Sí, sabía que su amiga seguía ahí, solo tenía que hurgar un poco.

			Gina se sorprendió a sí misma revelando de la manera más natural todo el desagrado que el plan le provocaba. Pero estar allí con Laura era como retroceder en el tiempo. Laura había sido su confidente, junto con Justice. Jamás había llegado a tener tanta confianza con nadie como con sus amigos de la infancia. Ellos conocían a la niña que se marchó de allí antes de que su madre la encorsetase en fiestas, reuniones y normas sociales. Delante de Laura no tenía sentido fingir que todo era perfecto. A ella le habría bastado una mirada para descubrir que no era así.

			—Por lo que veo, las cosas entre tus padres no están mucho mejor.  Pensé que al marcharos a San Francisco…

			Gina siguió a Laura hasta la mesa de la cocina, donde esta sirvió un par de tazas de café. Mientras, el resto de la familia veía el partido de fútbol en el salón.

			—No, las cosas no cambiaron cuando llegamos allí, a pesar de que mi madre parecía haber encontrado todo cuanto aparentemente ansiaba: sus clubs, eventos de sociedad, una posición destacada… Sigue tan inflexible, implacable e insatisfecha como siempre.

			—Lo siento… No debió de ser sencillo para ti. Al menos cuando vivías aquí nos tenías a tu abuela, a Justice y a mí. Recuerdo que nunca querías volver a casa, siempre nos convencías para permanecer un rato más en la cabaña…

			En el rostro de Gina dibujó una improvista sonrisa al recordar la cabaña. El padre de Justice se la construyó cuando apenas contaban siete u ocho años de edad, sobre uno de los fuertes árboles de su parcela. Y desde ese momento, se había convertido en su cuartel general.

			Se quedó con la mirada perdida en algún punto del estampado floreado del mantel que cubría la mesa, mientras recordaba aquellos momentos.

			—¿Por qué no volviste, Gina? Todos esperábamos que lo hicieras. Y sufrimos tu ausencia. Me atrevería a decir que Justice especialmente…

			Laura apoyó una de sus delicadas manos sobre la de su amiga. El contacto fue cálido; sin embargo, Gina no pudo evitar tensarse al oír su última frase. 

			Ella también lo había añorado. Día y noche, durante meses, durante años.  No supo que él le había enviado varias cartas hasta algunos años después, cuando su propia madre le confesó haberse deshecho de ellas «por su bien». Después de aquello estuvo meses sin poder dirigirle la palabra, pero fueron pasando los años y sintió que ya era demasiado tarde. Justice le había dicho que la quería. Fueron las últimas palabras que salieron de sus labios al despedirse. La quería… ¿Cómo se habría enfrentado a él de haberse vuelto a ver? Sus sentimientos hacia Justice siempre habían sido intensos y, en los últimos años, confusos. No sabía lo que sentía por él, no había querido indagar en ellos por miedo a perderlo, por miedo a no ser correspondida. Pero él lo había tenido claro: la quería. ¿Cómo habría podido soportar ir de vacaciones a Bellheaven y tener que separarse de él a las pocas semanas para volver a su vida a San Francisco? Con los años se convenció de que no mantener el contacto había sido lo mejor.

			Gina se encogió de hombros antes de decir:

			—Al principio el no venir fue decisión de mi madre. Desde que nos fuimos su relación con mi abuela fue inexistente. Después, cuando fui mayor de edad y pude tomar mis propias decisiones, pensé que ya no tenía sentido hacerlo. Había pasado demasiado tiempo. Mi regreso habría abierto algunas heridas… Yo tenía una vida en San Francisco, acababa de comenzar en la universidad. No sé, tomé la decisión que pensé que era la más razonable.

			—Y conseguiste cumplir tus sueños. Ahora eres una gran agente literaria. Tienes una carrera exitosa y la vida que cualquier mujer podría desear.

			Gina se limitó a sonreír escuetamente. Desde que William había encontrado a Didie, y con ella al gran amor de su vida, se preguntaba si realmente tenía todo lo que ansiaba. ¿Era feliz? ¿Lo era como veía reflejada la felicidad en los ojos de su amigo? Durante años pensó que lo único que necesitaba era su trabajo. Y cuanto más se dedicaba a él, menos cabida tenía en su vida una relación amorosa.

			—Dejemos de hablar de mí. Mi vida es de lo más aburrida. Pero tú… Prometida a un policía, profesora de literatura y directora del grupo de teatro… ¡Se te ve radiante!

			—Lo estaré mucho más si, ahora que tienes que quedarte en el pueblo unos días, te animas a venir a mi clase y dar una charla a mis chicos —aprovechó el momento Laura para poner cara de penita mientras hacía su petición.

			Gina rompió a reír al reconocer el gesto que su amiga le había brindado durante sus años de infancia cada vez que quería convencerla de algo. Y, una vez más, no pudo resistirse a él. Terminó por aceptar. Además, ¿qué otra cosa podía hacer allí durante aquel tiempo?

		

	
		
			Capítulo 8

			 

			Quiero besar a una chica, quiero celebrar en un abrazo y tal vez hacer un poco de magia a la luz de la luna.

			No quiero ir demasiado rápido, solo tomarlo con calma, pero no quiero ser un solitario en este viejo mundo…

			Kiss A Girl, Keith Urban

			 

			 

			 

			 

			 

			Justice entró en el Sugarland esperando encontrar a su padre. Quería hablar sobre Nicole, saber si había notado algo extraño en ella. No se quitaba de la cabeza que la pequeña tramaba algo. Pero su grado de concentración y perspicacia había menguado bastante desde que cierta rubia había regresado al pueblo, por lo que pensó que quizás su padre había notado algún cambio en Nicole. Si pudiera darle una pista… Sabía por experiencia que era mucho mejor estar preparado cuando se trataba de ella.

			Saludó con la cabeza a los clientes que estaban sentados en las mesas, de camino al mostrador, y cuando llegó hasta él se acomodó en el taburete alto que estaba libre, junto a su padre. Sin embargo, a pesar de la cercanía, no consiguió llamar la atención de este, que parecía embelesado mirando a Tori.

			—Vas a tener que ponerte un babero, abuelo —le susurró inclinándose hacia él hasta que sus hombros se tocaron.

			Su padre contrajo el gesto y lo miró de soslayo antes de disimular y dar un trago a su café.

			—No sé de qué me hablas —fue su escueta contestación, mientras sus ojos grises, muy parecidos a los suyos, centelleaban por el enfado.

			—Claro que lo sabes, igual que todos los presentes —añadió girándose hacia los ocupantes de las mesas—. Al único que consigues engañar es a ti mismo.

			—Chico… estás perdiendo la chaveta —le dijo su padre cada vez más incómodo con sus insinuaciones.

			—Papá, ya no soy ningún chico. Y tú tampoco. Por eso no entiendo por qué no le pides una cita. Llevas años interesado en esa mujer. Y muchos más, solo. Desde que mamá nos dejó. Creo que ya es hora.

			—¡Baja el tono! —le ordenó su padre mirando a Tori. Temía que ella escuchase los inapropiados comentarios del entrometido de su hijo—. Estás delirando. Si has decido acompañarme en el desayuno para amargarme el día, lo estás consiguiendo —añadió apurando su café.

			—No intento amargarte el desayuno —aseguró Justice mientras hacía señas a Tori para que le sirviese su café de la mañana y rellenase la taza de su padre.

			Eso evitaría que saliese despavorido de allí, como veía que era su intención. Y así fue, en cuanto vio que la bonita mujer de piel canela y enormes ojos castaños se acercaba a ellos poniendo una taza frente a Justice y rellenando la suya con el humeante brebaje, su padre se relajó y le brindó una sonrisa que él solo pudo describir como boba. 

			—Es cierto, papá. No sientes nada por Tori, por eso, siendo diabético y el mayor goloso que he conocido en mi vida, vienes a este antro de tentación a tomar el café cada día, al menos tres veces. Y le has dado trabajo a su hija en tu tienda de pesca, a pesar de que tú solo te sobras y bastas para atender a tu clientela de toda la vida —dijo en cuanto la mujer volvió a la cafetera.

			Su padre tensó las mandíbulas, signo inequívoco de que estaba llegando al límite de su paciencia. No tenía intención de enfadarlo. Si le decía todas aquellas cosas era movido por la preocupación. Su padre llevaba años negándose lo que sentía por Tori, tal y como le había insinuado, todos allí sabían que así era, pero él seguía sin dar el siguiente paso y no sabía por qué.  De cualquier manera, si llevaba tantos años sin dar su brazo a torcer, no iba a conseguir que lo hiciese esa mañana. Y había ido hasta allí con el propósito de que lo ayudase con su sobrina.

			—Está bien. Hagamos una tregua —cedió levantando una mano en son de paz—. Quería verte fuera de casa para hablar de Nicole.

			Su padre cambió inmediatamente el gesto y se giró hacia él con expresión preocupada.

			—¿Qué le pasa a mi diablillo?

			—No lo sé, trama algo. —Justice resopló cabeceando y se pasó una mano por el pelo.

			—¿Que trama algo?

			—Sí, está complaciente, a veces esquiva… No sé lo que es, pero oculta algo. ¿No te has dado cuenta?

			David Bowen miró a su hijo y no supo si reír o llorar. Estaba orgulloso de su chico. Se había convertido en un gran hombre, comprometido, honesto, fuerte y protector. Tal vez demasiado protector. Desde que murió su madre y después su hermana, había ido asumiendo los roles de ambas e intentaba hacerse cargo de todo. De proteger a su familia por encima de todo. Y no se daba cuenta de la gran carga que soportaban sus hombros. Una carga innecesaria. Eran una familia, no estaba solo. Pero él parecía pensar lo contrario. Además, tenía muy claro qué era lo que tenía alterado a Justice esos días, y aunque no negaba que estuviese preocupado por Nicole, no era ella la fémina que ocupaba su mente.

			—¿Sabes de lo que me doy cuenta, hijo? —le preguntó posando una mano sobre su hombro.

			Justice lo miró muy atentamente, esperando que su padre arrojase algo de luz a su dilema.

			—Creo que estás buscando problemas.

			Justice parpadeó un par de veces, pero su padre no le dejó protestar.

			—Prefieres pensar que Nicole o yo necesitamos ayuda a darte cuenta de que eres tú el que está perdido estos días. No es conmigo con quien quieres hablar en este momento, sino con cierta chica que ha vuelto recientemente a la ciudad y a la que, por cierto, aún no has invitado a casa a cenar —dijo su padre levantándose de su taburete.

			Sacó un par de billetes para pagar ambos desayunos, aprovechando que su hijo parecía haberse quedado sin palabras. Volvió a dar otro golpecito sobre su hombro y se marchó, dejándolo inmerso en sus pensamientos. Oyó las despedidas que se dirigieron Tori y su padre en la lejanía, como si realmente no se encontrase allí.

			Quince minutos más tarde, frente al café asquerosamente helado ya, Justice seguía sin pronunciar palabra.

			—¿Te pongo otra taza? —le preguntó Tori acercándose a él.

			Justice se limitó a asentir.

			«¿Estaba buscando problemas? ¿Era lo que hacía?», pensó. Volvió a pasarse la mano por el pelo y resopló. Levantó la vista de su nuevo café, aún sin tocar, al oír a una niña sorber su batido de chocolate a pocos metros. Gina bebía el suyo con tres pajitas cuando eran niños. Le gustaba llenarse la boca con el dulce líquido hasta inundar los carrillos y después tragaba cerrando los ojos, degustándolo con placer. Sonrió ante el recuerdo, como tantas veces había hecho, observándola en la mesa. Volvió a sentir aquel pinchazo en el pecho, aquel peso que parecía haberse instalado desde su vuelta al pueblo. Desde entonces, cada cosa, cada pequeño detalle de cuanto pasaba a su alrededor, le recordaba a ella y a la sensación angustiosa que vivió tras su marcha. Esa que lo atormentó durante los meses en los que esperó noticias suyas había vuelto y no sabía cómo deshacerse de ella. Pero ¿cómo podía olvidar aquellos detalles, los que la hacían única frente a sus ojos? ¿Cómo podía olvidar su odio por las ranas, o que se pusiese aquellas Converse rojas, raídas, en cada examen, porque según ella le daban suerte? ¿Cómo podía olvidar cada una de las palabras que le escribió en su carta de despedida, la que dejó frente a su puerta y que guardaba desde entonces en el segundo cajón de su mesilla de noche?

			Su padre tenía razón; odiaba reconocerlo, pero ella lo tenía trastornado. Saber que estaba tan cerca y tenía las respuestas a las preguntas que se había hecho un millón de veces desde su marcha… ¿Por qué no contestó a sus cartas? ¿Por qué no volvió jamás? ¿Cómo pudo olvidarse de él, de los años que habían compartido, con tanta facilidad? Él le abrió su corazón aquel día, junto a su coche…Y ella…

			¿Qué estaba haciendo? Durante años se había hecho aquellas preguntas una y otra vez, sin poder hacer nada por darles una respuesta. Ojalá pudiese olvidarse de ellas, decidir que ya no tenían sentido, que ya no importaban, que era un hombre con una vida hecha; tenía una familia a la que cuidar, un pueblo que proteger… Todo aquello era cierto, pero solo había una realidad ahora, imponiéndose en su mente: ella estaba allí, ahora.

			Acababa de reprochar a su padre su inactividad con Tori. No tomar el control de la situación y pedirle una cita por fin a la mujer que le gustaba desde hacía años. ¿Y qué estaba haciendo él? ¿Limitarse a buscarla por las calles? ¿Mirar desde su ventana a la casa de su abuela y preguntarse qué estaría haciendo, qué estaría pensando? ¿Contar mentalmente las horas, los minutos que tardaría ella de nuevo en desaparecer de su vida? ¿Desde cuándo se había convertido en un cobarde?

			No quiso esperar una respuesta de su mente a esta última pregunta. Nunca había sido un cobarde y no lo era ahora. Iba a conseguir de una vez lo que había buscado durante tantos años.

			Nada se lo iba a impedir.

		

	
		
			Capítulo 9

			 

			Estando recostado, recostada aquí contigo, tan cerca de mí. Es difícil luchar contra estos sentimientos cuando sientes que es difícil respirar.

			Atrapada en ese momento… Atrapada en tu sonrisa…

			Just A Kiss, Lady Antebellum

			 

			 

			 

			 

			 

			Gina se despertó sobresaltada. El corazón, desbocado en su pecho, latía dolorosamente. Se incorporó llevándose una mano a la garganta, sintiendo el latido bajo la palma de su mano. Intentaba respirar, pero apreciaba el aire tan denso que era imposible llenar los pulmones. No quería sentirse así, al borde de un precipicio emocional. A punto de caer y caer… Esa no era ella. Ella no lloraba, mucho menos a causa de un sueño, un recuerdo vago que el tiempo debería haber borrado de su mente hacía mucho. Sin embargo, ahí estaba. Como si acabase de vivirlo, como si acabase de sentir las manos de Justice sobre su piel dibujando aquellas mariposas en su hombro.

			Cerró los ojos y los apretó con fuerza, ordenando a su mente que la liberase de aquellas imágenes, pero solo consiguió el efecto contrario. Inmediatamente, los olores del campo, frente a la casa de Justice, volvieron a inundar sus fosas nasales. El sonido de los pájaros, las ardillas, el suave batir de las hojas de los árboles de aquella primavera, llegaron hasta ella como si las oyese en ese momento. El calor del sol acariciando la piel expuesta de su hombro… Y de repente, todo desapareció. En el momento en el que Justice apartó lentamente la camiseta que la cubría para dejar libre más piel de su hombro y, posado las yemas de sus dedos sobre la piel expuesta, comenzó a dibujar lentamente sobre ella tres pequeñas mariposas que volaban sobre su hombro derecho. Todo, absolutamente todo lo que la rodeaba dejó de existir para ella. Solo fue consciente del contacto sobre su piel, de las miles de sensaciones que despertaron aquellas tímidas caricias al tocarla.

			Recordó cerrar los ojos y contener el aliento, cautiva por primera vez en su vida de la mayor de las turbaciones. No podía describir qué era en realidad lo que estaba sintiendo. Solo tenía catorce años, era una niña inexperta. Inocente para muchas cosas, sobre todo para aquel tipo de reacciones físicas. Para el amor. Y cuando los dedos de Justice acariciaron el dibujo y con pulso trémulo llegó hasta la piel erizada de su cuello, contuvo un gemido mordiéndose el labio inferior. No fue capaz de girarse ni de preguntarle qué estaba haciendo. Ni siquiera cuando él acercó los labios a su piel y depositó un tierno beso en cada una de las pequeñas mariposas.

			Ella le había pedido que se las dibujase. Las habían visto tatuadas en una chica en una de las revistas de Anette, la hermana de Justice, y le encantaron. Quiso recrear cómo sería llevar un símbolo de rebeldía como aquel y convenció a Justice para que se las pintara con rotulador tras el hombro, donde su madre no se las pudiese ver. No había imaginado que, al sentirse acariciada por su amigo, por su mejor amigo, su cuerpo entero reaccionaría de aquella forma, haciendo que le hirviese la sangre en las venas. Embotando su cabeza. Logrando que le faltara el aire y que por primera vez experimentase cosas parecidas a las que había leído en las novelas románticas que devoraba en la biblioteca.

			«Besos de mariposa», le había susurrado él entonces al oído. Y abrió los ojos de repente, sobre su cama, consciente de que aquel fue el momento exacto en el que sus sentimientos hacia Justice cambiaron para siempre.

			Se levantó de la cama como un resorte, como si así pudiese alejarse del recuerdo rememorado tan intensamente. Comenzó a pasear descalza sobre el suelo de madera de la habitación, intentando serenarse. Posó una mano sobre la frente, pero solo podía ver el rostro de Justice. ¿Por qué? ¡Maldita sea! ¿Por qué había vuelto? Sabía que aquello sería exactamente lo que pasaría. Necesitaba alejarlo de su mente.

			Salió de su cuarto y se dirigió sin pensar a la habitación de su abuela, aquella que había rehuido desde que regresó a la casa. No lo pensó cuando giró el pomo; tampoco al abrir su armario. Al hacerlo, el olor a su abuela lo invadió todo. El aroma a lavanda impregnado en sus prendas llegó hasta ella. Se acercó hasta las perchas y, apretándolas entre los dedos, se las llevó al rostro. Cerró los ojos y rememoró cada abrazo recibido por ella, con aquellas batas que usaba para estar en casa, cada vez que la protegió de las discusiones entre sus padres, todas las ocasiones en las que le brindó un mundo diferente leyéndole alguno de sus libros, las sonrisas condescendientes cuando le contaba sus historias con Justice, como si ella viese en aquellas travesuras algo más de lo que ella le relataba.

			No pudo resistirlo y se dejó caer en el armario, bajo su ropa, abrazada a sus batas. Rompió a llorar. Derramó cada uno de los sentimientos rotos, cada una de las lágrimas que la habían ahogado desde que se enteró de su muerte. Dejó que dichas lágrimas bañasen sus mejillas en un llanto desconsolado, abatido, rendido por fin a ser liberado. Con cada lágrima expulsaba mucho más que la pena que la atenazaba por su pérdida. Era como si años de represión de miles y miles de sentimientos y frustraciones hubiesen decidido salir ahora que las puertas estaban abiertas.

			Abatida y exhausta, una hora más tarde, se dejó caer hacia atrás en el armario, y su espalda chocó contra algo duro que la hizo incorporarse y apartarse. Mientras se limpiaba el rostro con la palma de la mano, empujó la pesada caja sobre la que había caído hasta colocarla frente a ella. Contuvo el aliento.

			«¡Dios mío, es la máquina de escribir de la abuela!», reconoció. No había pensado en ella, y era muy extraño, porque siempre había admirado y adorado aquella pieza antigua. Llevada por el recuerdo del incesante y fuerte sonido de aquellas teclas, abrió la caja y pasó los dedos sobre ellas con sumo cuidado. Era la máquina que su abuela usaba para escribir sus reseñas. Sonrió al recordarla frente a ella, sobre la mesa de madera de la cocina, junto a un café bien fuerte y negro. Y junto a él, un libro. El último al que hubiese dedicado sus noches en vela.

			La abuela escribía reseñas literarias para el periódico local. Lo había hecho durante años. De hecho, no tenía recuerdos de la abuela Jo en los que aquella vieja máquina de escribir no hubiese estado presente de alguna manera. Ella fue la que le inculcó el amor por los libros, y por escribir sobre ellos. Los analizaba, valoraba y apreciaba como joyas. Incluso los que no llegaban a tocar su corazón eran dignos de respeto. Su abuela la convirtió de aquella manera en la mujer que era profesionalmente. Y esa máquina de escribir era el símbolo del amor que ambas compartían por los libros. Sonrió de nuevo ante su tesoro. Se alegraba de haber llegado hasta él. Se la llevaría de regreso a San Francisco y la colocaría sobre su escritorio, pero de momento la acercó hasta su cuarto y la dejó sobre la mesa, bajo la ventana. Sería un buen sitio para intentar escribir algo mientras permanecía allí los días que restaban hasta el regreso de Marty Pullman, el abogado de la abuela.

			Se dejó caer en la silla que había frente a la mesa y pasó los dedos sobre las teclas. Presionó un par y el repiqueteo fuerte de las mismas le trajo miles de recuerdos sobre conversaciones compartidas con su abuela sobre libros. Un nudo volvió a instalarse en su garganta a causa de la emoción. De manera inmediata, una lágrima atravesó su mejilla hasta precipitarse por su mandíbula.  ¿De verdad iba a llorar otra vez? ¡No podía creerlo! Ella no era así, no se dejaba llevar. Era una controladora nata.

			El timbre de la puerta le pegó un susto de muerte cuando estaba a punto de abandonarse de nuevo al dolor. Se levantó inmediatamente de la silla y se limpió el rostro con ambas manos. Era imposible borrar completamente los estragos que el llanto desconsolado de la última hora había dejado en su rostro, pero al menos no parecería una fuente andante.

			Se miró en el espejo: tenía un aspecto horrible. En pijama y con la cara enrojecida. Otro persistente timbrazo la hizo botar nuevamente, esta vez preguntándose quién sería. No tenía ningunas ganas de mantener una charla con alguno de los vecinos de su abuela, siempre interesados en cómo llevaba su muerte. Había planificado para aquel día una buena sesión de trabajo, algunas llamadas necesarias y gran cantidad de horas de lectura. Además de los libros que se había comprado, había conseguido que Penélope le enviase por correo electrónico un par de manuscritos que tenía que valorar. Laura se los había impreso en el colegio y entregado el día anterior cuando quedaron para tomar el café, por lo que atender a las visitas no entraba ni de lejos en sus planes.

			Bajó las escaleras hasta la puerta, sin mucha convicción. Se estiró la camiseta del pijama justo antes de abrir con un gran suspiro. Se quedó petrificada al encontrar al otro lado a Justice. Inmediatamente su pulso se disparó y, de la manera más tonta, sintió teñir sus mejillas al darse cuenta de que él la veía en aquel deplorable estado. Aunque no tuvo mucho tiempo para detenerse en aquel pensamiento.

			Justice aguardó después de su segunda timbrada tras la puerta de Gina con unos nervios que no recordaba haber sufrido desde adolescente. Se pasó la mano por el pelo y se colocó la cazadora. Miró al suelo y soltó todo el aire de sus pulmones justo antes de ver cómo por fin se abría la puerta ante él y aparecía Gina como una preciosa visión, con aquel pijama rojo y el cabello suelto enmarcando su rostro enrojecido por el llanto. Era evidente que había llorado, sus ojos brillaban como el día que se despidió de ella. Y su mirada verde lo atrapó como entonces. La vio abrir los labios ante la sorpresa de encontrarlo allí y algo superior a su cordura y a sí mismo se apoderó de él. No pudo pensar en nada más que no fuese apropiarse de aquellos labios. Sentirla como hacía siglos que soñaba con volver a hacer. No lo dudó un segundo: fue hacia ella recorriendo el espacio que los separaba, en dos zancadas, la tomó por la nuca y se adueñó de sus labios sin darle tiempo a reaccionar.

			Gina sintió los labios de Justice presionar los suyos y llevarse con ellos todo su aliento, sin intuirlo siquiera. Inmediatamente se vio transportada a aquella carretera que fue testigo del primer beso que compartieron. Como esa primera vez, sintió despertar cada recóndito lugar de su cuerpo ante el contacto íntimo y exquisito, ante la caricia posesiva de sus manos en su nuca. Pero aquel beso, el que la derretía en aquel momento, era mucho más. Justice se había convertido en un hombre y no se limitó a tantear su boca tierna y dulcemente. Con determinación, introdujo la experta lengua en su boca y se apoderó del anhelo endiablado que la poseía. Gimió enardecida al probar el sabor de su lengua mientras jugaba con la suya y, abrazándola con fuerza, la pegaba a su cuerpo posesivamente. No lo pensó, solo subió las manos hasta sus brazos y se aferró a ellos temiendo perderlos, temiendo estar soñando. No quería que dejara de besarla. Le acarició el rostro, de barba incipiente y masculinos y perfectos rasgos. Era Justice, su Justice, y cada célula de su cuerpo lo reconocía de aquella manera. Y su corazón caldeado estuvo a punto de estallarle en el pecho al sentirlo así.

			—Justice…

			—Gina…

			Pronunciaron sus nombres tras separarse ligeramente para perderse el uno en el rostro del otro, reconociéndose, anhelándose. Justice bajó la mirada de nuevo a sus labios y rozó la piel henchida con su pulgar mientras contenía el aliento. No necesitó pensarlo, era ella. Solo quería sentirla y volvió a apoderarse de su boca, que se abrió para él sin el menor resquicio de duda, como una flor temprana que anhela el rocío de las primeras horas. Así era Gina para él. Como los sueños prohibidos, como el aire que necesitaba para respirar. La dueña de cada latido de su corazón desde que sus ojos se posaron por primera vez en ella. Era suya, ahora, en ese momento, y no había nada más entre los dos; solo sus cuerpos y una cantidad excesiva de ropa que le impedía fundirse con su piel. Ya no quería hablar, solo perderse en la mujer que lo había atormentado durante toda la vida.

			La empujó suavemente al interior y cerró la puerta tras él, sin dejar de besarla. La apoyó sobre la madera y presionó contra ella su cuerpo. Gina, tan deseosa como él, comenzó a liberarlo de la cazadora mientras Justice bajaba con los labios hasta su cuello y mordisqueaba su tentadora piel hasta hacerla liberar un jadeo grave y entregado. Se desabrochó la camisa del uniforme e, inmediatamente, Gina introdujo las manos para acariciarlo sobre la camiseta blanca que llevaba debajo, pegada a su piel. No pudo resistirlo y la tomó por las caderas, elevándola hasta hacerle enroscar sus preciosas piernas alrededor de su cintura. La abrazó con fuerza y la apoyó de nuevo contra la puerta, sujetándola por el trasero, sin dejar de devorar su cuello. Gina se arqueó hacia atrás, abrazada a su cuello, y le regaló los jadeos más excitantes que hubiese escuchado jamás. Se apoderó de ellos con sus labios. Quería beberlos como si fuesen el último manantial de agua fresca sobre la Tierra. Estaba tan encendido, la deseaba tanto, la había deseado tanto toda su vida, que solo podía pensar en poseerla.

			Su teléfono móvil sonó en el bolsillo; un pequeño y repetido pitido le avisaba de la entrada de un mensaje. Le daba igual. Nada conseguiría que se separase de ella en aquel momento. Nada.

			Introdujo una mano bajo su camiseta y la llevó hasta sus pechos, atrapando uno con codicia. Definitivamente, el cuerpo de Gina se había llenado de insinuantes curvas que harían perder la cabeza al más casto de los hombres. Se apretó contra ella, empujándola hacia la madera para que sintiese la poderosa erección que amenazaba con reventarle los pantalones. Fue su turno de gemir, ronco, contra su boca suculenta y deliciosa.

			—Necesito estar dentro de ti, Gina.

			El aliento entrecortado de Justice le acarició los labios sensibles, hinchados y enrojecidos. Escucharlo expresar el deseo que lo devastaba, idéntico al suyo, la excitó como nunca lo había hecho antes un hombre. Ella también lo deseaba. Más que nada. Solo quería ser poseída por Justice, por el hombre que la miraba como ningún otro la podría mirar jamás, leyendo dentro de ella, calentando su corazón con una de sus preciosas y ladeadas sonrisas.

			—Vamos arriba —fue su respuesta.

			No quería pensar en nada, ni en el mañana, el día siguiente o la semana próxima. Ni en que en pocos días se marcharía de allí. En nada que ensombreciese el momento que su cuerpo, que su mente, habían estado anhelando más de dieciséis años, desde la primera vez que la besó.

			Justice le regaló una sonrisa. Una preciosa sonrisa que acompañó con el más tierno de los gestos. Acarició su mejilla lentamente, como si la memorizase, como si se deleitase en cada una de sus facciones. Gina sabía que no estaba en su mejor momento, pero Justice la miraba como si no hubiese mujer más bella en el mundo. Se estremeció ante esa mirada anhelante que expresaba tantas cosas…

			Rodeó su rostro con las manos y fue ella la que se apoderó de sus labios, tan masculinos y excitantes. Justice le mordió el labio inferior mientras posaba ambas manos en su trasero y la elevaba contra su erección. Una descarga instantánea de devastador deseo la recorrió desde la espalda hasta apoderarse de su sexo palpitante. El zumbido neblinoso en el que se vio envuelta apenas la dejaba ser consciente de cómo él la separaba de la pared y la llevaba en dirección a la escalera. Comenzó a subir los peldaños con ella a horcajadas, rodeándole las caderas con una facilidad que la dejó atónita.

			Le pasó la lengua por los labios, excitada, enardecida.

			El gruñido que salió de la boca de Justice acompañó al timbre de la puerta. Ambos se detuvieron estupefactos.

			—¡Gina, soy Laura! —oyeron tras la puerta.

			—Joder —exclamó Justice sin poder creer la interrupción.

			Gina le tapó la boca con su mano inmediatamente.

			—No sabía que iba a venir esta mañana —susurró aún en sus brazos.

			Justice no la había soltado y aún podía sentir la erección contra su sexo. Se llevó la otra mano a la frente, le costaba pensar en aquella situación. Le destapó la boca y apoyó las manos en los anchos hombros de Justice para bajarse.

			—¡Gina! —volvió a llamarla Laura tras la puerta.

			Justice resopló al verla alejarse.

			—Tengo que abrir, lo siento —dijo ella en un susurro.

			—Yo también lo siento —contestó él frente a sus labios, sin resuello—, pero volveré —prometió contra su frente mientras rodeaba su rostro con ambas manos.

			Depositó un beso sobre sus labios, deleitándose en presionarlos, y se separó con desgana de ella.

			Gina lo vio bajar las escaleras, tomar su cazadora del suelo y marcharse en dirección a la cocina para salir por la puerta de atrás.

			Apoyó la cabeza en la pared e intentó tomar aire mientras la tercera llamada a la puerta le advertía que Laura estaba empezando a impacientarse. Bajó las escaleras de dos en dos para abrir a su amiga, antes de que esta llamase a los bomberos para tirar la puerta abajo.

		

	
		
			Capítulo 10

			 

			Cuando te beso te abres y cierras como alas de mariposa, y bautiza tu saliva mi ilusión, y me muerdes hasta el fondo la razón. Y un gemido se desnuda y sale de tu voz. Le sigo los pasos y me dobla el corazón.

			Cuando me besas, se pierden todas las estrellas en la aurora…

			Cuando te beso, Juan Luis Guerra

			 

			 

			 

			 

			 

			Qué extraño era volver a estar allí. ¡En su escuela! La que la había visto crecer. No había cambiado nada. Tan solo el color de las paredes, antes verdes, ahora exhibían un bonito amarillo pálido, mucho más luminoso y alegre. Por lo demás, el mismo suelo, las mismas taquillas, puertas e incluso los carteles de las distintas actividades, eran muy similares. Hasta los olores… Cerrar los ojos y dejarse llevar por los sentidos, escuchar el timbre que anunciaba el comienzo de la clase, el jaleo de los chicos inundando los pasillos, el ruido de las taquillas cerrándose justo antes de ir a las aulas… Todo era capaz de transportarla a aquellos años de felicidad. Abrió los ojos justo en el momento en el que dos chicas y un chico, de unos diez años, cargados con sus mochilas, caminaban de espaldas a ella, riendo en dirección a la que debía de ser su clase. No le costó recordar las miles de veces en las que Laura, Justice y ella habían hecho lo mismo.

			En cuanto el nombre de Justice apareció en su mente, se llevó los dedos instintivamente a los labios, recordando el momento en el que su boca exigente se había adueñado de ellos. El corazón se le aceleró en respuesta inmediata y apretó los muslos temiendo que su deseo volviese a tomar el control de sus sentidos. Desde que ambos se dejaron llevar en su casa, no había hecho otra cosa que perderse una y otra vez en aquel recuerdo que la había acompañado día y noche durante los últimos tres días. Él le había prometido que regresaría; sin embargo, no lo había hecho.

			Tal vez fuera lo mejor, le gritaba una vocecita en su cabeza. Esa que la había convertido en una persona prudente y cauta. La que mantenía a raya sus pensamientos más locos y descabellados. ¿Cómo de buena era la idea de acostarse con el que había sido su mejor amigo de la infancia? ¿Podría dejarse llevar, entregarse y después marcharse de nuevo a San Francisco sin sufrir las consecuencias? Si con un único beso él hizo que lo recordara durante dieciséis años, ¿qué huellas dejaría en su cuerpo, en su mente, en su corazón, entregarse a él sin pensar en el mañana? ¿Estaba dispuesta a pasar el resto de su vida viviendo del recuerdo de aquella única vez? Podría haberlo hecho con otros hombres, pero Justice no era un hombre cualquiera. No, no lo era. Por mucho que intentase convencerse de lo contrario, él siempre había sido dueño de una parcela de su corazón que no había prestado a nadie más. Él era… único para ella. A pesar de haber estado con otros hombres en su vida, su recuerdo persistente volvía cada cierto tiempo, como una melodía perseverante. Esa que es capaz de alterar el ritmo de tu pulso, cambiarte el ánimo y dibujarte una sonrisa cuando nada más podría hacerlo. Así era el recuerdo de Justice para ella.

			Tal vez él se había arrepentido. Era muy probable que hubiese llegado a una conclusión parecida a la suya y decidiera que era mejor dejar las cosas así. Pero los días allí se le iban a hacer interminables. Por eso, entre otras cosas, había decidido aceptar la invitación de Laura para ir a dar una charla a sus chicos sobre los libros y el mundo editorial. Aquello la tendría distraída unas horas.

			—Gina, ya puedes pasar —la avisó justo en ese momento su amiga abriendo la puerta de su clase.

			Le regaló una gran sonrisa y la dejó entrar.

			En el interior, un grupo de chicos y chicas de unos diez u once años la recibió con miradas perplejas y gran expectación. Se sintió un poco abrumada. Aunque estaba acostumbrada a hablar con medios de comunicación y prensa, los niños eran otro mundo. Mucho más críticos, espontáneos y sin filtro. Cosas que, por norma general, le gustaba encontrar en la gente. Pero en un niño… podía resultar brutal.

			Se dirigió, con una decisión que no estaba muy segura de tener, a la mesa de Laura, donde le indicó que tomara asiento. Lo hizo colocándose frente a los chicos y recorrió sus rostros expectantes con una sonrisa. No tardó en detenerse en uno en concreto al reconocer a la niña con la que pocos días antes había mantenido una conversación en la librería. Su sonrisa se amplió instintivamente. Nicole se la devolvió, reconociéndola a su vez.

			—Bueno, Gina, esta es mi tropa. Puedo decir en nombre de todos que estamos encantados de tenerte hoy con nosotros y que nos puedas explicar en primera persona cómo es el mundo editorial, y en qué consiste tu trabajo con los autores.

			Así empezó la hora de clase destinada a aquella charla, que a los pocos minutos de comenzar se convirtió más bien en una entrevista que solo podía describir como divertida y fascinante. Eran increíbles, con unas mentes tan rápidas e ingeniosas que resultaba imposible no sentirte estimulada con ellos. Entendía perfectamente que Laura adorase su trabajo. Eran fantásticos, dentro de sus diferencias: los había más tímidos, auténticos caraduras, otros sensibles, y todos con una visión fresca e inquieta que resultaba adictiva. Y sobre todas aquellas mentes, una volvió a llamar su atención por su perspicacia y brillantez: la de Nicole. Le había sorprendido que sus preguntas hubieran ido derivando desde los aspectos más técnicos de su trabajo a temas más personales, como sus gustos específicos, sus lecturas más íntimas y sus preferencias, como si quisiera conocerla más allá de su profesión. Aun así, no se había sentido incómoda en ningún momento. Lo que había descubierto era que, tal y como pensó al conocerla, tenían mucho en común, incluso podría asegurar sin temor a equivocarse que eran muy parecidas en cuanto a carácter. Nicole parecía decidida, segura, nada conformista y rebelde. Características que la habían convertido a ella en la gran pesadilla de su madre durante toda su vida.

			Cuando finalmente la sirena que anunciaba el final de clases interrumpió la animada charla, lo sintió de veras. No le apetecía en absoluto dar la mañana por concluida. Así que, cuando Laura la invitó a comer con ella en el colegio y acompañarla en su posterior clase de teatro, no lo dudó un segundo.

			La comida del colegio seguía dejando mucho que desear. La carne estaba demasiado condimentada, las verduras blanduzcas y el puré de patatas era de una consistencia líquida bastante repugnante. Había cosas que nunca cambiaban, pensó con una mueca torcida. Finalmente se decidió por un poco de ensalada variada y una manzana. Siguió a Laura a la mesa de los profesores y se sentó entre ellos tras ser presentada al grupo. Los saludó y comenzó a mover sin mucha convicción la lechuga de la ensalada, de un lado a otro del plato.

			—¿Qué te han parecido? —le preguntó Laura.

			Gina levantó la vista de la ensalada.

			—Los chicos —aclaró—. ¿A qué son fantásticos? —le preguntó toda sonrisas y orgullo.

			Laura le contagió su gesto inmediatamente.

			—Desde luego que sí, ha sido una experiencia maravillosa. No me extraña que te sientas tan realizada. Tienen unas mentes fascinantes.

			—Sí…, son una fuente inagotable de inspiración.

			—¿Inspiración? —preguntó Gina pinchando su ensalada.

			La metió en su boca y la masticó imaginando que se trataba de una de las deliciosas ensaladas César de su restaurante favorito en San Francisco.

			—Laura escribe unos libros alucinantes para niños, ¿no te lo ha dicho? —comentó Peter, el joven profesor de Ciencias que estaba sentado a su lado.

			La había recibido en la mesa con una enorme sonrisa y enseguida se dio cuenta de que aquel era el «profe guay» de los chicos.

			—Pues no, no tenía idea —contestó ella interrogando a su amiga con la mirada—. ¿Por qué no me habías dicho nada? ¡Es estupendo que escribas! Siempre fuiste muy creativa.

			—Me da un poco de vergüenza… —aseguró ruborizada.

			—¿Vergüenza? ¿Tú? ¡No me lo puedo creer!  —aseguró sorprendida.

			—¿Cómo no iba a dármela? Eres una gran agente literaria. Debes de estar todo el día leyendo obras maestras…

			—No todas lo son, pero siempre disfruto con la lectura de algo nuevo. Me encantaría que me dejases leer lo que hayas escrito.

			—Pues Las normas de la casa de muñecas es una chulada —intervino nuevamente Peter.

			Gina sonrió ante la expresión que había utilizado y no le costó nada imaginarlo en plan camarada con los alumnos.

			—Ya solo el título me llama la atención. Tienes que dejarme leerla —rogó a su amiga, poniéndole la misma cara lastimera que usaba Laura con ella para convencerla.

			Consiguió que esta rompiese a reír, con aquella risa genuinamente contagiosa que recordaba tan bien.

			—¡Está bien! —aceptó finalmente—. Pero tienes que prometerme que serás totalmente sincera.

			—¿Acaso podría ser de otra manera? —respondió Gina recordándole que siempre había sido brutalmente sincera, otra de sus cualidades o defectos que le habían acarreado más de un problema de niña.

			—Me alegra saber que en eso no has cambiado. —Laura sonrió—. Y antes de despedirnos te daré una copia que tengo en mi mesa.

			Gina sonrió satisfecha.

			El resto de la comida estuvo amenizada por la cantidad de anécdotas que Laura tenía de su grupo de alumnos. Y así, entre risas y sorprendes historias, pasó la hora de la comida y juntas fueron hasta la sala de teatro que volvió a inundar su mente de recuerdos. Laura y ella habían pertenecido también al grupo de teatro, pero mientras Laura interpretaba casi siempre los papeles principales en las obras, ella pertenecía al equipo de dirección. Justice no se quiso unir a ellas. Él era mucho más tímido, pero siempre iba a los ensayos y después la acompañaba a casa, ya que eran vecinos.

			De nuevo su solo recuerdo le aceleró el pulso, como a una quinceañera tonta. Resopló mientras tomaba asiento en la primera fila, acomodándose. A los pocos minutos, Laura ya tenía organizado al grupo, compuesto por una veintena de chicos que iban desde los nueve a los doce años.

			—Hola —la saludó Nicole sentándose a su lado—. Pensé que ya te habrías ido.

			Gina le sonrió abiertamente. No le sorprendía encontrarse de nuevo a la niña allí.

			—No me lo habría perdido por nada del mundo.

			—¿También participabas con la señorita Carter en el grupo de teatro?

			Gina levantó una ceja.

			—¿También? —le preguntó queriendo saber a qué se refería.

			—¿Era con ella, con la amiga que leías en la biblioteca cuando tenías mi edad, verdad?

			Gina sonrió.

			—Sí, era ella con ella. Siempre hemos tenido muchas cosas en común. ¿Tú tienes alguna amiga especial también con la que compartir tus pasiones?

			Nicole bajó la mirada y apretó la mochila contra sus piernas.

			—La tenía… Mi madre era mi mejor amiga.

			A Gina se le detuvo el corazón en el pecho. No se le había escapado que Nicole estaba hablando en pasado.

			—Pero ya no está —continuó la pequeña—. Aun así, seguir haciendo estas cosas, como leer sus libros, ponerme su ropa o recordar nuestros juegos, hace que me sienta más cerca de ella.

			Gina tragó saliva antes de seguir hablando.

			—Lo siento mucho, Nicole. Es muy duro perder a alguien a quien amas tanto…

			—Nicky, ¿no vas al escenario? Estamos a punto de comenzar —preguntó Laura a la niña, acercándose a sus asientos.

			—Claro, señorita, Carter —respondió bajándose de su silla.

			Se despidió de ella con la mano y una mirada triste que a Gina le encogió el corazón.

			La vio marchar al escenario, dejar su mochila sobre el montón compuesto por las de sus compañeros y acercarse a ellos en el escenario.

			—Es una niña fantástica —dijo Laura sentándose a su lado, al darse cuenta de que Gina no apartaba la mirada de ella.

			—Sí, es especial. La conocí el otro día en la librería. Apenas hablamos un par de minutos, pero tiene algo…

			Laura sonrió de manera enigmática.

			—¿Te resulta familiar?

			Gina la observó entornando la mirada.

			—Sí…, pero no identifico el qué… Y ahora me ha contado que su madre murió…

			—¿Te ha hablado sobre la muerte de su madre? En los últimos seis meses no he conseguido que diga ni una palabra sobre el tema, y realmente creo que le haría mucho bien.

			—Pues no sé… Tal vez se ha sentido más cómoda con una desconocida. —Se encogió de hombros.

			—Creo más bien que se siente fascinada por ti, al igual que el resto de los Bowen…

			—¿Bowen? —preguntó Gina parpadeando un par de veces.

			El corazón le dio un vuelco.

			—Es la hija de Anette, la sobrina de Justice.

			Gina supo inmediatamente lo que aquello significaba.

			—Anette… ¿ha muerto? —preguntó en un susurro.

			—Me temo que sí, hace seis meses, de un cáncer de mama. Anette y Nicole estaban muy unidas, se adoraban. El padre de Nicole desapareció cuando la pequeña tenía solo dos años. Ahora solo le quedan su abuelo y su tío, y tampoco ellos lo están pasando muy bien.

			Definitivamente, Gina sintió que se le encogía el corazón hasta convertírsele en un puño. Miró a Nicole y entonces reconoció aquella mirada que tanto la había fascinado, la de Anette, que brillaba en aquellos preciosos ojos color ámbar. No podía imaginar lo duro que debía de ser para ella soportar cada día la ausencia de su madre. Al igual que el sufrimiento de Justice, que siempre había adorado a su carismática hermana mayor. Se sintió mal por la niña, por David, su abuelo. Y por Justice, su Justice…

		

	
		
			Capítulo 11

			 

			Aquí estoy yo con un beso quemándome en los labios. Es para ti,

			y puede tu vida cambiar, déjame entrar…

			Aquí estoy yo, Luis Fonsi

			 

			 

			 

			 

			 

			—Muy bien, chicos. Ha estado muy bien, pero por hoy ya hemos terminado. Tenéis que estar orgullosos, esta va a ser la mejor función de Navidad de la historia.

			Los chicos sonrieron y se felicitaron entre ellos. Todos menos un miembro del equipo, Nicole, que se alejó del grupo y tomó la mochila del montón. Gina no podía apartar la vista de ella. No era solo su mirada, tan parecida a la de su madre. Su manera de caminar, sus gestos, la dulzura de sus facciones…

			—Qué pena que te vayas a marchar en pocos días —le dijo Laura sacándola de sus pensamientos—, seguro que a los chicos les habría encantado que vieras su función y a mí que asistieses a mi boda. Nos hemos perdido grandes cosas de nuestras vidas, sería fantástico tenerte en esta.

			Gina sonrió reconociendo que así había sido. Le había encantado pasar tiempo con Laura, recordar cómo había sido allí, con ella. También le gustaría verla radiante y feliz el día de su boda, pero tenía una vida que continuaba en San Francisco. Aunque había estado trabajando desde allí en lo que podía, tenía un negocio, unos clientes, eventos que organizar… No podía seguir perdiendo el tiempo. Tras la conversación con el abogado tendría que regresar a la realidad. 

			—Está bien, no digas nada ahora. Ya lo decidirás, aún tienes unos días. Sabes que serás bienvenida si cambias de opinión —le dijo Laura rodeando su brazo mientras dirigían los pasos hacia la salida.

			En ese momento, el teléfono de Laura comenzó a sonar y esta la soltó para tomarlo de su bolsillo.

			—¿Justice? ¿Qué ocurre? —la oyó decir Gina y se detuvo a escuchar disimuladamente.

			Era oír su nombre y sentir cómo se ponían en alerta todos sus sentidos. Laura la miró de reojo y sonrió.

			—Claro, no te preocupes, me ocuparé de que Nicole llegue sana y salva a casa. No, tranquilo, no es molestia —seguía diciendo ella—. Gracias a ti por cambiarle el turno a Scott el viernes, los preparativos de la boda nos tienen un poco agobiados. Eres el mejor padrino del mundo —aseguró su amiga entre risas.

			La vio reír feliz, pletórica, y supo que sería la novia más bonita del mundo. Pocos segundos más tarde, terminaba con la llamada.

			—Así que Justice es el padrino de tu boda… —dejó caer Gina el comentario.

			—Sí, no podía haber otro mejor. Es el mejor amigo de Scott, y el mío, por culpa tuya. Es otra de las razones por las que deberías quedarte para mi boda…

			—¿Por Justice? —preguntó Gina completamente azorada.

			Laura sonrió con picardía.

			—Bueno, sería precioso reunirnos los tres nuevamente.

			—Claro, claro… por reunirnos —dijo ella sintiéndose estúpida.

			Estaban hablando de reunir al grupo de amigos y ella solo recordaba los labios de Justice apoderándose de su boca. Sus manos fuertes y decididas recorriendo su cuerpo…

			El inmediato rubor que tiñó las mejillas de Gina fue de lo más revelador para Laura.

			—¿Cómo llevas tu regreso al pueblo, con Justice? —le preguntó entornando la mirada.

			—Yo… Bueno… ¿Cómo lo debería llevar? No sé… ¿Por qué lo preguntas? —Se puso tan nerviosa que no fue capaz de articular una frase con coherencia.

			Se encogió de hombros y desvió la mirada. Estaba segura de que Laura podría leer en ella cosas que no estaba preparada para compartir. Había perdido el control con Justice dejándose llevar por el deseo, por algo que no podía describir, pero que estaba segura que no debía analizar, por el bien de todos.

			—¡Dios mío! ¿Ha pasado algo entre vosotros? —preguntó Laura en un susurro al ver que los alumnos de su clase comenzaban a salir por la puerta de la escuela.

			Gina aprovechó la estampida de los chicos para evitar contestar. En ese momento salió Nicole y Laura la detuvo, apartándola del grupo.

			—Espera, Nicole. Me ha llamado tu tío. Le ha surgido un asunto que tiene que solucionar y no va a llegar a tiempo de recogerte… —De repente se detuvo en su explicación y miró a Gina como si esta fuese la clave que hubiese iluminado su mente—, pero Gina te acompañará a casa, si no te importa. ¿Sabes?, de niños era tu tío quien la acompañaba a ella.

			Gina se volvió a ruborizar y miró a Laura sorprendida. También recibió la mirada de Nicole, que la observó con interés.

			—Puedo ir a casa sola… —afirmó la niña, sin saber por su expresión si era una molestia para ella hacerlo o no.

			—Me gustaría acompañarte, Nicole. Somos vecinas y yo también voy en esa dirección —le dijo brindándole una sonrisa sincera.

			—Bueno, si va de camino…

			—Claro que sí. Y tu tío se quedará mucho tranquilo. No le gusta que vayas sola. Seguro que se sentirá… muy agradecido —añadió Laura mientras le regalaba una sonrisa cómplice.

			Gina echó una mirada asesina a Laura, a la que leía las intenciones como si las exhibiese en un enorme cartel de neón. Seguía siendo la misma lianta de siempre. Cuando eran niñas también estaba empeñada en emparejarlos, insistiendo en que su mejor amigo estaba enamorado de ella. Gina siempre le dijo que estaba loca, que tenía que dejar de leer novelas románticas y dramas. Aunque al final él se le hubiese declarado el día de su marcha. Equivocada del todo no había estado, pero la actualidad era muy distinta. No iba a negar la atracción que había entre los dos, solo tenía que recordar cómo él se apoderó de sus labios, cómo la tocó o cómo hizo que vibrase cada recóndito lugar de su cuerpo, pero tras años sin tener ningún tipo de contacto aquel amor infantil que él pudo sentir debía de estar más que extinto. Solo quedaba cariño y asombrosos recuerdos. Justice, incluso, podría albergar algún tipo de resentimiento hacia ella por no haber contestado sus cartas, por sus años de silencio y ausencia. Lo que había ocurrido entre ellos pocos días atrás no era importante. Él también debía de pensar así y por eso no había regresado a terminar lo que empezó.

			—Mi tío y tú, ¿erais buenos amigos, entonces? —le preguntó Nicole mirándola muy atentamente con sus preciosos ojos castaños, repletos de reflejos dorados.

			—Eh…, sí. —Suspiró y asintió con la cabeza—. Sin duda lo éramos.

			Gina y Nicole comenzaron a caminar calle abajo, en dirección a sus casas mientras se despedían con la mano de Laura.

			—Entonces, ¿también conocías a mi madre?

			Los ojos de Nicole brillaron esperanzados. Gina le sonrió, invadida por los recuerdos.

			—Sí, la conocía bien. Tu tío y yo pasábamos mucho tiempo en tu casa, y en la cabaña. ¿Sigue en pie la cabaña?

			—¡Sí! ¡Claro que sigue en pie! La construyó mi abuelo —dijo con orgullo—. Ahora solo la uso yo, si quieres, cuando lleguemos, te la enseño.

			—Me encantaría volver a verla. Pasamos muchas horas allí cuando éramos niños, leyendo, jugando, hojeando las revistas que le quitábamos a tu madre…

			Nicole sonrió inmediatamente al mencionarla.

			—Yo la admiraba mucho. Tu madre nos sacaba cuatro años; era preciosa, inteligente… Le gustaban mucho los libros, como a mí. Y Justice, tu tío, y yo solíamos colarnos en su cuarto a ver sus cosas. Le robábamos las revistas que leía, «de mayores» para nosotros —dijo enfatizando las comillas, sin dejar de sonreir—. Pero ella nunca se enfadaba con nosotros. Solo venía a la cabaña a chicharnos un poco. También nos enseñaba los últimos bailes y nos llevaba a tomar helado. Era muy divertida.

			—Sí que lo era —dijo Nicole con una pequeña sonrisa—. Conmigo también bailaba. Me subía a la mesa baja del salón y me cogía de las manos mientras bailábamos juntas. Nos reíamos mucho…

			El pequeño rostro de Nicole se torció compungido, pero enseguida se irguió, se subió uno de los tirantes del peto vaquero, desvió la mirada a un lado para que ella no pudiese leer el dolor en sus ojos y respiró con profundidad, intentando serenarse. Gina casi pudo sentir su dolor, y se vio reflejada en ella. Sabía lo que era estar siempre controlando tus sentimientos, intentando que nadie pudiese acceder a ti, ocultarlos a los demás. Pensar que si no eran accesibles para el resto del mundo dejarían de existir. Y, por primera vez en su vida, quiso abrazar a alguien y romper esas barreras.

			—¿Te importa si hacemos el camino en silencio? —le preguntó la niña.

			—No, claro. Tranquila —le dijo.

			Y respetó su decisión los veinte minutos que tenían de paseo hasta llegar a las tierras de los Bowen. Aunque se mantuvo en silencio, Gina no perdió de vista a Nicole.

			—Nicole… —la llamó suavemente a pocos pasos de su puerta.

			La niña la miró con una expresión que pretendía ser impasible.

			—Ella estaría muy orgullosa de ti. Conociendo a tu madre, no me cabe la menor duda. Y tampoco querría que llevases tu dolor sola. Así no desaparecerá.

			Una pequeña lágrima rodó por la mejilla pecosa de la niña.

			—Es que… no quiero que desaparezca —le dijo ella con la voz rota.

			—¿Por qué no, cielo? Tu madre no querría verte sufrir. Estoy segura de que eras lo más importante en su vida y que su objetivo era verte feliz. ¿Crees que le gustaría verte sufrir?

			Otra lágrima rodó por el precioso rostro de Nicole, siguiendo a la primera. La niña miraba para abajo y Gina se agachó frente a ella para poder ver sus ojos.

			—Cuando mamá murió, todo el mundo me decía lo mismo: el tiempo lo cura todo. Dentro de poco te sentirás… Todo mejorará… Pero yo no quiero que mejore. No quiero que se vaya el dolor. ¡No quiero que se vaya ella! ¡No quiero superarlo! ¡No quiero olvidarla! ¡Necesito que esté conmigo para siempre…!

			Gina escuchó a Nicole completamente desgarrada por dentro, preguntándose cómo aquella pequeña niña había sido capaz de sobrevivir los últimos meses. No lo pensó y la abrazó con fuerza. La rodeó e instintivamente la niña apoyó la cabeza en su hombro y dejó romper su llanto. Minutos más tarde, mientras Nicole dejaba salir todo el dolor entre sus brazos, Gina comenzó a hablar.

			—Nicole, tu madre no se marchará jamás. Ella vive en ti, en cada uno de tus gestos, en tu preciosa y desafiante mirada —le dijo incorporándola y limpiándole el rostro con los pulgares—. La puedo ver en ellos. Y tú la sentirás en cada cosa que hacíais juntas. Y también en las cosas nuevas, porque ella es una parte muy importante de la fascinante persona en la que te estás convirtiendo. El dolor no la va a retener a tu lado, solo hará que te sumerjas en la parte triste de su pérdida. Apuesto a que esté donde esté, observándote, velando por su niña, su mejor amiga, solo aguarda que le regales todas las sonrisas tuyas que se está perdiendo. Aquellas que le hacían reír, las que compartía contigo y hacían que todo para ella mereciese la pena —le dijo Gina perdiéndose en los bonitos y brillantes ojos de la niña, sin dejar de limpiar su rostro con las yemas de sus dedos.

			Poco a poco la pequeña dejó de llorar y su respiración se acompasó. En ningún momento se apartó de ella.

			—Y ahora, ¿me harías un favor enorme? —le preguntó muy suavemente.

			Nicole asintió en silencio.

			—Me encantaría ver una de esas sonrisas que eran capaces de iluminar la vida de tu madre.

			Gina posó las manos en los hombros de Nicole y le apartó un mechón de pelo del rostro. Era una muñeca. Podía apreciar tantas cosas en su rostro similares a las de Anette, incluso de su tío. Le mostró una mirada sosegada, tranquila, intentando infundirle confianza, y al cabo de un minuto obtuvo su recompensa.

			Apenas fue una tímida sonrisa, una pequeña, inesperada y mágica sonrisa que supuso un mundo para Justice, que había presenciado la escena desde el camino de acceso lateral a la casa. Al llegar las vio allí, charlando, y no quiso interrumpir el momento. Ahora estaba totalmente alucinado tras presenciar aquel milagro que Gina había obrado en su sobrina y creyó que se le detenía el corazón.

		

	
		
			Capítulo 12

			 

			Es la manera en que me amas. Es un sentimiento como este.

			Es como un movimiento centrífugo. Es dicha perpetua.

			Es el momento crucial. Es… Ah… imposible.

			Este beso… Este beso… Imparable.

			This Kiss, Faith Hill

			 

			 

			 

			 

			 

			—Señorita Gina Walters, ¿eres tú?

			Gina se incorporó inmediatamente como si la hubiesen pinchado en el trasero y al girar sobre sus talones se encontró con David Bowen, el padre de Justice, que iba hacia ella con los brazos abiertos y una gran sonrisa.

			—Señor Bowen…

			—Ven aquí. ¡Qué alegría volver a verte! —le dijo el hombre llegando hasta ella. La abrazó cariñosamente.

			Gina inicialmente se sintió un poco abrumada. El señor Bowen siempre había sido muy cariñoso con ella, pero tras tantos años no esperaba que la tratase como si hubiese dejado de verla el día anterior.

			—Madre mía, te has convertido en una mujer preciosa. No me extraña que tengas a todo el pueblo revolucionado.

			Gina se sonrojó hasta el cuero cabelludo.

			—Gracias, también le veo muy bien, señor.

			—Me miras con buenos ojos. Ya soy viejo, pero estar con vosotros rejuvenece mi espíritu cansado —le dijo con una gran sonrisa, realmente contento de verla—. Ya veo que has conocido a mi pequeño diablillo —dijo el señor Bowen rodeando a su nieta con un brazo.

			En su mirada resplandeciente solo podían evidenciarse orgullo y el gran amor que le profesaba.

			—Sí, nos conocimos hace unos días…

			Aquello sorprendió a Justice, aún oculto en el lateral de la casa. No sabía qué hacía Gina allí, pero le costaba más imaginar cómo se habían conocido su sobrina y ella.

			—… pero hasta hoy no hemos tenido la oportunidad de hablar un poco más. Es una niña fantástica —la oyó terminar de decir a su padre. 

			Nicole la miró y le volvió a sonreír de forma natural.

			El corazón de Justice se caldeó con aquella nueva sonrisa.

			—Sí que lo es. La luz que ilumina los días de este viejo corazón —añadió el señor Bowen pasando una mano por el cabello dorado como la miel de Nicole.

			Parecía a punto de emocionarse, pero entonces se recompuso y se volvió hacia Gina con una sonrisa.

			—Dime que te quedarás a merendar con nosotros.

			Gina no sabía qué decir. Se preguntó cómo le sentaría a Justice encontrarla en su casa después de haber mantenido la distancia con ella, tras haberse besado. Pero entonces miró a Nicole, que aguardaba esperanzada.

			Justice, desde su posición, contuvo el aliento, nervioso, aguardando también la respuesta.

			—Claro, será un placer —aceptó Gina, que no quería decepcionar a la niña.

			Esta sonrió y entró en la casa delante de ellos.

			Justice soltó todo el aire de los pulmones en un profundo suspiro, llevándose una mano al pecho. Esperó a verlos desaparecer en el interior de la casa y salió de su escondite. En ese momento su teléfono sonó, avisándole de la entrada de un mensaje. Dio gracias de que no lo hubiese hecho segundos antes; habría sido descubierto haciendo el ridículo más espantoso. Miró la pantalla del teléfono y reconoció el número de Valerie como remitente del mensaje. Era el segundo que le enviaba en pocos días. El primero lo recibió mientras besaba a Gina hacía tres días. Si no supiese que estaba en Charlotte, apostaría a que lo observaba, poniéndose en contacto con él justo cuando Gina estaba cerca. Pero aquello no podía ser, se dijo con una sonrisa cansada. Cerró el mensaje y guardó el teléfono en el bolsillo. Ahora solo tenía un objetivo en mente, y este se encontraba en el interior de su casa, por lo que con paso decidido se dirigió hasta ella.

			—Mientras el abuelo prepara la merienda puedo enseñarte los cambios que he hecho en la cabaña —oyó Justice que Nicole proponía a Gina, nada más entrar en la casa.

			—¡Hola! ¡Ya estoy en casa! —saludó desde la puerta.

			Gina, desde la cocina de los Bowen, escuchó la voz de Justice, y el pulso se le aceleró estúpidamente. No le dio tiempo a decidir cómo iba a enfrentarse a él tras el encuentro en su casa cuando lo vio entrar por la puerta. Su mirada se dirigió a ella inmediatamente, clavándose en sus pupilas verdes de forma intensa. No leyó sorpresa en su rostro, tampoco supo descifrar si le molestaba su presencia o no, lo que hizo que tragase saliva, más nerviosa.

			—Hola, hijo. Mira a quién tenemos esta tarde como invitada para merendar.

			—Ya lo veo, padre. Hola, peque —saludó a su sobrina y se quitó la cazadora.

			La dejó sobre el respaldo de una de las sillas de madera de la cocina. Durante todo el proceso, no apartó la vista de ella, y Gina pensó que el corazón estaba a punto de estallarle en el pecho.

			Justice estaba aún más guapo de lo que recordaba tan solo tres días atrás. El problema era que además recordaba otras cosas; como el sabor de su lengua, el tacto de sus manos o la presión delirante de su erección contra su sexo henchido y palpitante. El rubor tiñó sus mejillas hasta sentir que le ardían las mejillas y le costaba respirar.

			—Hola, Gina —la saludó aproximándose lentamente a ella, mientras se desabrochaba el primer botón de la camisa del uniforme.

			—Hola, Justice —le contestó ella haciendo un esfuerzo arduo para que la voz abandonase su cuerpo.

			Contuvo el aliento cuando vio que él, al llegar junto a ella, acercaba su rostro masculino y ligeramente áspero por la incipiente barba y depositaba un beso íntimo e intenso en su mejilla que la hizo estremecer por completo. El olor de su piel, mezclado con el de su colonia masculina, la turbó momentáneamente. Quiso cerrar los ojos y atrapar el momento en su mente, en su piel. Sin embargo, tan solo pudo enderezarse ordenando a su corazón que dejase de bombear frenético antes de correr el riesgo de desmayarse allí mismo.

			Con la necesidad de sobreponerse, se apartó de Justice con rapidez.

			—Nicole, creo que tienes razón, este es un momento excelente para que me enseñes la cabaña —dijo aparentando una tranquilidad que no sentía.

			—Claro, ¡voy a por Mary Cooper! —dijo la niña mientras salía corriendo de la cocina.

			—¿Mary Cooper? —preguntó Gina sin entender.

			—Es su muñeco favorito. Se lo regaló Anette cuando apenas era un bebé, va a todas partes con ella. Lo lleva en la mochila —le aclaró Justice.

			—Claro, Anette… —dijo bajando el tono—. Me he enterado esta tarde de su muerte… Lo siento mucho —dijo precipitadamente antes de que Nicole volviese.

			No quería que volviese a ponerse triste por la ausencia de su madre.

			—Gracias, Gina. Sé que es así. Siempre os apreciasteis mucho —le dijo David mientras Justice bajaba la mirada en un gesto pétreo—. Fue un proceso lento y doloroso, pero al menos pudimos despedirnos de ella —añadió suspirando el padre de Justice.

			—Aun así, sigue siendo duro, sobre todo para Nicole —dijo Justice volviendo a mirarla.

			Gina no tuvo la oportunidad de contestar a su comentario porque en ese momento la niña entró portando un conejito blanco de peluche ataviado con una brillante faldita de bailarina y un elegante sombrero de copa negro.

			—¡Así que esta es Mary Cooper!

			Nicole asintió con otra sonrisa. La tercera que contaba Justice desde la llegada de Gina.

			—Me gusta mucho. Tiene carácter. Es evidente que no es una conejita cualquiera —apuntó acariciando su sombrero de copa.

			—No, no lo es —añadió Nicole evidentemente complacida con su apreciación—. Y las dos vamos a enseñarte la nueva cabaña. Mamá y yo le hicimos algunos cambios.

			David miró sorprendido a Justice; sorprendido de que su nieta nombrase abiertamente a su madre. Y sobre todo que lo hiciese con una persona a la que acaba de conocer.

			—Estoy segura de que me van a encantar esos cambios. —Gina siguió a Nicole hasta la puerta de salida a la parcela que había allí mismo, en la cocina.

			Justo antes de salir miró a Justice, y sus miradas se cruzaron un segundo. La desvió rápidamente antes de que pudiese afectarla de nuevo.

			 

			 

			—Gracias por quedarte a merendar con nosotros, ha significado mucho para Nicole. Parece que le caes bien —dijo Justice acompañándola a casa tres horas más tarde.

			Había empezado a oscurecer y, aunque también la habían invitado a cenar, no vio prudente quedarse más tiempo.

			—No ha sido nada. Es una niña estupenda, me ha encantado hablar con ella sobre libros, películas, música… Tenemos gustos parecidos. De hecho, soy agente de alguno de sus escritores favoritos —contestó Gina preguntándose qué pasaría cuando llegasen hasta la puerta de su casa.

			Justice había insistido en acompañarla cuando decidió marcharse, sorprendiéndola; a pesar de que durante todo el tiempo que permaneció en su casa cada poco tiempo lo sorprendía mirándola, también había mantenido las distancias y se limitaba a ser testigo de las conversaciones que mantenía tanto con su padre como con su sobrina, sin formar parte de ellas.  Llegó a pensar que su presencia allí lo incomodaba, y por eso, a pesar de estar pasando una velada fantástica, en cuanto tuvo la oportunidad decidió marcharse. Ya lo había molestado bastante.

			Cuando minutos más tarde, mientras caminaban en silencio y veían cómo los últimos rayos de sol se filtraban entre las copas de los árboles, él le dio las gracias, no supo si se lo agradecía sinceramente o solo intentaba romper aquel incómodo silencio.

			—De veras, Justice, no es necesario que me acompañes hasta casa. Conozco de sobra el camino.

			—Pero llegarás más segura si vas con mi escolta —le dijo él con una perezosa sonrisa.

			Gina sintió caldearse su corazón. ¿Cómo podía verse afectada tan solo con ese pequeño gesto? Era una auténtica locura. Con él allí, a solas, se sentía de todo menos segura. Él era peligroso para sus sentidos, para su cordura y autocontrol.

			—Es cierto, es tu trabajo. ¿Con quién iba a ir más segura que con el jefe de policía? —comentó en tono ligero, evitando la intensidad de su mirada.

			—Aunque tengo que reconocer que también tengo razones ocultas para querer estar contigo a solas.

			Justice buscó su mirada y Gina contuvo la respiración calculando los metros que restaban hasta su porche. Podía verlo ya frente a ellos.

			—¿Y qué razones pueden ser esas?

			—Necesito hablar contigo —declaró Justice deteniéndose ante ella.

			El caprichoso corazón de Gina volvió a su precipitada carrera.

			—Podías haberme llamado, no hacía falta que te tomases la molestia —contestó con una tensa sonrisa, y se dispuso a seguir caminando.

			Pero Justice no la dejó continuar, sin moverse un centímetro de su sitio.

			—Hay cosas que no se pueden hablar por teléfono, ni por carta…

			«¡Dios mío! Justice quiere hablar de las cartas, de sus últimas palabras al despedirse», pensó, sintiendo cómo se le amontonaban en la mente las razones que se había impuesto a ella misma todos aquellos años para mantener las distancias. Las que le decían que era lo mejor para los dos, que el tiempo terminaría con aquellas ilusiones y sentimientos infantiles que no tenían ningún futuro.

			Pero todas palidecieron ante el recuerdo de los besos que habían compartido tan solo unos días antes.

			—Justice, quizás lo mejor sea que…

			Las palabras de Gina quedaron interrumpidas por el sonido de su teléfono móvil, que tronó irreal en aquel ambiente íntimo. Una parte de ella se aferró a aquella interrupción que le permitía poner algo de distancia entre los dos. Y antes de que él pudiese intentar impedir que contestase, tomó la llamada y le dio la espalda.

			—Señor Truman… Encantada de hablar por fin con usted… Sí, mi ayudante me informó de su llamada y el interés de su productora en conseguir los derechos para llevar a la gran pantalla el último libro del señor James.

			Justice la vio tomar la llamada con cierto titubeo, pero al segundo su tono cambio y en ella se reflejó su aspecto más profesional. Enseguida Gina se hizo con las riendas de la conversación y vio transformarse a la chica de la que él se enamoró en el tiburón de las agentes literarias en la que se había convertido. Habló con una seguridad y aplomo que dejó claro a su interlocutor que la negociación con ella no sería fácil. Sonrió al verla caminar hacia la casa con paso decidido.

			—Si me da un par de minutos, tomo mi agenda. De cualquier manera, le enviaré mis datos de correo para que pueda hacerme llegar por mensajería las condiciones preliminares que están dispuestos a ofrecer. Tras comentarlas con mi cliente nos pondremos en contacto con usted para negociar las nuestras…

			Gina abrió la puerta de casa y él entró tras ella. La siguió hasta la cocina. Allí, sobre la encimera, Gina abrió una agenda de cuero negro y comenzó a pasar hojas totalmente ajena al escrutinio de Justice, que la observaba embelesado. Aquella determinación era la misma que había admirado en ella cada vez que de niños había encontrado una causa que defender y en la que embarcar a sus amigos para que la apoyaran. Gina era toda pasión, fuerza… Con aquella mirada verde, y su melena dorada y rebelde, tenía el aspecto de una leona con la que cualquiera, con dos dedos de frente, temería enfrentarse en la batalla.

			De repente se vio sorprendido por la risa suave y ligeramente coqueta de Gina a su interlocutor.

			—Estoy segura de que sus condiciones serán tentadoras, señor Truman. No creo que una productora tan importante como la cadena Warner quiera poner en peligro el éxito del acuerdo, sin estar a la altura con su oferta de la calidad de la obra de mi cliente. Aun así, señor Truman, todo es negociable. Y no tenga duda de que defenderé los intereses del señor James hasta estar segura de que cada uno de los aspectos del acuerdo será beneficioso para él. —De nuevo aquella risa endiabladamente sexy escapó de sus labios.

			Justice vio crecer la erección de su entrepierna de manera inmediata. Y, una vez más, ante ella, dejó de pensar y permitió que su cuerpo hablase por él. Se aproximó a Gina, que seguía concentrada en su agenda mientras escuchaba al tal Truman con la cabeza inclinada sobre la misma, anotando algunas cosas. Se colocó tras ella y lentamente apartó el cabello de su hombro, dejando expuesta la piel de su cuello. En cuanto sintió la caricia de las yemas de sus dedos contra su piel, Gina contuvo el aliento, pero no se apartó. Era todo lo que necesitaba para continuar. Introdujo una mano en su cabello inclinando aún más su cabeza y bajó los labios hasta la piel de su cuello. En cuanto se posaron sobre ella, la sintió estremecerse y el bello de su nuca se erizó enardecido. Su respiración se volvió entrecortada y anhelante. Gina tapó el auricular de su teléfono mientras un gemido quedo escapaba de sus labios. Justice posó la otra mano en su cintura y la apretó contra él. Necesitaba sentir el cuerpo femenino acoplándose al suyo. El trasero respingón de Gina, enfundado en aquellos estrechos vaqueros, era una tortuosa e irresistible tentación. Se apretó contra ella e intensificó los besos por su cuello, recorriéndolo hasta apoderarse del lóbulo de su oreja. En aquel momento, Gina se inclinó hacia atrás, apoyándose en él.

			—Por supuesto, señor Truman… —la oyó intentando controlar su tono afectado.

			Por nada del mundo quería que aquel tipo creyese que ella coqueteaba con él. Era por Justice por quien estaba encendida como una hoguera. Era solo suya. Y antes de que Gina lo pudiese prever, le quitó el teléfono de la mano, lo apagó y lo lanzó sobre la encimera.

			—¿Qué has hecho? —le espetó enfadada—. ¿Sabes quién es ese hombre? —preguntó girándose a encararlo.

			—Es un incordio. Alguien que se está interponiendo entre lo que deseo y yo. Y que además tiene la mala suerte de que estemos en una zona con una cobertura pésima —le dijo con voz ronca frente a los labios.

			Gina abrió los ojos sorprendida, pero no pudo pronunciar una sola protesta. Justice ya había comenzado la embestida de su boca contra aquellos labios que lo volvían loco. Introdujo la lengua en su interior y la acarició inminente, saboreando cada recóndito rincón de su boca mientras se apoderaba de uno de sus pechos a través del suéter gris perla que se ajustaba a sus curvas como una segunda piel.

			Gina contuvo el aliento en un nuevo gemido al sentir una de las grandes manos de Justice apoderarse de su pecho, masajeándolo sobre el suéter. Le sobraba toda la ropa. No quería sentir su caricia a través de las prendas. Quería sentirlo piel con piel y abandonarse a disfrutar del hombre grande y fuerte en el que se había convertido. No había podido borrar aquel deseo de su mente desde que él la besó hacía unos días, que ahora parecían semanas.

			—¿Por qué no volviste el otro día a terminar lo que empezaste? —le preguntó jadeante mientras sacaba la camisa de Justice de sus pantalones.

			Quería deleitarse acariciándolo. Él introdujo las manos bajo su suéter con la misma intención.

			—¿Por qué no volviste ninguno de estos años y me dejaste esperándote?

			Gina lo empujó, apartándolo de él inmediatamente. Justice la miró cegado por el deseo. No sabía por qué le había dicho aquello. Sí, quería hablar con ella, y sin duda era la primera cuestión que quería aclarar, pero no había sido su intención hacerlo en ese momento. Sin embargo, su subconsciente lo había traicionado y allí estaba la pregunta, formulada desde el último rincón de su corazón.

			—¡Dios mío! ¿Por qué estás aquí ahora, Justice?

			—¿Cómo qué por qué estoy aquí? ¿No es evidente? —Hizo ademán de volver a tomarla en sus brazos, pero Gina se escabulló poniendo distancia.

			La vio pasarse las manos por el pelo, nerviosa, y colocarse la ropa con pulso trémulo.

			—¿Qué es esto para ti? ¿Un juego? ¿Tu retorcida venganza? ¿Me has estado haciendo aguardar que regresases para hacerme pagar los años de silencio?

			—¡No! ¿Qué estás diciendo! Nunca he pensado en vengarme… aunque me hicieras daño. Aunque sentí que todo lo que habíamos vivido juntos no había significado nada para ti… Aunque me dejaras en aquella carretera sin una respuesta después de haberte abierto mi corazón.

			—Vaya… cuántos reproches para alguien que no alberga ningún tipo de resentimiento, ni ansia de venganza —le dijo en tono gélido, cruzándose de brazos.

			Ahora sabía que no se había equivocado al pensar que Justice le guardaba rencor. Había temido que así fuese desde que lo volvió a ver en aquella carretera, tras el accidente, pero jamás imaginó que intentaría jugar con ella, en venganza.

			—Quiero que te marches.

			—Gina, estás equivocada…

			Gina se cogió la cabeza con las manos. No podía oírlo. No quería escuchar ni una de sus palabras. Había sido tan estúpida como para perder su preciso control con la única persona que podría hacerle daño de verdad.

			—Márchate, ¡ahora! —añadió sintiendo cómo millones de lágrimas amenazaban con dejarle ver su dolor, su decepción.

			El nudo que se asentó en su garganta se hizo dolorosamente insoportable de contener y salió corriendo de la cocina, escaleras arriba, para refugiarse en su cuarto.

			Por nada del mundo le daría el gusto de ver realizada su venganza.

		

	
		
			Capítulo 13

			 

			Dame un beso en el hombro y dime que esto aún no ha terminado.

			Prometo siempre volver a casa para ti…

			Miles, Christina Perri

			 

			 

			 

			 

			 

			Gina tenía la cabeza enterrada en almohadas cuando sonó su teléfono aquella mañana. No esperaba que lo hiciera. Casi todas las personas que se ponían en contacto con ella lo hacían desde la Costa Oeste, y la diferencia horaria hacía que al menos hasta el mediodía no estuviese muy solicitada.

			Estiró la mano en busca del aparato, sin levantar la cabeza, aún oculta. Le dolía horrores. Era como si le estuviesen martilleando las sienes sin piedad ni descanso. Había sufrido aquella horrible migraña desde hacía tres días, justo desde el momento en el que se despidió de Justice y comenzó a llorar como una maldita plañidera. Había llegado un momento en el que ya no sabía ni por qué lloraba. No le quedaba más que echar fuera. Y entonces se sintió tan débil y enferma que decidió que pasaría el resto del fin de semana metida en la cama, con sus libros y manuscritos. Escondida del mundo, de los habitantes de Bellheaven y de la posibilidad de encontrarse con su maldito jefe de policía por alguna de sus calles.

			Lo peor había sido reconocer su fracaso total hasta para llevar a cabo aquellos sencillos planes. El dolor de cabeza le había impedido leer, no había conseguido abrir ni los libros ni los manuscritos, para los que además necesitaba estar muy concentrada. Sin embargo, y de manera persistente, la imagen de Justice volvía a su mente una y otra vez para torturarla y hacerla sentir el ser más estúpido y patético del planeta.

			Sin mirar, no fue capaz de dar con el teléfono, que debía de estar sobre su mesilla de noche. Palpó cada centímetro de la envejecida madera buscándolo, pero no logró dar con él y finalmente dejó de sonar. Con la cabeza embotada se incorporó y, al hacerlo, el mareo amenazó con hacer que cayese de nuevo sobre las mullidas almohadas. Se posó una mano sobre la frente, intentando así que esta dejase de girarle. Una nueva llamada, cuando pensaba haberse librado, hizo que se sobresaltara. El sonido estaba como amortiguado y buscó el móvil entre las sábanas revueltas. Allí lo encontró. No se molestó en mirar la pantalla, solo quería que dejase de sonar y taladrar su cabeza. Tomó la llamada y contestó con voz espesa.

			—Gina Walters… —anunció sin muchas ganas.

			—¡Vaya voz! ¿Estás de resaca o enferma? —preguntó la voz de William al otro lado de la línea, con tono efusivo.

			—Shhh… Por Dios, Will. ¿Por qué tienes que hablar tan fuerte? ¿Y no deberías estar durmiendo?

			—Resaca, eso es una maldita resaca. Pensé que no tendría que decirte algo tan evidente, pero las pérdidas no se superan con alcohol, ¿sabes?

			—Y yo pensé que no tendría que volver a decirte que eres tonto de remate, pero aquí estamos… —dijo Gina dejándose caer sobre los almohadones y cerrando los ojos.

			—¡Madre mía! No vuelvas a beber, Gina. Te levantas de un humor espantoso. Vas a amargarme la felicidad. No aguantaba en la cama emocionado con la idea de que hagan una película de mi libro. ¡Es increíble! ¡No lo habría imaginado jamás! ¿Por qué he tenido que enterarme por Penélope?

			Gina bufó sin sentirse capaz de manejar una conversación como aquella en ese momento.

			—Porque no te habrías tenido que enterar por nadie. Esa pececilla de colores va a tener que darme unas cuantas explicaciones…

			—¿Pececilla de colores?

			—Yo me entiendo —gruñó—. La cuestión es que aún estoy esperando que el señor Truman, el representante de Warner, me envíe la oferta. Hasta no ver que es algo en firme no quería que te emocionases. En este mundo las cosas son humo hasta que no están por escrito. Tras comprobar que así era, yo misma iba a llamarte para contártelo todo y discutir los aspectos del acuerdo, pero Penélope se me ha adelantado. Hablé con él el viernes por la tarde, imagino que hoy recibiré el acuerdo.

			Al recordar la llamada sin finalizar con el señor Truman, las imágenes de Justice tomándola por la espalda, pegándola a su cuerpo y besándole el cuello, volvieron a su mente. Se enfadó con ella misma al sentir las reacciones instantáneas de su cuerpo al rememorarlas; se le erizó la piel como si estuviese siendo estimulada por los labios de Justice y los pezones se le endurecieron ante el recuerdo de sus dedos apoderándose del globo henchido de su pecho.

			—Está bien, lo entiendo. Pero ¿por qué has empezado a celebrarlo sin nosotros?

			—William, no estoy celebrando nada en absoluto. No tengo resaca. Solo una migraña espantosa que tú estás acrecentando, por cierto.

			—¿Migraña? A ti solo te duele la cabeza cuando lloras.

			Que William la conociese tan bien era un verdadero incordio. Gina escuchó una voz femenina hablando con su amigo y después él regresó a la conversación.

			—Didie cree que no deberías estar sola en estos momentos. Hemos terminado con los eventos, ¿necesitas compañía?

			—No, gracias. Se supone que el abogado de mi abuela regresa hoy a la ciudad. En un par de días estaré de vuelta en casa y todo habrá acabado. —A pesar de estar deseando terminar con todo y marcharse de Bellheaven, el corazón de Gina se saltó un latido, dolorosamente.

			—Está bien, pero si nos necesitas ya sabes dónde estamos —dijo William con tono preocupado.

			—Lo sé, pero lo único que quiero es que vuelvas a la cama con tu mujer, que disfrutéis de los días libres y después me escribas otro bestseller. Deja que yo me ocupe del señor Truman, la oferta y todo lo demás.

			—Sí, señora —respondió Will con una sonrisa—. Cuídate esa migraña. Didie te manda un beso.

			—Otro para vosotros —respondió justo antes de colgar y cerrar los ojos.

			El ansiado silencio no llegó a durarle ni un minuto, cuando su teléfono volvió a sonar insoportablemente.

			—¡Maldita sea, Will…! —comenzó a quejarse.

			—Señorita Walters… soy Marty Pullman. No sé si me recuerda, el abogado de su abuela.

			Afortunadamente, la voz del anciano la interrumpió antes de que terminase aquella frase, cuyo contenido habría escandalizado incluso a William.

			—Por supuesto, señor Pullman. Perdóneme, pensaba que era otra persona —se justificó mortificada.

			—Nada que perdonar, querida. La llamo para informarla de mi regreso y concertar una cita con usted para la lectura del testamento de su abuela. 

			Gina agradeció mentalmente que, primero, el señor Pullman hubiese cambiado de tema tan rápidamente, sin hacerle pasar una vergüenza mayor. Y, en segundo lugar, que el abogado la hubiese llamado nada más regresar de su viaje. Quería zanjar aquel asunto cuanto antes. Con suerte podía salir del pueblo al día siguiente. Su coche de alquiler aún no estaba preparado, pero de eso se encargaría el seguro. Alquilaría incluso un patinete con tal de alejarse de allí lo antes posible.

			—Perfecto. Pues le agradecería que fuese cuanto antes. Esta misma mañana, a ser posible.

			—Claro. Tengo que encargarme de un par de asuntos, pero podríamos quedar en mi despacho en un par de horas, si le parece.

			—Allí estaré. Muchas gracias.

			—Hasta dentro de un rato, señorita.

			Gina colgó la llamada y suspiró profusamente. Bien, por fin iba a poder dar por finalizado todo el tema del papeleo. No había nada que desease más, se dijo a sí misma, levantándose de la cama entre tambaleos. Tenía que tomarse un par de aspirinas y darse una ducha. Nada más. Unas horas más y podría huir de allí sin mirar atrás. Le daba pena no asistir a la boda de Laura, tan solo una semana más tarde, ahora que habían retomado el contacto. Pero no podría soportar estar allí y ver a Justice como padrino, actuando como si no pasase nada. Otro pensamiento se paseó por su mente mientras cogía de los cajones la ropa limpia para darse una ducha. Nicole. Le encantaba aquella niña. Le habría gustado conocerla más, pasar más tiempo con ella. Pero qué sentido tenía crear más lazos cuando no volverían a verse. El pensamiento le entristeció el corazón.

			Aquel maldito pueblo ablandaba el corazón. Se volvía estúpida y expuesta. ¿Qué demonios le estaba pasando? Tenía que regresar a San Francisco cuanto antes y volver a ser el tiburón de los negocios. El pensamiento le recordó que tenía una conversación pendiente con su pececilla de colores, Penélope tenía algunas explicaciones que darle. Como ayudante tenía que ser capaz de cumplir sus órdenes, sobre todo cuando se trataba de un tema de confidencialidad. Torció el gesto, se enderezó y decidió que eso era lo que tenía que hacer: centrarse en su faceta profesional y olvidarse del resto. De momento empezaría a recoger sus cosas, empaquetar lo que se llevaría con ella de vuelta a casa y preparar la cita con el abogado. Pronto olvidaría todo lo vivido los últimos días allí.

			Y apartaría de su mente a Justice. Para siempre.

		

	
		
			Capítulo 14

			 

			Y tu corazón contra mi pecho, tus labios presionando mi cuello.

			Bésame como si quisieras ser amada.

			Quieres ser amada…

			Kiss Me, Ed Sheeran

			 

			 

			 

			 

			 

			Gina llegó al despacho del señor Pullman un par de minutos antes de la hora acordada. Le gustaba la puntualidad, pero además necesitaba, como el aire para respirar, solucionar todos los temas legales. Era lo único que la retenía allí, en Bellheaven. Llamó a la puerta del abogado y una mujer de unos cincuenta años abrió pocos minutos más tarde. La señora con el cabello recogido en un austero moño y un sencillo traje sastre azul marino la recibió con una sonrisa cortés y la acompañó a una puerta de madera oscura que conducía al despacho del señor Pullman.

			Gina contuvo el aire, un poco nerviosa, colocándose tras la puerta. Sí, estaba ansiosa por terminar con todo aquello, pero entre los documentos que iba a mostrarle el abogado estaban las últimas voluntades de su abuela. Tenía un nudo en el estómago justo antes de que la secretaria le abriese la puerta.

			—Buenos días, señor Pullman. —Dio un par de pasos para entrar, hasta que vio que el anciano no era el único hombre que la esperaba en el interior.

			—Señorita Walters, pase. Antes de nada, déjeme decirle que siento mucho su perdida. Su abuela era una gran mujer, un pilar en esta comunidad —le dio el pésame el anciano, ofreciéndole la mano.

			 

			 

			Gina le devolvió el gesto como un autómata. Pero tan solo pudo centrar su atención en el hombre que tenía frente a ella. Se quedó paralizada.

			—¿Qué haces aquí? —preguntó estupefacta, enfrentándose a Justice.

			En ese momento el aire se hizo tan denso para ella que temió asfixiarse. Y la habitación, clásica, de madera noble, comenzó a dar vueltas como una maldita noria.

			—El jefe Bowen ha sido tan amable de interrumpir sus obligaciones de esta mañana para poder asistir como testigo a esta lectura de testamento, a pesar de lo apremiante de la cita.

			¿Qué insinuaba aquel hombre, que además debía darle las gracias por estar allí en un momento tan delicado para ella?

			—¿Cómo que ha sido tan amable? No entiendo nada. ¿Era la última persona de este pueblo? ¿Nadie más podía actuar como testigo?

			—Por supuesto que sí, señorita Walters, pero así lo quería su abuela. Expresó claramente el deseo de que el señor Bowen fuese llamado a asistir como testigo en la lectura de su testamento.

			—Es tan sorprendente para ti como para mí —dijo Justice mirándola con intensidad.

			Gina resopló profusamente. Se pasó una mano por el pelo y estiró su falda gris, intentando mantener la compostura. No podía creer que él estuviese allí. Ni siquiera era capaz de mirarlo a los ojos.

			—Apuesto a que sí —dijo apretando los labios.

			Se sentó frente al abogado e ignoró deliberadamente a Justice. Haría como que no estaba allí, aunque su aroma, a su espalda, llegaba hasta ella acentuando su mareo. Era imposible no ser consciente de su presencia cuando solo saberlo allí le erizaba la piel.

			—Jefe Bowen, ¿es tan amable de tomar asiento? —preguntó el abogado a Justice, señalándole el sillón libre junto al suyo.

			Demasiado cerca de ella, pensó.

			—Si no le importa, prefiero permanecer de pie. Dijo que no tardaríamos demasiado —contestó Justice a su espalda.

			El gesto de Gina se relajó visiblemente al saber que no lo tendría que soportar a su lado.

			—Bien, pues comencemos entonces. Prometo no dilatarme. Me consta que ambos son personas ocupadas.

			Gina se limitó a asentir con gesto tenso. Cruzó las manos sobre su regazo e irguió la espalda. Se centró en los movimientos del señor Pullman mientras abría una carpeta de cartón marrón que tenía sobre el escritorio. De su interior sacó un sobre color mostaza, y de este, unos documentos con distintos sellos, que debían de ser los referentes al testamento de su abuela. Se removió un poco en el asiento mientras el abogado revisaba los papeles en silencio. Pasaba las páginas deteniéndose cada poco a leer alguna cosa en ellos y después continuaba, totalmente absorto en su lectura. Cuando estaba a punto de interrumpir su examen con la intención de apremiarlo, el señor Pullman levantó el rostro y mostró una escueta sonrisa.

			—¿Quiere la versión reducida o procedemos a la lectura de todo el testamento?

			—La versión reducida servirá.

			Se removió de nuevo en el sillón.

			—Bien. Eso me parecía. Y la verdad es que fuera de términos legales, cláusulas, y de otros aspectos de formalidad, las últimas voluntades de su abuela son claras y sencillas: todas sus pertenencias, tierras y la casa en la que vivió hasta el momento de su muerte son suyas. —El abogado la señaló con la palma abierta de su mano, apoyando sus palabras.

			—Pero yo pensaba que la heredera legal sería mi madre… De hecho, yo he venido en representación suya.

			—Pues no. No es así. Hay una anotación aclaratoria de puño y letra de su abuela en la que expresa que, no habiendo estado interesada su madre en ningún momento en vivir aquí, no veía necesario hacerla cargar con unos bienes que solo le iban a proporcionar, y cito textualmente sus palabras, «una de sus jaquecas».

			Gina tuvo que morderse el labio inferior para contener una sonrisa. Su abuela había sido genio y figura hasta la sepultura. Y la entendía perfectamente. Su madre siempre había aborrecido el pueblo, hasta el punto de haberlos alejado a todos de allí. Aun así, estaba segura de que Shannon Kirkland había esperado ser la única beneficiaria de la herencia de su madre y haber podido así decidir y manejar a su antojo sus bienes.  No le iba a hacer ninguna gracia la noticia de que no podría hacerlo, y de que solo ella tenía dicha potestad.

			Tampoco entendía que la abuela le hubiese dejado a ella todas sus cosas. Pues, aunque sí amó vivir en Bellheaven y los recuerdos de su infancia eran auténticos tesoros para ella, en la actualidad su vida estaba asentada en San Francisco. ¿Qué esperaba que hiciese su abuela con la casa? Tras unos segundos de abstracción suspiró confundida.

			—Bien, si eso es todo… —Comenzó a levantarse sintiendo que necesitaba estar sola y reflexionar sobre ello.

			A su regreso a San Francisco se tomaría tiempo para hacerlo. 

			—En realidad no es todo, señorita Walters.

			Gina lo miró elevando una ceja, desconcertada.

			—Su abuela puso una condición.

			—¿Una condición…? No entiendo… ¿Para recibir la herencia? —preguntó atónita, cayendo de nuevo en el sillón.

			—Efectivamente. Para que todas sus propiedades pasen a sus manos, debe permanecer en el pueblo por un periodo no inferior a treinta días consecutivos tras su muerte.

			Los ojos de Gina se abrieron como platos. ¿La abuela la obligaba a permanecer allí un mes? ¿Con qué finalidad? ¿Qué tenía que hacer durante ese tiempo?

			—No lo entiendo… ¿Por qué querría mi abuela que me quedase aquí un mes entero? ¡Yo tengo una vida en San Francisco! No puedo permanecer aquí por más tiempo. Ya he perdido dos semanas.

			Al expresar su malestar por haberlo hecho, sintió cómo Justice se tensaba a su espalda, cambiando de postura. Pero le daba igual lo que él pensase, se dijo. Y solo prestó atención al abogado.

			—Los motivos de su abuela también son un misterio para mí, señorita Walters, pero lo dejó bien claro. Debe permanecer en Bellheaven al menos treinta días consecutivos tras su muerte.

			—De lo contrario…

			—De lo contrario, la casa y resto de sus propiedades saldrán en subasta pública para ser adquiridas solo por personas residentes en este pueblo. Y los beneficios conseguidos en dicha subasta serán gestionados por el jefe Bowen, que decidirá qué organismos o personas del pueblo necesitan la ayuda económica. Él es, además, la persona designada para dar testimonio de su permanecía en Bellheaven por la totalidad del tiempo establecido por su abuela.

			Gina, que hasta ese momento había querido obviar por completo la presencia de Justice, se giró inmediatamente para brindarle una mirada entornada. Justice, sorprendido por las palabras del abogado, no supo qué decir. No tenía ni idea de las intenciones de la abuela Jo.

			—¡Debe de ser una broma! No llego a comprender por qué mi abuela determinaría algo semejante. ¿Quiere decir que, si no permanezco aquí dos semanas más, la casa y tierras de mi abuela serán subastadas y el beneficiario de dicha subasta será Justice? —Se levantó de su asiento y señaló a Justice mientras se apoyaba en la mesa, furiosa.

			—En realidad él no sería el beneficiario, sino el gestor de dicho dinero. Su abuela pensó que, como jefe de policía, él era el más indicado para gestionarlos en ayudar a los ciudadanos de Bellheaven.

			—Gina… Yo no sabía nada de esto. Te lo puedo asegurar. Tu abuela jamás me contó sus intenciones…

			Gina lo detuvo levantando una mano. No quería oír sus excusas. No podía creer nada de lo que saliese de sus labios. Aún le dolía pensar que se había acercado a ella con la intención de vengarse por no contestar a sus cartas, por no haberle dicho lo que sentía por él cuando se marchó, por no haber vuelto a Bellheaven… Y allí la tenía, de vuelta y obligándola a permanecer allí dos semanas más si quería conservar la herencia de su abuela. Era del todo surrealista. 

			No era capaz de pensar. Su pecho subía arriba y abajo esforzándose por respirar y mantener el control al mismo tiempo. No entendía nada de lo sucedido en los últimos minutos, era como una broma pesada. Solo tenía una cosa clara: necesitaba salir de allí.

			—¿Puedo darle una respuesta esta tarde? —consiguió decir al abogado, aunque su tono era tan cortante como el filo de una navaja.

			—Por supuesto, señorita Walters. Cuando haya tomado la decisión solo tiene que venir a firmar los documentos.

			Ella asintió levemente y dio la mano al abogado a modo de escueta despedida. No se giró a mirar a Justice. Salió del despacho con paso resuelto a pesar de no tener ni idea de adónde se iba a dirigir, ni qué iba a hacer. Apresuró el paso hasta llegar a la calle, donde el aire fresco de aquella mañana de principios de diciembre la recibió atemperando su caldeado ánimo. Inhaló todo el oxígeno que pudieron atesorar sus pulmones y cerró los ojos, intentando calmarse. Hasta que la voz de Justice la llamó a su espalda. Su tono era apremiante, pero no se detuvo a escucharlo. Comenzó a caminar calle abajo con paso acelerado.

			—¡Gina! —la llamó a gritos.

			Apretó aún más el paso. Tanto como sus altos tacones se lo permitieron. Maldijo la calzada de adoquines que impedía que su huida fuese más rápida. Segundos después lo oyó volver a llamarla mucho más cerca. Tenía el corazón en la boca de la garganta, ahogándola junto al nudo de emociones que amenazaban con estallar en un nuevo y estúpido llanto.

			—¡Gina, detente! —volvió a llamarla él, esta vez alcanzándola.

			La detuvo tomándola por el brazo.

			—¡Suéltame! ¡No tenemos nada de qué hablar! —Se revolvió, pero no consiguió librarse del agarre de la fuerte mano de Justice sobre su brazo.

			—Sí, tenemos que hacerlo. No me has dejado explicarme. Ni la otra noche, ni hoy…

			Gina desvió la mirada de sus preciosos ojos grises, ahora a escasos centímetros. Y se dio cuenta de la atención que estaban llamando entre los viandantes. Se tensó inmediatamente e intentó separarse de él, pero Justice no estaba dispuesto a ceder lo más mínimo y al ver su resistencia la atrajo aún más a él.

			—Estás dispuesta a pensar lo peor de mí antes de reconocer lo que hay entre nosotros —le susurró frente a los labios.

			Tragó saliva al recibir la caricia de su aliento cálido sobre su boca.

			—No hay nada que reconocer. Me besaste…

			—Y te gustó…

			Gina sintió arder sus mejillas inmediatamente.

			—… Tanto como a mí, que desde ese momento no he sido capaz de pensar en otra cosa.

			Justice resopló y la soltó al sentir que ella aflojaba la tensión. Ya no parecía dispuesta a huir.

			—No te voy a engañar, claro que necesito respuestas —continuó—. Llevo haciéndome las mismas preguntas, las que tú dejaste sin responder, toda la vida. —Se pasó una mano por el pelo, aturdido, mirando al suelo. Pero volvió a clavar su intensa mirada en ella—. ¿Aun así… crees que podría odiarte, que podría guardarte algún tipo de rencor y besarte como lo he hecho? Me conoces, Gina.

			—No lo sé… Yo… No sé qué pensar. No esperaba nada de esto… —dijo dando un paso atrás, buscando una distancia de seguridad que le permitiese pensar con claridad.

			Una distancia que la alejase de sus labios, de la tentación de beber de ellos.

			Justice la vio detener la vista en su boca, contener la respiración y abrir los labios para protestar. No quería pelear con ella. No soportaba la distancia. Tenía que convencerla de sus intenciones, no podía permitir que se marchase otra vez sin darle la oportunidad de…

			—Tengo que irme —la oyó decir casi sin aliento.

			Y solo se le ocurrió una forma de retenerla, de callarla e impedir que siguiese diciendo que necesitaba distanciarse de él. Recorrió el corto espacio que los separaba y, sin darle tiempo a reaccionar, tomó su rostro entre las manos y se apoderó de su boca.

			Gina soltó un pequeño gemido de protesta al sentir que la invadía con su lengua, que la devastaba con codicia y la apretaba contra su cuerpo, reteniéndola entre sus poderosos brazos. El mundo se abrió a sus pies y cayó de nuevo en un gran pozo de deseo e impaciencia. Perdió por completo el control de sus sentidos, dejándose llevar, como cada vez que él la tocaba, la besaba o simplemente la miraba.

			—¡Buenos días, jefe Bowen! —oyeron que lo saludó una voz femenina.

			Gina se separó inmediatamente de sus labios encontrándose de frente con la señora Tooley, la esposa del anterior jefe de policía. Las mejillas le ardieron, presa de la mayor de las vergüenzas. Se cubrió la boca con las manos, tocando sus labios hinchados, y se apartó aún más de él. Miró a un lado y a otro y vio que la señora Tooley no era la única que los observaba atónita. Decenas de pares de ojos los escrutaban con interés.

			—No puedo con esto —fueron las últimas palabras de Gina antes de salir corriendo de allí.

		

	
		
			Capítulo 15

			 

			Dame un beso para construir un sueño.

			Y mi imaginación prosperará en ese beso. Cariño, no pido más que eso.

			Un beso para construir un sueño.

			A Kiss To Build A Dream On, Louis Armstrog

			 

			 

			 

			 

			 

			—Así que, besuqueándote con el jefe de policía en mitad de la calle principal. ¿¡Señorita Gina Walters, es que no tiene usted ningún tipo de decoro!?

			Gina, apoyada en la barandilla de la puerta de la escuela, se irguió inmediatamente y regaló una mueca torcida a Laura, a la que parecía hacer una gracia tremenda su horrible situación.

			Tras la escena con Justice se había marchado corriendo de allí en busca de algo de intimidad. Un lugar en el que poder poner sus pensamientos y sentimientos en orden. No quería ir a casa por si Justice iba allí a buscarla, así que se fue a pasear, pero una y otra vez se sentía sobrepasada por ellos. No sabía si estaba más confusa por las últimas voluntades de su abuela, por las palabras de Justice y el hecho de que la hubiese vuelto a besar, o porque la hubiese besado en mitad de la calle, convirtiéndola en la comidilla de la población.

			Se dio cuenta de que, por muchas vueltas que le diese, su confusión no iba a mermar lo más mínimo y determinó que lo que necesitaba en realidad era hablar con alguien. Solo había una persona en la que podía confiar allí: Laura. Por eso había ido hasta el colegio, y la había esperado hasta la hora de salida, con la esperanza de que pudiese dedicarle un poco de su tiempo.

			—No es divertido… —le dijo con un mohín. Laura llegó hasta ella y la rodeó con sus brazos. Se dejó abrazar, cerrando los ojos—. ¿Cómo puedes haberte enterado ya del espectáculo que hemos dado?

			Laura levantó una ceja con expresión pícara.

			—Desde que todo el mundo lleva un móvil en el bolsillo, no hay secreto que se guarde en este pueblo por mucho tiempo. Y en este caso, hay incluso pruebas gráficas. Puede que hasta te den un espacio en el periódico de este domingo —aseguró su amiga sacando el teléfono del bolsillo trasero de sus vaqueros.

			Tocó la pantalla de su smartphone y le mostró una foto algo borrosa de Justice y ella abrazados, besándose en plena calle.

			No podía estar más avergonzada, aquello era mucho peor de lo que había imaginado. Si ya le resultaba imposible pasear por las calles de Bellheaven sin ser parada cada pocos minutos por personas que la reconocían, ahora iba a tener que soportar también las miraditas, cuchicheos y comentarios…

			—¿Y qué tal vuestro primer beso? En la foto se os ve muy entregados.

			—No era el primer beso —confesó, y se mordió el labio avergonzada al tiempo que agachaba la cabeza.

			Laura la miró perpleja. Abrió la boca y la cerró un segundo más tarde, sin estar muy segura de qué decir. Tomó aire profusamente y le brindó una mirada que le recordó a las de su abuela cuando, de niños, le contaba las historias con Justice.

			—Bien, creo que tienes muchas cosas que contarme. Y la mejor forma de hacerlo es teniendo una buena tarde de chicas. Comeremos juntas, me acompañarás a recoger mi vestido de novia y nos pondremos hasta arriba de chocolate caliente y marshmallows.

			Gina sonrió levemente al ver a su amiga tomarla del brazo y, gesticulando con la mano libre, explicarle los planes que acababa de preparar para ambas toda entusiasmada. Ella, sin embargo, solo podía sentir con resignación cómo volvía aquel incesante y penetrante dolor de cabeza que la había atormentado toda la noche. Suspiró y se dejó llevar. No podía hacer mucho más por el momento.

			 

			 

			Gina bostezó tapándose la boca con ambas manos. Estaba realmente cansada. La noche en vela, aquel dolor persistente de cabeza y la intensidad de las emociones de aquel día la tenían exhausta. No reconocía en sí misma a la mujer llena de energía y seguridad de hacía algunas semanas, antes de la muerte de su abuela y de volver a Bellheaven.

			Miró su reloj y se acomodó en el sofá dorado de la sala de espera de la tienda de novias. Laura llevaba veinte minutos hablando con la dueña sobre los cambios que le habían hecho a su vestido, los adornos que luciría en el cabello, los zapatos y el velo. Y aún no se lo había probado todo.

			Apoyó la cabeza en la mano, pero al instante se enderezó, temiendo quedarse dormida allí mismo. Ni siquiera el hecho de tener que tomar una decisión sobre lo que haría las próximas dos semanas la mantenía espabilada. Se sentía dividida. Una parte de ella quería quedarse en la ciudad las dos semanas que restaban para cumplir los deseos de su abuela. No podía ni imaginar qué era lo que había pensado al poner una cláusula así en el testamento. Por desgracia tampoco podía preguntárselo, pero no quería perder la casa de su infancia. No podía perder los recuerdos que guardaba. Y por otro lado necesitaba respirar, salir de allí cuanto antes y volver a su rutina, a su empresa. Después de hablar con William y saber que Penélope le había contado lo del contrato con la productora cinematográfica, ya no tenía tan claro que su pececilla de colores fuese capaz de hacerse cargo de la oficina en su ausencia. No podía tirar por la borda los últimos siete años de duro trabajo para quedarse allí.

			Se pasó las manos por el pelo y bajó el rostro, hasta ocultarlo tras la cascada dorada. Se permitió cerrar los ojos un segundo. Disfrutó del silencio, sola, en la sala del probador. Pudo relajarse unos momentos hasta que su teléfono móvil sonó estrepitosamente, haciéndole dar un pequeño salto en el asiento.

			—Gina Walters —contestó consciente de la tensión de su voz.

			—Señorita Walter, soy Penélope. Siento molestarla, solo quería ponerla al tanto de las últimas novedades en la oficina. Ya hemos recibido la propuesta de la productora para los derechos cinematográficos de la novela del señor James.

			—Precisamente de ese asunto tenemos que hablar. Creo recordar que te di la orden expresa de no informar a William sobre dicha propuesta hasta no tener la oportunidad de estudiarla atentamente y asegurarme de que era algo serio.

			—Lo sé, señorita Walters. Siento muchísimo haber faltado a la confianza que depositó en mí. Sé que no es una excusa, pero… la señora James…

			—¿Didie?

			—Sí, ella. Me pilló desprevenida. Yo estaba haciendo un informe sobre las últimas adaptaciones cinematográficas de obras literarias de esta productora en los últimos cinco años y ella vino a la oficina justo en ese momento. Quería recoger algunos ejemplares que solicitó el señor James para firmar… No sé lo que pasó, de veras, lo siento. Me preguntó qué hacía y antes de darme cuenta…

			Gina resopló y puso los ojos en blanco. No necesitaba saber más. Ella misma se había visto contando partes de su vida que no revelaba jamás ante una de las miraditas «especiales» de Didie. Su pececilla de colores no tenía mucho que hacer contra la musa. Por experiencia sabía que era mejor no volverse loca intentando entender cómo la chica podía hacer esas cosas. Por otro lado, aquel informe era una excelente idea, y un punto a favor de Penélope y sus capacidades para aquel trabajo.

			—Bien, no me digas más. Dejaremos el tema para mi regreso. Cuéntame el resto de novedades y reenvíame a mi correo electrónico la propuesta de contrato del señor Truman. Me temo que no voy a poder regresar cuando tenía previsto. Te voy a dar las indicaciones necesarias para aplazar mi agenda dos semanas más. ¿Estás preparada?

			Laura, que se había asomado por la cortina del probador para llamar a Gina, la oyó comunicar a su ayudante que se quedaría allí otras dos semanas y sonrió complacida con la noticia. Sabía que Gina no era capaz de asimilar de manera tan rápida las cosas que había visto entre Justice y ella, ya incluso desde niños, pero tendría que hacerlo ahora que iba a permanecer allí más tiempo. Ella misma le daría un empujoncito. Volvió a ocultarse en el probador dando algo de intimidad a Gina en la conversación y aprovechó para arreglarse el cabello para el efecto final.

			Quince minutos más tarde, Gina terminaba su conversación con Penélope. No sabía si había hecho lo correcto al decidir quedarse, pero mientras hablaba con su ayudante una vocecilla le gritó que jamás se perdonaría huir de allí y perder el patrimonio de su abuela solo por la necesidad de salir corriendo como una cobarde. Tal vez debería haberlo pensado mejor, pero ya estaba hecho. Antes de dejar que su mente, cada vez con más tendencia a la indecisión, la tentase con cambiar de opinión, marcó el número de Marty Pullman y concertó una cita aquella misma tarde, para firmar los documentos del testamento. Cuando tuvo el tema solucionado inhaló con profundidad, para inmediatamente después, soltar todo el aire en una gran exhalación.

			Estaba más tranquila. Había hecho lo correcto, se convenció a sí misma. Ahora solo tenía que conseguir mantenerse alejada de Justice dos semanas enteras y evitar las miradas curiosas de los vecinos de Bellheaven. Se veía recluida los próximos días, sin remedio.

			Miró hacia la calle a través del cristal del escaparate, entre los vestidos de novia expuestos en él, y una figura llamó su atención entre los viandantes que iban y venían por la calle principal del pueblo. Como llamada por un imán, posó la mirada sobre Nicole, que caminaba frotándose las manos. Llevaba la gran mochila que usaba para la escuela colgada a la espalda y una gorra roja de béisbol calada hasta los ojos.

			Se levantó del sillón dorado para ver mejor hacia dónde se dirigía, y no tardó en averiguarlo. Un par de números más arriba, en la calle, estaba la librería en la que se vieron por primera vez. Entró en ella, no sin antes cerciorarse de que nadie la veía. Aquello le pareció extraño. Arrugó la frente, preguntándose si ocultaría algo como para preocuparle que la viesen entrar en el establecimiento. Empezaba a bajar el sol y la luz encendida de la librería le permitía verla en el interior. Nicole no se perdió por el entramado de pasillos repletos de libros. Saludó a la joven dependienta y se colocó tras el mostrador, frente al ordenador que había en el mismo.

			Volvió a torcer el gesto en una mueca.

			—¿Ya has terminado de hablar? —le preguntó Laura, sorprendiéndola a su espalda.

			Se giró para contestar a su amiga, pero las palabras de Gina quedaron congeladas en sus labios. Se llevó las manos a las mejillas y esbozó una sonrisa emocionada.

			—¡Dios mío, Laura, estás preciosa! Vas a ser la novia más hermosa del mundo…

			—¿De verdad? ¿Te gusta? —dijo moviendo la falda de su vestido a un lado y a otro.

			Gina se limitó a asentir.

			—¿No es demasiado de princesa? —preguntó Laura con una sonrisa nerviosa.

			—¡Claro que no! Tiene la dosis justa de princesa —declaró ampliando la sonrisa.

			—Te creo. Como dama de honor principal estás en la obligación de decirme la verdad —declaró Laura levantando un dedo a modo de advertencia.

			—Dama de honor… —apenas consiguió titubear las palabras.

			Por supuesto que quería ir a la boda de su amiga y ser testigo de uno de los momentos más importantes de su vida, pero no era tan estúpida como para no darse cuenta de que, al hacerlo, se encontraría allí con Justice, que además iba a ser el padrino. Y Laura quería que ella fuese su dama de honor…

			—Sí, dama de honor principal —hizo especial hincapié en esta última palabra—. Así que vamos a buscarte un vestido muy especial ahora mismo. ¡Ay! ¡Estoy tan emocionada! —añadió Laura comenzando a dar saltitos y palmas de alegría.

			Gina, mientras, se dejó caer de nuevo en el sofá dorado, con una mueca aterrada disfrazada de sonrisa.

		

	
		
			Capítulo 16

			 

			Mientras nuestras cabezas se inclinan, bueno, no estoy seguro de lo que va a ser esto, pero con los ojos cerrados todo lo que veo es el horizonte a través de la ventana. La luna sobre ti y las calles debajo. Aguanto la respiración mientras tú avanzas. Saboreo tus labios y siento tu piel. Cuando llegue el momento, cariño, no corras.

			Solo bésame despacio.

			Kiss Me Slowly, Parachute

			 

			 

			 

			 

			 

			—Nicole, deja de marear los guisantes —ordenó Justice a su sobrina durante la cena.

			La niña no contestó ni se detuvo. Siguió dibujando retorcidos caminos en su plato con el tenedor, haciendo montoncitos que volvía a deshacer al pasar el cubierto en un nuevo garabato.

			—Nicole…, ¿quieres hacer el favor de empezar a comer? Se está enfriando.

			—Tienen jamón. ¿Crees que no veo los trocitos? Yo no como carne. —La pequeña acompañó sus palabras con una mirada desafiante.

			—Tienes que hacerlo. No es negociable.

			—Vamos, diablillo, haz caso a tu tío. Solo quiere lo mejor para ti. Eres una niña y tienes que alimentarte bien —fue el turno de David de intentar convencer a su nieta.

			—No voy a comer carne —volvió a repetir.

			—Estás acabando con mi paciencia. No entiendo por qué tienes que hacer las cosas tan difíciles.

			—¡La carne mata! ¡Vosotros no tendríais que estar comiéndola tampoco! —gritó Nicole.

			Se levantó de la mesa y salió corriendo hacia su cuarto con el rostro encendido.

			—¡Nicole! Vuelve aquí ahora mismo. —Justice se levantó con la intención de ir tras ella, pero su padre lo detuvo.

			—Déjala ir. Está demasiado alterada, no conseguirás que entre en razón.

			—¡Pero no podemos permitir que siga así! Tiene que comer. Va a caer enferma —contestó señalando la escalera por la que la pequeña había desaparecido. Resopló frustrado y terminó por dejarse caer en la silla, abatido—. Ya no sé qué hacer, papá. No sé cómo ayudarla.

			Apoyó los codos sobre la mesa y la cabeza en las manos. Se frotó el pelo y respiró con fuerza hasta que le dolieron los pulmones.

			—Quizás necesite hablar con alguien.

			Justice levantó la cabeza y miró a su padre.

			—¿Alguien?

			—Sí, otra persona con la que se sienta más cómoda. No hay nadie que la quiera tanto como nosotros, pero somos dos hombres. No tenemos ni idea de lo que pasa por la mente de una niña de diez años. No sabemos llegar hasta ella. Seguramente le vendría bien hablar con una mujer.

			—¿Una psicóloga, quieres decir?

			—¡No! Nicole se cerraría en banda con una psicóloga. Ya lo ha intentado la del colegio y no ha conseguido nada. Ni siquiera Laura ha conseguido que hable. Y es su profesora desde que salió del jardín de infancia. Sin embargo, Gina…

			Justice miró a su padre con ojos desorbitados.

			—¿Gina? ¿Cómo se te ocurre, papá? ¡Es una desconocida para ella! —dijo levantándose de la silla y comenzando a pasear nervioso por la cocina.

			—Sí, es una desconocida, pero ¿viste cómo la miraba el otro día? ¿Cómo hablaba con ella? ¡Sonreía!

			La enorme sonrisa y la mirada esperanzada de su padre le decían que estaba completamente convencido de que esa era una buena teoría. Justice tenía que reconocer que la tarde que Gina estuvo en su casa había perdido la cuenta de las sonrisas que le brindó su sobrina. Se la veía relajada. Habló con Gina sobre libros y durante aquellas horas le recordó a la niña que había sido hasta la muerte de su madre. Pero una cosa era que Nicole disfrutase de su compañía y otra muy distinta que Gina fuese capaz de conseguir lo que ninguno había logrado en meses.

			Él había intentado hablar con su sobrina, interesarse por pasar tiempo con ella, por compartir sus aficiones. Leía los libros que más le gustaban con ella, como lo hacía su madre… Pero no había conseguido nada, e incluso tuvo que quitarle el maldito ordenador en el que buscaba todas esas estupideces sobre la comida. No sabía si había hecho lo correcto. Nicole se enfadó con él hasta el punto de pasar tres días sin hablarle, pero es que toda aquella información la confundía aún más.

			Sí, ya no sabía qué más podía hacer… Pero pedir a Gina que hablase con ella…

			—¿Crees que Gina nos ayudaría? —preguntó su padre levantándose de la mesa.

			Cogió su plato y vació los restos de comida en el cubo de la basura. Después lo colocó en el fregadero y, apoyándose en la encimera, se cruzó de brazos, esperando una respuesta de su hijo.

			Justice se quedó con la mirada perdida. Observó desde la ventana de la cocina la casa de Gina. Solamente se veían el tejado, la chimenea y la veleta de la abuela Jo con forma de barco. El resto de la casa estaba oculto tras la abundante vegetación que separaba las casas.

			—¡Justice!

			—No creo que sea una buena idea. Gina no permanecerá mucho en el pueblo. Esta mañana Marty Pullman nos leyó las últimas voluntades de la señora Kirkland. Tendrá que permanecer aquí dos semanas más para poder hacerse cargo de los bienes de su abuela, pero después se marchará.

			—Tal vez para entonces no quiera irse… Este pueblo tiene muchos alicientes para ella.

			Justice sonrió de medio lado.

			—No creo que sea suficiente. Créeme, esta mañana estaba deseando marcharse. Si hubiese podido lo habría hecho hoy mismo. Y no quiero que Nicole se encariñe con ella, que cree lazos con Gina que se conviertan en importantes y después ella se marche sin mirar atrás… como la última vez. No soportaría otra perdida.

			—¿No lo haría ella… o tú? 

			Justice le dio la espalda y apretó las mandíbulas.

			David podía ver la tensión en los hombros de su hijo. Por mucho que se lo quisiese ocultar sabía la vorágine de sentimientos que su amiga de la infancia había provocado en él con su regreso. Tanto su mujer, como Anette y él mismo, habían sido testigos del gran sufrimiento del chico cuando Gina se marchó. Lo oyeron llorar en su cuarto. Pasar noches en vela. Ir cada semana a la oficina de Correos con una carta en la que había volcado todas sus esperanzas y sentimientos. Pero Gina nunca contestó.

			Todo aquello lo endureció, lo hizo más retraído. Tardó mucho tiempo en empezar a volver a ser él mismo, aunque fuese en apariencia. Por lo menos parecía ya interesado en recuperar su vida.  Hasta que su esposa murió y su mundo volvió a romperse en mil pedazos.

			—No puedo arriesgarme. No le haré eso a mi sobrina —contestó finalmente algunos minutos más tarde. 

			—No sería lo mismo. Tú no sabías que ella desaparecería de tu vida de la noche a la mañana.

			—Pero si se encariña con ella…

			—Si lo hace, a Gina le será más fácil conocerla y se abrirá con ella. ¿Realmente quieres arriesgarte a dejar escapar la única oportunidad que tenemos de ayudar a Nicole?

			—Claro que no. ¡Quiero a ese pequeño terremoto más que a nada! Y necesito que esté bien, feliz, a salvo.

			—Pues entonces tendrás que hablar con Gina y pedirle que nos ayude. Es la mejor opción, lo sabes.

			—¡Papá! Ella no va a querer hablar conmigo.

			—Eso lo dudo mucho. Sobre todo, después de ver el impresionante beso que os habéis dado hoy en plena calle…

			Justice se volvió hacia su padre con los ojos muy abiertos, justo a tiempo de ver cómo este le mostraba una imagen del beso en su móvil.

			—¡Maldita sea! ¿Ha estado circulando toda la tarde de un teléfono a otro? —preguntó a su padre tomando el teléfono de su mano y perdiéndose en la imagen ante él.

			Si Gina la había visto, debía de estar de los nervios. Definitivamente, tenía que hablar con ella.

			—Por favor, papá, ¿puedes ponerle a Nicole frente a la puerta una bandeja con un tazón de leche y galletas? No tardará en tener hambre y no puede irse a la cama sin tomar nada.

			—Claro, pero ¿tú adónde vas? —le preguntó su padre viendo que Justice tomaba su cazadora del respaldo de la silla y se dirigía a la puerta.

			—Voy a seguir tus consejos —dijo justo antes de marcharse.

			David Bowen se quedó un segundo mirando la puerta tras la marcha de su hijo y, finalmente, sonrió. Una tibia esperanza, era todo lo que necesitaba.

			 

			 

			—¿Qué haces aquí? —fue la pregunta que recibió Justice como bienvenida al abrirle Gina la puerta de su casa.

			Su rostro estaba desencajado por la sorpresa, y sus mejillas encendidas y la mirada huidiza le decían que no se sentía muy cómoda con la visita. Ya lo esperaba. Después de lo ocurrido los dos últimos días no esperaba un gran recibimiento. Le brindó una escueta sonrisa que esperaba anunciase que iba en son de paz.

			Gina cruzó los brazos frente a su pecho, en posición defensiva, y se acercó al marco de la puerta, sin dejar un hueco libre que él pudiese interpretar como una invitación.

			—Repito, ¿qué haces aquí? No me parece que sea conveniente que me visites. Y teniendo en cuenta que somos la comidilla del pueblo… mucho menos de noche.

			Gina se pasó una mano por el pelo, colocando los mechones que se le habían soltado del recogido tras su oreja. Intentaba mantener una postura fría y distante, muy distinta a lo que bullía en su interior en realidad. Estaba tan nerviosa que le sudaban las palmas de las manos. Aunque se le pasó por la cabeza que él podría querer hablar con ella después de lo ocurrido, tuvo la esperanza de que no fuese así. No quería hablar con él. No se sentía en absoluto preparada para hacerlo. Solo quería que la dejase tranquila, leer el contrato de Barry Truman y el libro infantil que le había dejado Laura para valorar. Pero allí estaba, y el frío y húmedo aire de la noche se volvió insoportablemente denso e imposible de respirar.

			—Necesito hablar contigo, Gina. ¿Me dejas pasar? Creo que es peor que puedan verme aquí, en la puerta.

			Gina torció el gesto en una mueca.

			—No quiero hablar de nosotros, Justice. No puedo hacerlo…

			—No lo haremos.

			Elevó una ceja, sorprendida. Si él no quería hablar sobre lo ocurrido los últimos días entre los dos, sobre las preguntas que había suspendidas desde su regreso, ¿por qué había ido hasta allí?

			Justice podía leer la confusión en su rostro. Gina era un libro abierto para él. Estaba preciosa con aquel bonito pijama verde musgo, a juego con sus ojos. Deliciosamente tentadora, como siempre, hasta el punto de tener que tragar saliva antes de hablar para no sonar como un autómata. Pero, antes de cometer una estupidez y lanzarse sobre ella a besarla, como le pedía cada célula de su cuerpo, contuvo la respiración y dejó que las palabras saliesen de sus labios.

			—Necesito que me ayudes… con Nicole.

			Gina lo miró aún más sorprendida. Leyó la preocupación en sus ojos y, sin decir una palabra, se apartó del marco de la puerta y lo invitó a pasar.

		

	
		
			Capítulo 17

			 

			Bésame bajo el crepúsculo lácteo. Llévame fuera, sobre la pista iluminada por la luna. Da la orden para que empiece a tocar la banda y las luciérnagas hagan saltar chispas a la luna plateada. Así que bésame.

			Kiss Me, Sixpence None The Richer

			 

			 

			 

			 

			 

			Laura estaba tan hermosa como una aparición. Ese fue el primer pensamiento que le pasó por la cabeza al entrar en su dormitorio, el mismo en el que de niñas habían pasado horas escuchando música, bailando, leyendo libros, soñando, hablando sobre chicos… Los años habían pasado, pero gran parte de los objetos, libros y, sobre todo, ese aire teatral que siempre había tenido la habitación de su amiga, seguían allí.

			Entró conteniendo el aire y fue directamente hacía ella. Se detuvo a un par de pasos para contemplarla. Era tan guapa… Siempre le había parecido preciosa. Con su larguísima melena castaña, ondulada cayéndole hasta el final de la espalda. La piel muy blanca, los enormes ojos castaños y la boca sonrosada. Era como la encarnación perfecta de una Blancanieves moderna. Laura se había reído cada vez que la había llamado así, pero es que era lo que pensaba de ella desde que coincidieron el primer día de clase en primaria. Laura la vio caminar, dubitativa, por el pasillo de la case, y la invitó a sentarse junto a ella. No tardaron en descubrir cuánto tenían en común y en convertirse en inseparables.

			Y ahora, tras años de distanciamiento, estaba frente a Laura. Tan hermosa, con aquel precioso vestido de novia que estaba segura de que provocaría un infarto al novio. Y brindándole, pletórica, aquella sonrisa inmensa de pura felicidad. Era muy difícil no sentirse contagiada, e imitarla.

			—¿Puedes creerlo? ¡Está pasando de verdad! —dijo Laura llegando hasta ella y tomándola de las manos.

			—Estás preciosa, Scott va a quedarse completamente deslumbrado cuando te vea… —aseguró emocionada.

			—Eso espero… Estoy deseando verlo. Estoy tan nerviosa que creo que voy a estallar dentro de este corpiño. Solo volveré a respirar cuando lo vea. —Laura se puso las manos en el vientre, como si realmente el corpiño la tuviese atrapada en el interior—. ¿Tú lo has visto?

			Gina se limitó a negar con la cabeza. Odiaba reconocerlo, pero había sido una autentica cobarde y había entrado en la casa por la puerta de atrás, dirigiéndose al cuarto de Laura directamente. Ocultándose de familiares, el resto de damas de honor y amigos. Más concretamente del padrino del novio. 

			Desde la última vez que lo vio, hacía ya diez días, había conseguido evitarlo de manera sorprendente. Ya que casi todos los días había pasado al menos un rato con Nicole, tal y como él le había pedido. Y la mayor parte de las veces los encuentros habían transcurrido en casa de Justice. Unas veces en el cuarto de la niña y otras en la cabaña. Pero siempre haciendo coincidir los encuentros con los turnos en los que su tío trabajaba, para no tener que cruzarse con él.

			Aquel día, sin embargo, no iba a encontrar la forma de rehuir su presencia. A pocos centímetros incluso. Él como padrino, ella como dama de honor principal, iban a tener que compartir muchas partes de la ceremonia y la celebración. Solo de pensarlo su ansiedad crecía a extremos en los que no creía haberse encontrado nunca. Ahora era ella la que se colocaba las manos en el vientre e intentaba llenar los pulmones de un aire inexistente.

			Unos golpes en la puerta las sorprendieron a las dos, que dieron un respingo llevándose una mano al pecho. En cuanto la puerta se abrió y vieron aparecer la cabeza del reverendo Joseph Carter, el padre de Laura, las dos rompieron a reír con nerviosismo.  El señor Carter, por una vez, no sería el oficiante de una de las bodas del pueblo. Ya que iba a llevar a su hija al altar, tal y como ella le había pedido. Les sonrió a ambas, pero un segundo después y tal y como le había pasado a ella, se quedó embelesado admirando a su hija.

			—Laura… estás preciosa, hija mía —le dijo acercándose a ella. La abrazó y le besó la frente, emocionado. Gina se apartó y fue hasta la ventana para darles un momento de intimidad.

			El reverendo se apartó apenas unos segundos más tarde. Sacó un pañuelo del bolsillo de su chaqueta y se limpió rápidamente un par de lágrimas que ya comenzaban a atravesarle la mejilla.

			—¡Oh, papá! —exclamó Laura, emocionándose a su vez. Y volvió a rodear a su padre del cuello, abrazándolo con fuerza durante largos segundos.

			—Creo que ha llegado el momento. —El reverendo se separó de su hija con resignación. Pero la miró con una sonrisa, antes de ofrecerle su brazo para salir, juntos, de la habitación. Laura lo aceptó y comenzaron a andar. Gina los siguió a corta distancia, colocando la cola del vestido y el velo de Laura cada pocos pasos.

			 

			 

			Justice esperaba junto al novio en el altar que habían preparado en el jardín de la casa del reverendo. A pesar de ser mediados de diciembre y de no estar a más de trece grados, Laura había insistido en celebrar una boda en los jardines, en lugar de en el interior de la iglesia. Había sido su sueño de niña. Aún podía recordarla parloteando con Gina sobre su boda soñada; la decoración, las flores, los enormes arcos formando el altar y hasta la decoración del camino y la carpa en la que haría la celebración. Sin duda iba a conseguir la boda que siempre había soñado, pues aquella era la recreación exacta de todo lo que había descrito, al menos, veinte años atrás, en sus conversaciones infantiles. Incluso el hecho de que Gina fuese a ser su dama de honor principal. Y ese hecho, mucho más que el de ejercer como padrino de la boda, era el que lo tenía más nervioso de lo que recordaba haber estado jamás.

			Hacía diez días que no veía a Gina. Había tenido que respetar su decisión de guardar las distancias durante todos esos días, y lo había hecho únicamente pensando en el bienestar de su sobrina. Su padre tenía razón. La niña había mejorado bastante desde que quedaba con ella. Había conseguido que se abriera, que le contase cómo se sentía, sus miedos y preocupaciones, de la manera más sutil. Haciendo que confiase en ella poco a poco, utilizando sus lecturas y charlas sobre libros para que Nicole, de manera inconsciente, le contase las penas que soportaba su pequeño corazón. Y jamás tendría vida suficiente para agradecerle el milagro que estaba realizando. Ya por el momento, había logrado que la niña comenzase a dormir en su cama y dejase de confinarse en el armario. Y ese era un gran paso. Uno enorme que él no había conseguido dar en casi siete meses. Sin embargo, Gina, con aquella dulce sonrisa, la energía arrolladora que lo dejó extasiado a él, la fuerza de sus ideas y convicciones, había eclipsado también a Nicole.

			No iba a negar que eso le preocupaba. Gina se marcharía de allí en pocos días. Y no quería que la pequeña sufriese también su pérdida. Cuando se marchase de allí esperaba que no volviese la Nicole taciturna y provocadoramente reivindicativa de los últimos meses. Aquella niña, más dulce y comunicativa que tenía frente a él, sentada en la segunda fila, junto a su abuelo, era la que quería ver el resto de su vida.

			La música del violonchelo que había elegido Laura para acompañarla en su camino hacia el altar, lo sacó de sus ensimismados pensamientos. Se posicionó en su sitio, irguiéndose tras el novio que aguantaba la respiración en ese momento, mirando al comienzo del camino. Justice siguió su mirada y vio aparecer a la radiante novia, que embelesada observaba al novio con igual fascinación. Sonrió la verla tan feliz. Conocía a Laura desde niños y era muy emocionante verla cumplir sus sueños, y más con uno de los estupendos agentes a su mando. Scott era un gran hombre y estaba seguro de que la iba a hacer muy feliz.

			La atención en la novia le duró lo justo. Hasta que en su campo de visión apareció Gina, tras ella. Cada vez que la observaba pensaba que no podía estar más hermosa, pero lo de aquel día rozaba la locura. Se quedó sin aire en los pulmones, más cuando ella clavó su preciosa mirada verde en él, haciendo que la boda desapareciese al instante. Durante todo el recorrido al altar él no tuvo otro pensamiento en mente que no fuese Gina. Su precioso rostro de facciones sexys y salvajes. Su forma de mirarlo como si para ella tampoco existiese más que él. Aquel cuerpo de ensueño enfundado en su vestido dorado, a juego con su cabello, suelto, ondulado, enmarcando sus aterciopeladas mejillas. Era una visión. Una hermosa visión que no quería dejar de apreciar jamás.

			 

			 

			Gina llegó hasta su posición, y desviando la mirada de Justice se colocó junto a Laura. El reverendo Patterson comenzó a oficiar la ceremonia, y ella agradeció tener algo en lo que concentrarse y poder pensar en algo que no fuese él. Se miró las manos de dedos largos, enlazados en torno al tallo de su pequeño buqué de flores y al volver a mirar al frente, como si se tratase del imán más poderoso del mundo, volvió a encontrarse con la mirada gris y fascinante de Justice. Que todo hay que decirlo, estaba arrebatadoramente guapo. Parecía salido de una pasarela de Milán. Tenía un porte espectacular, y el traje oscuro se ajustaba a sus anchos hombros y estrecha cintura, como si se lo hubiesen pintado sobre el cuerpo. Ella había acariciado cada uno de los esculturales músculos que ocultaba bajo el elegante traje, hacía solo unos días. Le costó respirar solo con recordarlo y el calor se apoderó de sus mejillas como una quinceañera. Había altas probabilidades de que sufriese una terrible combustión espontánea allí frente a todo el pueblo de Bellheaven, en la boda de su mejor amiga. Así que apartó la vista y contó mentalmente cada uno de los minutos en los que duró la boda. Como cada vez que estaba nerviosa y repasaba mentalmente las listas de los libros más vendidos de la historia.

			Utilizó todos los trucos mentales que conocía para desviar su atención de Justice durante toda la ceremonia, hasta que esta finalizó y los novios se besaron. Momentos más tarde, la pareja de recién casados comenzó a hacer el camino de vuelta por el pasillo y, al caminar tras Laura, se encontró con Justice que le ofrecía su brazo para que lo acompañara por el pasillo, tal y como iban a hacer cada una de las damas y sus acompañantes, situados en el lado del novio. No tenía tiempo de pensar, tan solo podía rodear su brazo con el suyo y posar la mano en él. Pero Justice no se detuvo ahí. En cuanto ella rodeó su brazo, él posó su otra mano sobre la de ella, pegándola más a su cuerpo. La piel cálida de sus dedos largos y fuertes acarició el dorso de su mano en una caricia íntima y deliciosa que la dejó sin aliento. Pensó que podría caerse de bruces delante de medio pueblo allí asistente. Pero Justice la sujetaba con fuerza, lo que provocaba también que las miradas curiosas de los asistentes se centrasen en ellos, a su paso. Gina se limitó a esbozar una ligera sonrisa y mirar al frente, hasta que llegaron a la zona destinada para las fotos. El resto de asistentes a la boda se fue dirigiendo a la carpa de la celebración para recibir a los novios tras la sesión. No dio tiempo a Justice a decirle nada, en cuanto tuvo la oportunidad, se separó de él con la excusa de seguir con sus labores como dama, atendiendo a la novia.

			La mirada que le brindó Justice, al separarse de él, solo podía describirse de una manera: promesa. La promesa de que quedaba mucho día por delante y no pensaba dejar las cosas así.

		

	
		
			Capítulo 18

			 

			Tú eres el único. Creo que estoy enamorada. La vida ha comenzado.

			Creo que estoy enamorada. Puedo vernos a los dos juntos.

			Yo sé que quiero estar contigo por siempre.

			Amor, no puede haber algo mejor. Y cuando me besas, sé que me extrañas.

			When You Kiss Me, Shania Twain

			 

			 

			 

			 

			 

			Gina vio a Nicole en la mesa, sentada sola. Miró a un lado y a otro buscando a su abuelo o a su tío. El primero estaba a pocos metros, hablando con Tori, que había hecho la tarta para la boda. David Bowen le alababa el gran trabajo realizado y le expresaba lo mucho que lamentaba no poder probar, por su diabetes, el escultural pastel de siete pisos, obra de la pastelera.

			Gina ladeó ligeramente la cabeza al percatarse de la mirada embelesada que le brindaba David, y de cómo ella le sonreía coqueta y posaba una mano en su brazo al reír ante sus comentarios. Jamás lo habría imaginado, pero estaba claro que ahí pasaba algo.

			Después buscó, algo más nerviosa, a Justice. La carpa estaba atestada de gente y, aunque se tomó unos minutos, no consiguió dar con él. Respirando más tranquila se acercó a la pequeña que miraba su plato con cara de pocos amigos. Tenía la mejilla apoyada en una de sus manos y, en la otra, el tenedor se paseaba por su comida, con desgana.

			—¿Te importa si te acompaño? —le preguntó con una sonrisa.

			Nicole se limitó a encogerse de hombros.

			—¿Qué te ha hecho el asado? —le preguntó ya sentada a su lado, mirándola con el ceño fruncido.

			Nicole volvió a encogerse de hombros. Pensó que no iba a decir nada más, pues ni siquiera había levantado la mirada del plato. Pero entonces la sorprendió.

			—¿Sabes que se estima que este año serán diagnosticados 1.685.210 casos nuevos de cáncer en el país, y que 595.690 personas morirán a causa de esta enfermedad?  ¿Y que la carne es uno de los ciento dieciocho elementos de la lista de los que producen cáncer?

			Gina la miró desconcertada. Le había soltado toda aquella parrafada sin pestañear, evidentemente la había aprendido de memoria. Y no le extrañaba en absoluto la obsesión de Nicole sobre las posibles causas del cáncer. En ese momento todo su mudo giraba en torno a la muerte de su madre.

			—¿Te preocupa tener cáncer por comer carne? —le preguntó finalmente tomándola por la barbilla y haciendo que la mirase.

			Quería leer lo que expresaban sus ojos mientras le contaba sus miedos. Nicole negó con la cabeza, haciendo que los mechones de su recogido bailasen de un lado a otro de su precioso rostro.

			—Entonces, ¿qué es lo que te preocupa?

			Nicole guardó silencio durante lo que pareció una eternidad, hasta que comenzó a hablar con voz rota.

			—Mi abuelo y mi tío comen mucha carne. Ellos no pueden morir también… No pueden irse. ¿Qué haré si me quedo sola? No tengo a nadie más…

			El rostro de la pequeña se encogió en un mohín y las lágrimas comenzaron a rodar por sus preciosas y pecosas mejillas.

			Gina, instintivamente, la rodeó con sus brazos llevándosela al pecho. Nicole se dejó abrazar y después también colaboró en el abrazo rodeándola con sus bracitos. La acunó y le mesó el cabello del color de la miel. El corazón se le encogió en el pecho. Nicole era una niña muy especial. En los pocos días que había tenido la suerte de pasar tiempo con ella, de conocerla, se le había colado en el corazón. Le dolía verla sufrir mucho más de lo que quería admitir, pues eso hacia su marcha del pueblo, en pocos días, mucho más difícil. La besó en la frente y pensó que ojalá la pudiese proteger para siempre.

			Largos minutos más tarde, cuando sintió que la respiración de la pequeña se acompasaba y relajaba la tensión de sus hombros y espalda, la separó lentamente, tomándola por los hombros. Se perdió en su mirada ambarina y brillante. Tomó aire con profundidad antes de hablar, intentando recobrar su tono calmado para ella.

			—Nicole, no vas a quedarte sola. Mira, en esa lista de ciento dieciocho elementos hay muchas cosas, más las que se irán descubriendo con el tiempo. Si se pueden evitar, hay que hacerlo, pero no debes obsesionarte con la lista ni vivir con miedo.

			Resopló y Nicole bajó la mirada hasta sus pies. Allí había una mochila, la que iba con Nicole a todas partes, y adivinaba que en su interior aguardaba Mary Cooper, su conejita. En la mirada de Nicole se adivinaba el deseo de coger el peluche y abrazarlo, pero no iba a hacerlo delante de toda aquella gente. Gina la tomó de las manos para reconfortarla.

			—¡Eres maravillosa! Cuando te miro, cuando me pierdo en esa preciosa mirada tuya soy capaz de ver la increíble mujer en la que vas a convertirte. Te esperan cosas tan grandes, Nicole…

			—No quiero vivirlas si voy a estar sola —le contestó con expresión desafiante.

			—Y no tendrás que hacerlo. Si te preocupa que tu tío y tu abuelo no coman de manera equilibrada, ¿por qué no hablas con ellos? ¿Por qué no les motivas a que lo hagan contigo? Me consta que te quieren más que a nada en el mundo, serían capaces de hacer cualquier cosa por ti.

			—¡Pero lo he intentado! Les dije que la carne provoca cáncer y dejé de comerla para dar ejemplo. Y mi tío, lo único que ha hecho, es comer más carne aún y tentarme con enormes salchichas cada mañana. —Nicole la miró ofuscada. 

			Gina tuvo que morderse el labio para contener una sonrisa, la que le provocó imaginar la escena cada día de la lucha entre tío y sobrina, cada uno en su postura y pensando que hacían lo mejor el uno para el otro.

			—Bien, vamos a hacer una pequeña reflexión.

			Nicole frunció el ceño y Gina sonrió para ella, presionando sus manos.

			—Imagina que tu tío averiguase que los niños que leen demasiado, algo que afortunadamente no pasará jamás —aclaró Gina abriendo los ojos desorbitadamente, con una expresión cómica que provocó las risas instantáneas de Nicole—, caen en un sueño profundo y no vuelven a despertarse jamás. Y, en consecuencia, decide prohibirte todos tus libros. Es más, prohibiría todos los libros de este pueblo, ya que su misión es la de proteger a todos en Bellheaven.

			—Si es para proteger a todos los niños, entendería que lo hiciese…

			—Por supuesto. Pero él, en lugar de explicaros los motivos que lo llevan a tomar esa radical decisión, simplemente hace desaparecer los libros alegando que lo hace porque puede, porque es el jefe de policía. ¿Acatarías sus órdenes de alejarte de los libros o intentarías leer incluso más que antes?

			Nicole sonrió con picardía, dejando claro que esto último sería exactamente lo que haría.

			—Pues eso es lo que está pasando entre tu tío y tú.

			La expresión de la niña cambió radicalmente y abrió los ojos exageradamente.

			—Si les hubieses contado a tu abuelo y tu tío que te preocupa perderlos también y que te gustaría que se cuidasen más y comiesen más sano, estoy segura de que lo habrían hecho por ti. Tú tampoco puedes dejar de comer carne, Nicole. El exceso es malo en muchas cosas, pero eres una niña y estás en edad de crecimiento. La carne es un alimento que contiene nutrientes muy importantes, en particular, hierro, zinc y vitaminas del grupo B, además de proteínas. No puedes prescindir por completo de ella. ¿Lo entiendes? Tan preocupante es el exceso como la carencia.

			Nicole hizo una mueca mientras sopesaba las palabras de Gina. Si hubiese podido observar todo lo que pasaba en la cabecita de la niña, estaba segura de que habría podido ver humo salir de sus orejas. Nicole se enderezó en la silla, tomó de nuevo el tenedor y pinchó un trozo pequeño de asado que metió en su boca con decisión, ante la atenta y brillante mirada de Gina, que sonrió feliz.

			 

			 

			El corazón de Justice estuvo a punto de estallarle en el pecho al ver a su sobrina comer carne por primera vez en meses. Un nudo se le hizo en la garganta y temió ponerse a llorar como un niño. Había sido testigo de la conversación entre Gina y Nicole a cierta distancia. Aunque no pudo oír sus palabras, sí estaba lo suficientemente cerca para apreciar los gestos de ambas, para ver el cariño con el que Gina la había tratado. Para observar cómo la había hecho reflexionar y cómo finalmente se la había llevado a su terreno. Vio a Gina colocar un mechón del cabello de su sobrina detrás de su oreja y sonreírle dulcemente. Solo aquel gesto hizo que se le detuviese el corazón.

			La amaba. La había amado toda la vida, desde que la vio por primera vez enfrentándose a George Tooley, que amenazaba a otro de sus compañeros en el patio, para quitarle el dinero del desayuno. Ella no lo pensó y, aunque George era un palmo más alto que ella y tenía dos veces su cuerpo, lo había empujado alejándolo del compañero amenazado. Se enfrentó a él como una fiera y después lo dejó en ridículo delante de toda la clase con sus comentarios ácidos e ingeniosos. Dejó a todos los presentes sin habla, y él fue uno de ellos, que le entregó su corazón en ese instante para siempre.

			Desde entonces su principal misión fue la de acercarse a ella. Ser su amigo, compartir con ella cada preciado momento que tenía, y fue maravilloso ver crecer ese amor infantil. Cuando ya no fueron tan niños, ella seguía ocupando sus sueños. Entonces empezó a desear sus labios, quería despertar a la pubertad con ella. Acariciar su piel tentadora y prohibida. Ella siempre lo había tratado como a un amigo; su mejor amigo, el más cercano y próximo, pero jamás dio señales de permitirle entrar en una parcela romántica en su corazón. En un par de ocasiones, como cuando la besó en el hombro al dibujarle unas mariposas, creyó ver en sus ojos algo más… Un anhelo similar al suyo, pero Gina tardaba poco en desviar la mirada y volver a la normalidad de su relación, haciendo que pareciese solo un espejismo.

			Y entonces llegó el día de su marcha. Uno de los más dolorosos de su vida. El primero que cambió drásticamente su destino. Jamás tuvo tanto miedo como en el momento en el que vio la carta de Gina en su porche y leyó el contenido de su mensaje. Seguía guardando la carta en el segundo cajón de su mesilla. Recordaba perfectamente el dolor agudo, intenso y sobrecogedor que se apoderó de su pecho. Cómo le faltó el aire y cómo pensó que moriría en ese instante. Y entonces, antes de pensar siquiera en lo que iba a hacer, comenzó a correr en su busca. No podía dejar que se fuese sin decirle lo que había callado durante tantos años. Necesitaba saber la respuesta a la pregunta que había soñado hacerle cada minuto de los que compartió con ella.

			No sabía de dónde sacó finalmente el valor para decirle que la quería y besarla. Imaginaba que de la desesperación y el miedo a perderla. Pero lo hizo: la besó, se declaró y ella se marchó sin respuesta. Dejándolo allí con medio corazón. Con media vida. Con sus sueños sin final. Así había vivido esos dieciséis años: a medias.

			Había buscado el sabor de sus labios en otros que no consiguieron saciarlo jamás. El fuego de su mirada salvaje y verde en otras que no lograron caldear siquiera sus venas. El tacto de su piel aterciopelada en otras que no alcanzaron a erizar la suya. Hasta que Gina regresó y volvió a cambiarlo todo, devolviéndolo a la vida.

			No podía volver a su vida anterior. A conformarse con menos que ella.

			Y no pensaba hacerlo.

			 

			 

			Gina estaba de vuelta en su mesa. Había dejado a Nicole con su abuelo y con Tori y ahora se dejaba llevar por el entusiasmo de Laura, que le contaba la sorpresa que le acababa de dar Scott regalándole una luna de miel en Italia. Su amiga parecía a punto de desmayarse por la emoción. Y tan contagiada estaba por la felicidad de Laura, que no fue capaz de prever el acercamiento de Justice. Solo fue consciente de su presencia cuando este le susurró al oído, tan cerca del lóbulo de su oreja, que su piel se erizó por completo al sentir la cálida caricia de su aliento.

			—Como padrino y dama de honor, deberías al menos bailar una conmigo.

			Gina se giró para mirarlo, perdiéndose en su mirada gris, tan próxima a la suya que podía apreciar hasta las motas azules de sus iris. Podría saborear sus tentadores labios si tan solo se moviese un centímetro. Se quedó sin palabras y no supo qué contestar.

			—Sí, es verdad. Es una especie de… tradición —apoyó Laura.

			La tomó por el codo y la instó a ir hasta la pista con Justice.

			Él no necesitó más invitación y, tomándola por el brazo, la ayudó a levantarse. Una vez en pie la rodeó por la cintura con uno de sus brazos, de manera posesiva, y la llevó hasta la pista, muy pegada a su cuerpo. No le dio lugar a réplica o queja. Tampoco ella se sentía con fuerzas de hacerlo. Tan cerca que podía sentir el calor que desprendía a través de las capas de ropa que los separaban, la guio entre la gente hasta que llegaron al lugar que consideraba perfecto: bajo las luces centelleantes como preciosas luciérnagas que brillaban en la carpa. Se separó de ella lo justo para tomarla de una mano y, con la otra apoyada en su espalda, la pegó a él, presionándola contra su cuerpo, cuando en ese momento Home, de Daughtry, comenzaba a sonar.

			Gina aún seguía sin ser capaz de articular palabra. No podía creer que estuviese en la pista, bailando con Justice, su Justice. El único hombre capaz de caldearle el corazón con una sonrisa. De manera instintiva buscó su calor y apoyó los labios contra su mano, sobre el hombro de Justice, ocultando su sonrisa y pegándose aún más a su cuerpo. Vio a algunas personas centrar su atención en ellos, pero le dio igual. Cerró los ojos y se deleitó en el aroma masculino y tremendamente sexy de la piel de su cuello. Contuvo el aliento, atesorándolo en los pulmones como el más valioso de los regalos. Y las imágenes de ambos besándose en su casa se apoderaron de su mente, caldeándola en partes de su anatomía que despertaron abruptamente al deseo contenido durante días, semanas allí. Contuvo un gemido y su respiración acelerada hizo que su pecho subiese y bajase afectado.

			—Gina… —le susurró al oído con voz grave y necesitada.

			Solo pudo apartarse para perderse en su mirada gris. Estaba tan afectado como ella. Se quedó absorto mirando con devoción sus labios, luego sus ojos, y volvió a sus labios como si necesitase beber de ellos por encima de cualquier otra cosa en el mundo.

			—Sácame de aquí —le dijo finalmente con la voz entrecortada.

			Y él obedeció inmediatamente.

			 

			 

			Cogidos de la mano llegaron hasta el dormitorio de Gina, pero antes de entrar Justice la detuvo, tal y como había estado haciendo cada pocos minutos desde que decidieron marcharse de la boda. Tomó su rostro con ambas manos y depositó un beso lento y suculento sobre sus labios. Después la miró embelesado y sonrió con aquella sonrisa ladeada y preciosa que a ella le gustaba tanto. Contempló a Gina como si no terminase de creer que fuera a ser suya, como si temiese ir un poco más allá por si se rompía el hechizo. La memorizaba con las pupilas inundadas de recuerdos.

			Se tomó su tiempo en ese último beso, antes de entrar en su habitación. No quería correr, solo vivir cada segundo con ella como si fuera único. Tampoco se atrevía a preguntar, no podría soportar una contestación negativa, pero necesitaba saber que ella deseaba estar allí tanto como él. Abrió los labios mientras su corazón se detenía hasta tener una respuesta.

			—¿Estás segura de que esto es lo que quieres? —le susurró junto a los labios.

			Y contuvo la respiración.

			Gina admiró sus preciosos iris grises y las motas azules que bailaban en ellos, esa boca de labios exigentes que hacía despertar el más devastador de los anhelos en ella, y simplemente asintió. No quería pensar en nada más que en él en ese momento.

			Justice volvió a tomarla de la mano y la guio al interior de la habitación. No encendieron la luz. La luna llena brillaba majestuosa para ellos inundando el cuarto con sus rayos plateados. Cuando estuvo frente a la cama, él se detuvo y ella quiso echarle los brazos al cuello para besarlo apasionadamente, pero la detuvo.

			—Espera…

			No dijo más, solo se colocó tras ella y desabrochó la cremallera de su vestido dorado de dama de honor. Gina sintió sus dedos acariciar la piel erizada de su cuello, lentamente, deleitándose en cada centímetro. Los deslizó por sus hombros hasta hacer precipitarse el vestido en una cascada hasta sus pies. Le apartó el cabello a un lado y comenzó a besárselo. En cuanto Gina sintió los labios de Justice en su piel, un jadeo gutural y necesitado escapó de su garganta. Él posó una mano en su vientre, plano, que contrajo por la sorpresa de la caricia y, memorizando con sus yemas el recorrido, fue subiendo lentamente por su estómago. La respiración de Gina se aceleró cuando sintió que llegaba entre sus pechos, pero no se detuvo en ellos. Siguió trazando un camino de fuego hasta su cuello. Allí, suavemente, posando la mano sobre su garganta, inclinó su cabeza para darle más piel que saborear. Atrapó el lóbulo de su oreja entre los dientes y posó la otra mano de nuevo en su vientre, apretándola contra su erección.

			Justice, desde su posición, podía ver sus pechos erguidos contra la tela del fino sujetador de encaje dorado de Gina. Subían y bajaban excitados, deseosos de recibir atención. Cuando se apoderó del lóbulo de su oreja, sus pezones se endurecieron contra la tela y el vientre de Gina se contrajo por el deseo. Llevó la otra mano hasta allí, para hacer el recorrido contrario al que acababa de realizar. Se concentró en dibujar círculos sobre la piel suave y expuesta de su vientre, haciendo que llegase a un desesperante delirio. Cuando pensó que se desmayaría de impaciencia, alcanzó el filo de sus braguitas. No iba a esperar un segundo más e introdujo su mano bajo la prenda para acariciar la piel, hasta ese momento prohibida para él. Gina recibió la caricia en su pubis níveo e increíblemente suave, regalándole un nuevo gemido que él atrapó en su boca con un nuevo beso, girándole la cabeza.

			Era suya, estaba totalmente rendida a sus caricias y pensaba hacerle cada una de las cosas que había soñado durante años que le haría. Quería fundirse con ella. Hacerle el amor toda la noche y todo el día siguiente, sin descanso. Se emborracharía de su cuerpo de diosa hasta perder la cabeza.

			Presionó los dedos contra su clítoris y la apretó aún más, haciendo que su trasero puntiagudo se frotase contra la férrea erección que aguardaba en su pantalón. Siguió acariciándola, más íntimamente, recorriendo con las yemas cada recóndito rincón de su sexo, abriendo sus labios vaginales para él e introduciéndose en el centro de su dulce humedad. No tardó en sentir cómo Gina se convulsionaba; apoyó la cabeza en su hombro, elevó las manos y se aferró a su cabello mientras oleadas devastadoras de placer la recorrían, como corrientes eléctricas que la poseyeron desde el vientre hasta su sexo henchido y palpitante. La sintió caer sobre su pecho y, girándola rápidamente, se agachó para tomarla en sus brazos, en volandas. Tenía el rostro arrebolado y enajenado por el orgasmo que acababa de disfrutar.

			La depositó sobre la cama con sumo cuidado y, mientras ella recobraba la respiración, él se desnudó por completo frente a ella.

			Gina contuvo el aliento deleitándose en el escultural cuerpo de Justice. Bajo su uniforme, su ropa informal y, sobre todo, bajo el elegante traje que había llevado para la boda, se podía apreciar que disfrutaba de una incuestionable extraordinaria forma física. Pero tener a la vista cada uno de sus cincelados músculos, su ancho pecho, su abdomen prieto, aquel trasero de infarto y su… ¡Dios, mío! Se sentía como una quinceañera novata, pero es que no podía creer cuánto había crecido su amigo de la infancia. Su erección era sobrecogedora. Y tuvo que parpadear un par de veces y desviar la mirada antes de que se le notase lo impresionada que estaba.

			—¡Eh! Estoy aquí. Mírame —le dijo él yendo hasta ella, en la cama.

			Gina se mordió el labio inferior, conteniendo una sonrisa con las mejillas encendidas. Justice no perdió el tiempo y se colocó sobre ella, sin dejar caer el peso sobre su cuerpo. Le apartó un mechón de cabello del rostro para poder perderse en su mirada. Era tan hermosa que dolía contemplarla. Gina elevó las manos y las apoyó en los fuertes hombros de Justice, para enredar los dedos en su pelo. 

			—No puedo creer que estés aquí —le dijo emocionada—. Es como un…

			—… sueño —dijeron los dos al mismo tiempo.

			Y sonrieron el uno para el otro. Gina quiso apoderarse de esa sonrisa que la volvía loca y lo besó sin esperar un minuto. Lo atrajo hacia ella mientras él se acoplaba entre sus piernas. Invadió su boca con la lengua, devastándola, poseyéndola.

			Justice la deseaba más de lo que había deseado en toda su vida a una mujer. Ella era, había sido, la única para él. Gimió contra sus labios y comenzó a bajar por su cuello en un camino encendido de besos que pasaron por su clavícula y descendieron hasta uno de sus pechos de piel aterciopelada. Tomó el borde de encaje del sujetador con los dientes y lo bajó hasta liberar uno de sus sonrosados pezones. No tardó ni un segundo en introducirlo en su boca y saborearlo con ansia, arrancando un gemido de los labios de Gina, que lo alentó a continuar, con una succión tortuosamente endiablada. Sin dejar de lamer su pezón, bajó los tirantes del sujetador para liberar ambos pechos y dejarlos a su merced. Tomó los globos llenos y prominentes con ambas manos y los masajeó mientras Gina elevaba las caderas, enardecida, contra su erección.

			No podía más. Necesitaba estar dentro de ella. Se apartó de su cuerpo lo justo para arrastrar las tiras de sus braguitas, suspendidas en sus caderas, y la despojó de ellas sin reparo. En cuanto tuvo el sexo femenino, húmedo y cálido, abierto para él, descendió para besarlo. Lo recorrió con su lengua en un gran y lento lametón que lo embriagó con su sabor y, sin poder esperar más, se colocó entre sus piernas y la penetró de una gran embestida. Gina se aferró a sus hombros; clavando los dedos en su piel se arqueó buscando ser poseída por completo. Gimió acompañando el gruñido que escapó de la garganta de Justice al sentirse rodeado por la cavidad estrecha y acogedora de su sexo. Levantó la vista, buscando perderse en su mirada verde y salvaje. Y no la apartó de ella ni un solo segundo mientras la embestía una y otra vez. Mientras la hacía suya por fin. Esperó hasta que ella se abandonó a un nuevo orgasmo, apretando las paredes de su sexo en torno al suyo, henchido y desbocado, y se derramó en su interior, marcándola como suya por primera vez.

		

	
		
			Capítulo 19

			 

			Labios compartidos, labios divididos, mi amor. Yo no quiero compartir

			tus labios. Que comparto el engaño y comparto mis días, y el dolor.

			Ya no quiero compartir tus labios.

			Oh, amor… compartido.

			Labios compartidos, Maná

			 

			 

			 

			 

			 

			Gina se despertó el lunes por la mañana, tras un fin de semana apoteósico del mejor sexo que había tenido jamás, dolorida hasta las pestañas. Justice no le había dado tregua, ni la noche del sábado ni el domingo que pasaron juntos, la mayor parte del tiempo en la cama. Pero tampoco se habían librado la ducha y la cocina. Recordó cómo la poseyó allí, contra la encimera de su abuela. Le pareció oír sus gemidos graves contra su oído, nuevamente, con cada embestida. Y giró sobre la cama para enterrar el rostro arrebolado en la almohada, que aún olía a él. Sonrió y aspiró llenando los pulmones. Jamás se había sentido tan llena, pletórica y satisfecha. Relajada, exhausta y viva, al mismo tiempo. ¿Cómo era posible?

			Justice se había marchado hacía tan solo un par de horas. Quería llegar a su casa a tiempo de darse una ducha y preparar el desayuno a Nicole. Después tenía que ir a la comisaría, pero habían quedado para comer. Él se lo había propuesto cuando aún estaba adormilada, boca abajo, en la cama. Sintió los labios de Justice recorrer su espalda y erizarla con aquella deliciosa caricia. No habría podido negarse a nada de lo que le hubiese pedido en ese momento. Tampoco quería hacerlo. Solo le quedaban un par de días antes de tener que volver a San Francisco y quería aprovechar cada minuto que pudiese estar a su lado.

			No habían hablado del futuro, ni del pasado. Pero él tenía su vida allí en Bellheaven; su casa, su familia, su trabajo… Y ella había construido una vida en San Francisco. Con un negocio, amigos, clientes, sus padres, que eran la única familia que le quedaba… Un nudo asfixiante se apoderó de su garganta al pensar en su inevitable marcha. Pero no quería pensar en ello. Solo quería ser consciente del tiempo que le quedaba en Bellheaven con Justice. Se abanicó la cara y respiró con profundidad antes de caer en la tentación de llorar. Había estado a punto de hacerlo varias veces aquellas últimas treinta y seis horas, en diferentes momentos, pero siempre superada por las emociones. Con Justice se sentía viva y expuesta en partes iguales. Era como regresar a una Gina que muy poca gente conocía. Él le había arrancado la coraza con sus besos, con sus caricias, con su mirada… Por eso había derivado todas las conversaciones con él a temas no peligrosos entre ambos. Habían hablado del trabajo de él, del de ella, de la gente del pueblo y los acontecimientos que se había perdido, de Laura y lo feliz y radiante que estaba en su boda. De cómo se sentía tras la muerte de su abuela. De la muerte de la madre y la hermana de Justice, y, sobre todo, de Nicole.

			Justice le había agradecido todo lo que había hecho por la niña, aunque para ella no había mayor recompensa que saber que Nicole iba a estar mejor. Era una niña muy especial y solo quería que fuese feliz. Le había prometido que seguirían en contacto y pensaba cumplir su promesa. No iba a volver a caer en el error que en su día cometió con Justice.

			Se estiró en la cama para desentumecer los músculos y la imagen de su mejor amigo llegó a ella, rememorando uno de los momentos que, a partir de entonces, atesoraría como imborrable en su corazón: Justice la abrazaba desde atrás, con la barbilla apoyada en su hombro, y le raspaba la piel con la incipiente barba del domingo por la mañana. La habitación ya se había bañado con una luz dorada, preciosa. La rodeó con uno de sus brazos por la cintura mientras entrelazaba los dedos de su otra mano con los suyos, haciendo que sus manos se acoplasen en una unión perfecta, íntima, sobrecogedora. Ninguno de los dos dijo una palabra. Ella se tragó la congoja y los sentimientos a flor de piel; él inhalo profundamente y después soltó el aire en una gran bocanada, como si le ardiese en los pulmones.

			Fue uno de los momentos en los que temió romper a llorar y se mordió el labio para impedir el temblor del mismo. Forzó una sonrisa, se giró frente a él y lo besó con codicia. Hicieron el amor en silencio, con el sonido de sus corazones como música de fondo. Solo ellos. Nada más.

			Definitivamente tenía que dejar de pensar. Debía levantarse y hacer que comenzase el nuevo día, así que se sentó en la cama, como un resorte, antes de ordenar a sus músculos que se moviesen. Se levantó y caminó por la habitación. No parecía su cuarto. Había ropa en la silla, sobre el escritorio e incluso en el suelo. Los cojines de la cama tirados de cualquier manera y la bandeja con los restos de tortitas de las cuatro de la mañana sobre la silla, junto a la cama. «¡Qué desastre!», pensó. Se pasó una mano por el pelo y comenzó a recogerlo todo de manera compulsiva. Cuando terminó se fue directamente a la ducha, en la que se recreó como hacía meses que no probaba. Al salir se echó sus cremas, se secó el pelo, se maquilló ligeramente y se vistió con un vaquero gris, un suéter rosa y unas botas grises de media caña, bajitas. Hacía tiempo que no se ponía calzado plano, pero le apetecía estar cómoda.

			Miró su reloj. Aún faltaban dos horas para su cita con Justice y estaba impaciente. Podía seguir leyendo el manuscrito que tenía a medias, solo le quedaba uno. Ya había leído el fantástico libro de Laura, revisado el contrato de la cadena Warner y el resto de manuscritos enviados por Penélope. Si le dedicaba el rato que tenía libre al que le faltaba podría terminarlo también y hacer tiempo así hasta la hora del almuerzo. Pero lo cierto era que, por primera vez en su vida, no le apetecía trabajar. Solo tenía una cosa en mente: besar de nuevo a Justice.

			«¿Y si lo sorprendo?», pensó. Podía ir a visitarlo a la comisaría. Verlo ejercer como jefe de policía le pareció de lo más excitante. Se mordió el labio inferior sopesando la idea y finalmente decidió que no había nada que pensar. Con frecuencia William y Didie la habían tachado de poco espontánea. Aquel día no quería ser la Gina encorsetada y planificadora, quería dejarse llevar. Y con esa determinación tomó su bolso y salió de la casa con una sonrisa que hacía años que no se dibujaba en su rostro.

			 

			 

			Gina caminaba por la calle principal, cargada con una caja de dónuts de Sugarland que había pensado llevar a la comisaría para completar su sorpresa, cuando vio a Nicole entrar en la librería. Se extrañó al verla allí. Era lunes y debería estar en su último día de escuela antes de las vacaciones de Navidad. Cruzó la calle en dirección al establecimiento con la intención de averiguar más. No quería hacerle un interrogatorio, había conseguido que Nicole confiase en ella y no pretendía estropear la relación por sentirse espiada, pero necesitaba averiguar más sobre la extraña relación que tenía la niña con la dependienta.

			Tuvo que esperar a que pasasen algunos coches por la calle para llegar a la acera de enfrente y, cuando lo hizo, vio por el escaparate que Nicole estaba frente al ordenador que la dependienta usaba en el mostrador, a su espalda. Se inclinó un poco para ver qué era lo que consultaba la niña y entonces vio que se trataba de un mapa de San Diego. Tal vez era para un trabajo de la escuela. Desde luego no visitaba páginas peligrosas ni prohibidas para una niña de su edad, quizás estaba exagerando su preocupación. Dudó durante unos segundos y finalmente decidió que era mejor comentárselo a Justice. Tal vez él sabía que la niña había faltado a clase y lo que hacía en la librería. Con la determinación de hacerlo en cuanto lo viese, siguió caminando hasta la comisaría de policía.

			 

			 

			—Jefe, tiene visita. —Justice levantó la vista de los papeles sobre su escritorio y miró confuso a George Tooley, uno de sus agentes.

			De hecho, era el hijo del jefe de policía predecesor en su cargo y, de no haber sido por su padre, dudaba que siguiese teniendo al agente Tooley en su comisaría. George le brindó una sonrisa ladina acompañada de una doble elevación de cejas, que demostraba el exceso de confianza que se tomaba. A Justice un gesto como ese le hizo sospechar que podía tratarse de Gina. Inmediatamente se levantó de la silla, deseando verla, y George amplió la estúpida sonrisa.

			Lo ignoró por completo. Le había costado horrores concentrarse en el trabajo pendiente que tenía aquella mañana. Solo había podido pensar en ella. Deseaba besarla, abrazarla, sentirla… Y saber que estaba allí, que había ido a verlo, lo convertía de nuevo en el quinceañero excitado que la besó por primera vez.

			—Deja de hacer el tonto y hazla pasar, Tooley —lo apremió con tono seco.

			George se marchó cerrando la puerta y él aprovechó para pasarse las manos por el pelo y colocarse la camisa. Cuando la puerta se volvió a abrir ya mostraba una gran sonrisa de bienvenida.

			—¡Hola, jefe! ¿Me echabas de menos?

			Justice se quedó petrificado en el sitio.

			—¡Valerie! ¿Qué… qué haces aquí? ¿No estabas en Charlotte?

			—Sí, aún me quedaban unos días de congreso, pero estaba siendo tan aburrido… —dijo la morena con un mohín, acercándose a él. Le rodeó el cuello con los brazos—. Y, además, te echaba de menos. No contestabas a mis llamadas y empezaba a pensar que te estabas olvidando de mí. —Valerie amplió la mueca y le pasó el dedo, en línea descendente, por la fila de botones de su camisa, pegándose a su cuerpo, en lo que pretendía ser un gesto coqueto.

			Pero solo consiguió que él se sintiese aún más incómodo.

			Valerie había sido compañera de clase en la escuela también. Pero cuando terminó el instituto se marchó a Charlotte a estudiar Medicina. Había regresado hacía solo un año para ocuparse, junto a su padre, de la consulta médica de su progenitor, y desde entonces habían salido una decena de veces. No tenían nada serio, Justice se había asegurado de ello, pero intuía que ella quería mucho más.

			Justo antes de que ella se marchase a aquel congreso médico le había insistido en la conveniencia de terminar con aquellas citas esporádicas. Entonces ella le comentó que debía marcharse algunas semanas para realizar un curso en Charlotte y él lo vio como una oportunidad para que enfriase sus ánimos.

			Valerie siempre había sido una mujer muy bella y llamativa, capitana del equipo de animadoras y la más popular de la escuela. Estaba acostumbrada a ser el centro de todas las atenciones. Y, aunque de adolescentes nunca compartieron el mismo grupo de amigos ni salieron juntos, cuando regresó al pueblo le pareció refrescante pasar tiempo con ella. Valerie había viajado, conocido mundo, vivido en una gran ciudad y era elegante y sofisticada. Le recordaba a la mujer en la que según decía la abuela Jo se había convertido Gina. Pero pronto descubrió que detrás de toda aquella apariencia cosmopolita seguía estando la niña caprichosa y superficial que conoció en la escuela, y perdió todo interés.

			Pero, al parecer, ni las semanas de ausencia ni la conversación previa a su marcha habían surtido el mismo efecto en ella, que cada vez lo abrazaba con más fuerza.

			—Valerie, estoy trabajando —le dijo él intentando apartarla con sutileza.

			—Lo sé, Justice. Pero es que he pensado tanto en ti… que al llegar solo quería venir a por mi beso de bienvenida…

			Gina entró en la comisaría cargada con su enorme caja de dónuts. Justice le había contado que de vez en cuando llevaba una a la comisaría para sus chicos. Tuvo que abrir la puerta con el trasero para que no se le cayese. Una vez dentro se dirigió a la primera mesa que vio ocupada y entonces se sorprendió al ver quién estaba sentado tras ella.

			—¡George Tooley! ¿Has pasado de ladrón de bocadillos en el recreo y abusón a agente de policía? Sin duda tu padre hizo un buen trabajo contigo…

			George dejó inmediatamente el solitario que estaba haciendo en su ordenador y la miró, abriendo mucho los ojos, sorprendido. Sus mejillas enrojecidas dejaron claro que el comentario sobre su padre no le había sentado del todo bien.

			—Gina Walters, empezaba a pensar que eras un invento de los chismosos del pueblo…

			—Pues ya ves que no. Aquí estoy.

			—Y muy guapa, por cierto —comentó George con mirada lasciva, lo que hizo que a Gina se le revolviese el estómago—. Qué pena no haber podido ir a la boda de Laura, seguro que te habría sacado a bailar.

			Gina sabía que, si George no había ido a la boda, había sido, entre otros motivos, porque no había sido invitado. Laura no lo habría hecho ni ciega hasta las pestañas de tequila. Pero no le interesaba en absoluto mantener ninguna clase de conversación con aquel tipo, así que le contestó con evasivas, con la intención de terminar con la charla. Solo quería ver a Justice.

			—Claro, claro… Por los viejos tiempos y las peleas de patio —le dijo con una falsa sonrisa. Vio que frente a ella había una puerta con un cartel que anunciaba el despacho del jefe de policía y comenzó a caminar hacia ella—. Si me disculpas, he venido a ver a Justice.

			—¡No puedes, ahora está ocupado! —le gritó desde su sitio.

			Pero Gina, con las ganas que tenía de perderlo de vista, ya había abierto la puerta del despacho.

			La enorme caja de dónuts que portaba cayó a sus pies al encontrarse con Justice, su Justice, besándose con una mujer morena que rodeaba su cuello con ambos brazos, completamente entregada a su boca.

			El corazón se le detuvo. La punzada que la atravesó fue tan intensa que se llevó una mano al pecho de manera inconsciente. No fue capaz de articular palabra, solo vio la sonrisa de la mujer. Le resultaba familiar, pero no podía pensar en aquel momento. Necesitaba aire, necesitaba respirar. Intentó llenar los pulmones, pero se ahogaba. Se marchó de allí corriendo al sentir que le ardían los ojos, amenazando con revelar su dolor y su llanto.

			—¡Gina! ¡Gina! ¡Detente, no es lo que parece…!

			Gina oyó que Justice la llamaba a gritos mientras salía por la puerta. Corrió cuanto pudo por la calle, pero las lágrimas ya habían comenzado a salir en tropel, impidiéndole seguir adelante. No estaba ciega, lo había visto besar a otra mujer, después de… ¿Cómo había sido tan estúpida? No entendía nada. Quiso desaparecer en ese momento y se ocultó en el primer callejón que encontró en la calle, apoyándose en la pared de ladrillo, sin resuello y con el corazón en la boca. Le dolía tanto que no era capaz de sentir nada más y se dejó caer sobre sus talones, destrozada, hundida y con un único pensamiento en mente.

			No quería volver a ver a Justice Bowen nunca más. Su tiempo en Bellheaven había terminado.

		

	
		
			Capítulo 20

			 

			Porque tus besos, tus besos están en mi lista.

			Porque tus besos, a los que no puedo resistirme…

			Porque tus besos están en mi lista de las mejores cosas de la vida.

			Porque tus besos son lo que más extraño cuando apago las luces…

			Kiss On My List, Daryl Hall & John Oates

			 

			 

			 

			 

			 

			Valerie Lomax vio salir corriendo a Justice tras Gina, con desesperación. Pero ella permaneció impasible. Se apoyó en la mesa de Justice y, con una sonrisa, se miró las uñas de manicura perfecta, como siempre. Sabía que no tenía la guerra ganada, pero al menos había conseguido vencer en aquella batalla. Por suerte, había recibido a tiempo el aviso de una de las enfermeras del hospital del regreso de Gina. En cuanto estuvo enterada de la noticia entendió el trato distante que Justice le prodigaba. No había contestado a sus mensajes ni llamadas en las últimas semanas. Pues si bien habían terminado antes de que ella se fuese, siempre había sido lo suficientemente cortés como para responder a los mensajes, aunque no se explayase en atenciones.

			Pero entonces recibió el aviso de Cintia, una de las enfermeras del hospital y amiga suya desde hacía años. Le habló del regreso de Gina, de lo juntitos que se les había visto en varias ocasiones. El beso en la calle, la boda de Laura… No podía dejar que todo el trabajo que había hecho con él durante el último año se echase a perder por aquella estúpida y decidió regresar a tiempo de terminar con aquella relación. La suerte de vivir en un pueblo tan pequeño, en el que todos se conocían, era que no había tardado ni un par de horas en averiguar cuánto necesitaba para conseguirlo.

			No le importaba que Justice corriese tras Gina, aún le quedaba por hacer el movimiento final. Volvió a sonreír, se colgó el bolso al hombro y salió del despacho de Justice con una gran sonrisa. Se despidió del bobo de George Tooley batiendo los dedos en el aire.

			 

			 

			Justice buscó a Gina por toda la calle, pero no dio con ella. En su mente solo había una imagen atormentándolo: la mirada de dolor y decepción que ella le mostró antes de marcharse. No podía creer lo que había pasado. Justo en ese momento, cuando había conseguido derribar las barreras que Gina había levantado para distanciarlos, la visita de Valerie lo había echado todo a perder.

			Se pasó las manos con desesperación por el pelo y resopló, apoyándolas después en las caderas. Miró a un lado y a otro de la calle, pero no había ni rastro de ella. Solo le quedaba una cosa por hacer, ir a buscarla a su casa y aclararlo todo. No iba a perderla otra vez. Solo de pensar en aquella posibilidad se volvía loco. No podía vivir sin ella. ¿Cómo iba a sobrevivir a su ausencia nuevamente, después de haberla tenido? No, no iba a permitirlo. Aquel nudo insoportable con sabor a pérdida volvió a instalarse en su garganta, asfixiándolo. No lo pensó más y fue en su busca, pero justo cuando estaba a punto de meterse en su coche de policía vio a Nicole caminando por la calle. ¿Qué demonios hacía su sobrina allí? ¿Por qué no estaba en la escuela? Cruzó la calle a grandes zancadas y corrió por la acera hasta alcanzarla. La detuvo tomándola por el brazo.

			—¡Nicole! ¿Qué haces aquí? ¿Por qué no estás en la escuela? —le gritó al girarla, empujado por la preocupación y el desosiego que las dos mujeres de su vida le estaban provocando más que por el hecho de estar enfadado por su falta.

			La niña lo miró con los ojos muy abiertos, sorprendida y asustada. Su tío la miraba con el rostro desencajado. Si se había enterado de lo que estaba haciendo… Solo la idea de que así fuese la dejó petrificada en el sitio, e inmediatamente rompió a llorar.

			 

			 

			Valerie llegó al camino de acceso que llevaba a la casa de Gina. Miró a un lado y a otro en busca de Justice. No quería que la encontrara allí, pero tenía que jugársela. No podía arriesgarse a dejar las cosas sin atar. Llevaba un año, desde su regreso, con un objetivo en mente: conquistar a Justice Bowen, el único soltero en Bellheaven a la altura de sus expectativas. Y encima los años le habían sentado estupendamente bien, convirtiéndolo en un espécimen de lo más apetecible. Había intentado conquistarlo utilizando todas sus armas de mujer y nunca había tenido problemas a la hora de conseguir de un hombre lo que quería, pero Justice había resultado un hueso duro de roer. Al principio pensó que le resultaría más fácil. No le costó mucho que la invitase a cenar y tuvieron un par de primeras buenas citas, pero en lugar de ir hacia adelante, él fue distanciando el tiempo entre los siguientes encuentros hasta darse cuenta de que se enfriaba y dejaba de mostrar el más mínimo interés.

			Había tenido paciencia. Cuando murió su hermana, incluso intentó convertirse en su apoyo y el de su familia. Ejerció de novia comprensiva y solícita, pero no podía esperar más.

			Era la mayor de tres hermanas. Las dos más pequeñas se habían casado ya e incluso habían tenido un hijo cada una. Ella estudió Medicina y siguió los pasos de su padre para seguir siendo su ojito derecho, pero ahora solo prestaba atención a las hijas que le habían dado nietos, que habían continuado su estirpe, perpetuado el apellido. Se habían comportado como buenas chicas sureñas, como las llamaba su madre. Y ella había sido relegada a un segundo plano. Necesitaba un marido. Y no cualquier marido, sino uno con buena posición y poder en el pueblo, que fuese respetado y la hiciese brillar ante los ojos de su padre. Y Justice era perfecto para eso. Solo había una persona que se lo podía impedir, pero iba a eliminarla de la ecuación inmediatamente.

			 

			 

			Gina estaba en su casa, guardando sus cosas frenéticamente en las maletas que había llevado consigo. Ni siquiera era capaz de ver lo que introducía en ellas. Las lágrimas resbalaban por sus mejillas e inundaban sus ojos, irritados y enrojecidos. Para ser una persona que no lloraba jamás, las últimas semanas se había convertido en una auténtica plañidera. Se limpió el rostro con el dorso de la mano y siguió metiendo cosas sin ton ni son. Había pedido un coche que la llevase hasta el aeropuerto de Greenville. En cualquier momento llegaría y tenía que estar lista. Esperaba no dejarse nada, aunque lo mismo le daría: no pensaba volver al pueblo jamás.

			Había querido conservar la vieja casa de su abuela. Le habría gustado mantenerla como refugio, volver cada cierto tiempo para no tener que romper con su pasado, como hizo en su día. Pero jamás podría regresar a Bellheaven sabiendo que Justice estaba con otra, que la había engañado, que había jugado con ella…

			No quería pensar, cogió la máquina de escribir de la abuela y la metió en su maletín. Lo cerró y lo puso junto a sus dos maletas. No tenía mucho más tiempo y comenzó a bajar los bultos para dejarlos junto a la puerta. Estaba depositando una de las maletas y la máquina de escribir, cuando sonó el timbre de la puerta. Se llevó tal susto que pegó un bote llevándose la mano al pecho. Fue abrir la puerta creyendo que se trataría del coche que había pedido, pero entonces se detuvo. ¿Y si era Justice? Intentó respirar, pero ya no pudo. Apoyó una mano en la madera para no caer redonda, mareada.

			—Gina, sé que estás ahí. Te he oído —dijo una voz femenina al otro lado.

			Gina se incorporó inmediatamente, confusa. ¿Quién era aquella mujer? Apoyó la mano en el pomo y lo giró sin pensar demasiado.

			—¡Hola! —la saludó la mujer con una enorme sonrisa.

			Al ver la expresión perpleja del rostro de Gina, aprovechó para pasar por su lado e introducirse en la casa sin ser invitada. La vio mirar a un lado y a otro, estudiando la entrada de la casa. De repente, Gina cayó en la cuenta de que era la mujer que había visto besando a Justice en la comisaría. La vio suspirar con desaprobación y arrugar la nariz al terminar su escrutinio, y entonces reconoció aquellos gestos altaneros y soberbios.

			—Valerie…

			—¡La misma! Mujer, ya sé que me he hecho algún retoquito. La nariz y eso, pero pensé que me habías recocido en la comisaría —le dijo en tono animado, como si se acabasen de hacer la manicura juntas.

			—Pues no, no lo había hecho, y ahora estoy muy ocupada. Te agradecería que te marchases —le dijo en tono seco.

			Levantó la barbilla y se cruzó de brazos. Si Justice estaba saliendo con Valerie Lomax, sin duda ya no conocía al hombre en el que se había convertido.

			—Ya me doy cuenta —dijo ella, ajena a la vorágine de pensamientos que la sacudían—. Por lo que veo, has tomado la decisión correcta de marcharte. Le dije a Justice que no tardarías en darte cuenta de que este no es sitio para ti. Tampoco lo es para mí, la verdad, pero se ha empeñado en conseguir esta casa…

			—¿Cómo? ¿Qué quieres decir con conseguir esta casa? —le preguntó entornando la mirada.

			—Como regalo de bodas —añadió la morena enseñándole la mano y, con ella, un enorme anillo de compromiso—. Personalmente, habría preferido una construcción más moderna, pero a él le gusta esta casa. Quiere estar cerca de su padre y de la niña, aunque habrá que hacer muchas reformas para que sea más acorde… a lo que estoy acostumbrada. —Le brindó una fría y estudiada sonrisa.

			Gina no era capaz de articular palabra. No entendía nada de lo que estaba pasando. ¿Justice estaba prometido con Valeria? ¿Iba a casarse con ella? ¿Quería su casa?

			—Por supuesto, él pensó que lo mejor era convencerte para comprarte directamente la propiedad, pero yo le dije que no creía que estuvieses mucho tiempo aquí. San Francisco no tiene nada que ver con Bellheaven. Yo, de hecho, de no haber sido por Justice, me habría quedado en Charlotte, pero cuando tu hombre te quiere cerca hay que hacer ciertos sacrificios… En fin, ¿que para qué comprártela cuando la podemos conseguir a mucho mejor precio en la subasta?

			Gina no pudo escuchar más. Valerie sabía lo de la subasta y solo Justice podía habérselo contado. Él solo había querido conseguir la casa de su abuela como regalo de bodas para Valerie Lomax…

			El pecho de Gina comenzó a subir y bajar, frenético. Sintió cómo la sangre le corría por las venas como lava hirviendo, y en un arranque de furia la fulminó con la mirada.

			—Fuera de aquí…

			—¡Qué modales! —protestó Valerie levantando la nariz.

			Se apresuró a salir de la casa, no muy segura de lo que Gina podría hacerle, siempre había sido muy temperamental. Y ella ya había hecho todo cuanto había ido a hacer allí.

			Gina cerró con un portazo y volvió a llorar, esta vez llena de rabia. Se dejó caer en el suelo durante largos minutos hasta que nuevamente el timbre de la puerta la obligó a levantarse. 

		

	
		
			Capítulo 21

			 

			He estado llorando, he estado muriendo por ti. Haciendo un nudo en la cuerda, tratando de sostenerme, de sostenerme, pero no hay nada a lo que agarrarme.

			¡Qué más da! Creo que ya tuve suficiente,

			creo que quizás pienso demasiado. Pienso que podría ser para nosotros.

			Mándame un último beso.

			Blow Me One Last Kiss, Pink

			 

			 

			 

			 

			 

			Justice llevó a Nicole a casa. La niña no había dejado de llorar desde que la encontró en la calle principal y no podía llevarla a la escuela en ese estado. Finalmente, tras tratar durante más de una hora de tranquilizarla, decidió que solo podía llevarla a casa e intentar hablar con ella. Cuando lo hubiese conseguido, iría a ver a Gina y también aclararía el incidente de aquella mañana con Valerie.

			La había llamado por teléfono al menos una docena de veces, pero Gina había apagado su móvil. Era más que evidente que estaba enfadada, dolida, y que le iba a costar muchísimo que le dejase explicarse. Pero esperaba que, al hacerlo, ella entendiese que había sido un terrible malentendido, que no tenía nada con Valerie y que la única mujer que había ocupado su corazón era ella.

			Justice aparcó el coche de policía en la puerta de su casa. Instintivamente, su mirada se dirigió en dirección a la de Gina. Ella debía de estar allí. Tan cerca y lejos a la vez. Hacía solo unas horas que habían estado completamente unidos, más allá de sus cuerpos, de sus almas. Había sido tan feliz… tan fantástico como tocar el cielo con las manos. Jamás se había sentido así. Y jamás volvería a hacerlo si no volvía a estar con ella.

			Respiró con profundidad y miró a su sobrina, sentada a su lado. Seguía llorando, pero había bajado la intensidad, abandonada ahora a un sollozo compungido. Tenía el rostro enrojecido, hinchado y empapado en lágrimas.

			—Vamos —le dijo con suavidad, invitándola a salir del coche.

			Nicole no lo miró, pero hizo lo que le decía. Bajó del vehículo con la cabeza gacha y, abrazada a su mochila, se dirigió a los escalones del porche seguida por su tío.

			Justice subió los escalones y llegó hasta la puerta de su casa. Iba a abrir cuando vio un sobre en el suelo. La letra de Gina le detuvo el corazón en seco. El recuerdo del día que la perdió volvió a él, atenazándole las entrañas. Miró el sobre como si se tratase de un espejismo. No podía ser… Ella no podía haberlo dejado, de nuevo.

			Se agachó para cogerlo a pesar de sentir que su mundo estaba a punto de derrumbarse otra vez y, entonces, una mano pequeña, más rápida que la suya, se le adelantó y lo tomó antes que él.

			—Pone mi nombre. Es para mí —dijo Nicole apretándolo contra su pecho.

			—Dámelo, Nicole —le dijo consternado.

			—¡No! ¡Es mío! —contestó ella soltando la mochila y abriendo el sobre con premura.

			Justice contuvo el aliento… No era capaz de pensar ni reaccionar.

			—Gina se ha ido —dijo Nicole con voz queda—. Es una carta de despedida. ¿Por qué se ha ido? ¿No iba a hacerlo hasta dentro de unos días? ¿Qué has hecho, tío Justice? ¿Por qué se ha ido antes de poder despedirme de ella? ¡Te odio! —le gritó de nuevo llorando.

			Y salió corriendo a refugiarse en su cuarto, que cerró de un portazo.

			La carta de Gina quedó en el suelo del porche. Justice se agachó a recogerla y leyó su contenido con el corazón destrozado.

			Se había ido. La había vuelto a perder. No… no podía creer que fuese así. Aquel dolor insoportable que lo abatió dieciséis años atrás volvió a fulminar su pecho de forma desgarradora. Miró por el suelo, a un lado y a otro. Ella solo había dejado una despedida para Nicole. No había nada para él. Hasta ese punto lo odiaba ella también. No le había dejado explicarse. Después de lo que había pasado entre ambos, no podía creerlo. Necesitaba aferrarse a la esperanza de que no fuese así, de que ella lo conociese lo suficiente como para saber que jamás le haría un daño semejante.

			Pero dos horas más tarde, después de haber dejado a Nicole con su padre poco después de leer la carta, seguía en el punto de la carretera que los vio separarse por primera vez, y supo que no había marcha atrás.

			Todo había terminado.

		

	
		
			Capítulo 22

			 

			¿Él me ama? Quiero saberlo. ¿Cómo puedo saber si me ama realmente?

			¿Estará en sus ojos? Oh, no, te engañará.

			¿Estará en sus suspiros? Oh, no, eso te hará creer.

			Si quieres saber si él te ama realmente, está en su beso.

			The Shoop Shoop Song, Cher

			 

			 

			 

			 

			 

			—Señorita Walker, le agradezco que haya aceptado esta reunión de manera tan precipitada y en un día como este —le dijo el señor Truman sentándose frente a ella en su escritorio.

			Gina se limitó a sonreír cortésmente en respuesta.

			Le costaba horrores mantener cualquier tipo de conversación en ese momento. Se había pasado los dos últimos días llorando sin parar y estaba completamente segura de que cada neurona de su cerebro se había fundido sin remedio. Pero el señor Truman la había llamado el día anterior, a la oficina, con la intención de concertar esa cita y alegando que ese mismo día debía viajar de vuelta a California para celebrar la cena de Navidad con su familia. No había podido negarse, más cuando ella había estado ausente casi un mes por asuntos personales, lo que habían hecho que la negociación del contrato sobre los derechos cinematográficos del libro de Will fuese más lenta de lo normal.

			Pero ahora que tenía frente a ella a Barry Truman se daba cuenta de que no sabía si estaba al cien por cien para un asunto tan importante como aquel. Jamás se había sentido tan abatida y derrotada. Tomó aire profundamente y abrió la carpeta con la propuesta de contrato de la cadena. Miró a Penélope, de pie tras el señor Truman, a cierta distancia. Tenía la postura recta y una carpeta negra en las manos. No lucía sus habituales abalorios de vivos colores y le extrañó. Parpadeó un par de veces y volvió a mirar la documentación sobre su mesa.

			—Queremos que el señor James esté totalmente convencido en cuanto a la seriedad de nuestra oferta y nuestro interés. Por eso, como último recurso, hemos decidido aumentar la cuantía de nuestra oferta inicial, esperando que esta sea lo suficientemente atractiva para él como para disipar sus dudas —dijo el hombre ante ella, entregándole un papel con una cifra impresa muy superior a la que habían enviado en el contrato.

			A Gina casi se le salen los ojos de las órbitas. Le costó horrores no cambiar su gesto pétreo de negociación. Aun así, no pudo evitar carraspear antes de hablar, para poder liberar su garganta del nudo que se le había creado por la sorpresa.

			—Sin duda es una cifra mucho más interesante que la anterior y, desde luego, redimirá de algunas dudas al señor James. Pero hay algo más de lo que me gustaría hablar con usted, señor Truman…

			—Barry, por favor. No tiene sentido no tutearnos después de semanas de negociación.

			—Por supuesto, Barry. Como comprenderá, aquí no estamos hablando solo de cifras —dijo Gina cerrando la carpeta del contrato, ante la mirada estupefacta del productor, con un movimiento seco que obtuvo el efecto exacto que ella esperaba en él—. Estamos hablando de la obra del señor James, de su creación más personal. No va a poner en sus manos, por muy expertas que sean, todo el control sobre la adaptación de la misma.

			El señor Truman mostró una sonrisa tensa y cambió de postura, cruzando la otra pierna.

			—Y quiere tener la seguridad de que sus opiniones serán tomadas en cuenta —insistió Gina.

			—¡Por supuesto! Siempre escuchamos las opiniones de los autores. Es primordial para el éxito de la película.

			—Lo que es primordial para el éxito de la película, y sobre todo para la satisfacción de mi cliente, no es que se escuchen sus propuestas, sino que se garantice que se llevarán a cabo. Por eso, este contrato no será aceptado por él si no figura como productor y se le da el mismo poder de decisión que al resto del equipo.

			Gina le sostuvo la mirada mientras cruzaba los dedos sobre su elegante escritorio de ébano. Barry Truman tragó saliva, deshaciéndose así de su fachada relajada y segura de hacía unos segundos.

			—Si necesitan tiempo para pensarlo… —le dijo Gina ofreciéndole la carpeta.

			Sabía cuán importante era para el productor cerrar el acuerdo ya. Estaba siendo presionado por la cadena; de no ser así, no habrían concertado una reunión el veinticuatro de diciembre.

			—No… no será necesario. Por supuesto, como le decía… es muy importante la colaboración de los autores en estos casos de adaptación de una obra que ya ha tenido tanto éxito. Haré que se modifique dicha cláusula en el contrato inmediatamente.

			—Perfecto… Entonces… —Gina iba a dar por terminada la reunión cuando vio que Penélope se acercaba a ella.

			—Disculpe, señor Truman —se excusó Penélope con el productor por su interrupción.

			Abrió la carpeta que llevaba en las manos frente a Gina, dejándola sobre el escritorio, y le señaló unas anotaciones en el contrato y un Post-it pegado al lado con más notas escritas.

			Gina las leyó atentamente y después miró a su ayudante como si la viera por primera vez. Explayó una enorme sonrisa de satisfacción dedicada a ella y volvió su atención al productor.

			—Parece que tenemos otro asunto que tratar antes de dar el acuerdo por zanjado…

			Barry Truman volvió a tragar saliva.

			—Tienen ustedes una cláusula de derecho preferente por la compra de los derechos cinematográficos de las siguientes obras de mi cliente con la que no estamos en absoluto de acuerdo —dijo levantándose de su silla.

			El productor se quedó perplejo con su gesto.

			—Pero ese asunto lo va a tratar directamente con Penélope. Ella será la que cerrará el acuerdo definitivo con usted, si le parece…

			—Señorita Walters… —le dijo Penélope impresionada, ya que no esperaba que Gina le diese una responsabilidad tan grande.

			—Enhorabuena, pececilla —le susurró al oído, guiñándole un ojo.

			Se despidió del señor Truman con un apretón de manos y abandonó el despacho, orgullosa de su ayudante.

			 

			 

			—¡No puedo creer que después de casi un mes lo hayas perdido todo!

			Gina agachó la cabeza hasta apoyarla en las manos, con los codos sobre la mesa. Sabía que contarle a su madre la situación de la herencia de su abuela no iba a ser sencillo, pero no estaba para escuchar sus quejas y reproches. Mil martillos incesantes le taladraban la cabeza desde hacía horas y su madre no conseguía más que empeorar la situación.

			La vio levantarse de la mesa de la cena y comenzar a pasear arriba y abajo, respirando con fuerza, frotándose las manos.

			—¿Cómo es posible? ¿Cómo has dejado que lo perdiésemos todo? —volvió a increparla, apoyando las manos en el respaldo de la silla que había vacía frente a ella.

			Las comidas y cenas familiares siempre le habían parecido frías e impersonales en aquel enorme salón, elegante y pomposo, con una larguísima mesa que su madre usaba para las celebraciones y cenas de gala de sus clubs. Pero para solo ellos tres resultaba ridícula tanta parafernalia.

			—¿Sabes una cosa, mamá? Tú no has perdido nada, porque no tenías nada —la enfrentó, enfadada—. La abuela no quiso dejarte con la pesada carga de gestionar sus bienes y me lo dejó todo a mí. ¿Me oyes? No has sido tú la que ha perdido… La que ha perdido… —Sintió que le faltaba el aire y que no podía respirar.

			Comenzaba a marearse. No pudo hablar. ¿Qué podía decir? ¿Que había dejado mucho más que la casa de su abuela en el pueblo? ¿Que su maltrecho y pisoteado corazón se había quedado en Bellheaven? El aire llegó a sus pulmones y comenzó a inhalar de manera acelerada. Su pecho subía y bajaba sin resuello, se le nubló la vista y se aferró a la mesa.

			—¡Maldita sea! ¡Me es indiferente lo que decidiese la desequilibrada de mi…! —comenzó a decir su madre totalmente ajena a su estado.

			—¡Shannon! ¡Basta ya! —la interrumpió su padre, interviniendo por primera vez.

			La contundencia de su voz hizo que su madre se callase inmediatamente. Lo miró perpleja, no estaba acostumbrada a que su marido la mandase callar, durante un largo segundo tras el que decidió marcharse de allí y abandonar la cena, con gesto ofendido.

			—Y otra estupenda velada en el hogar de los Walters… —anunció su padre con ironía.

			Los labios de Gina dibujaron una triste sonrisa.

			Anthony Walters se levantó de la mesa y se dirigió directamente al mueble bar que tenían en el elegante aparador del salón. Cogió dos vasos y preparó sendas copas de whisky. Las llevó hasta la mesa, se sentó junto a su hija y le puso uno de los vasos delante.

			—Papá, no me gusta el whisky, y tú no deberías beberlo con tus problemas de corazón.

			—Tómalo como algo medicinal. Las medicinas nunca están buenas —dijo su padre contemplando el interior de su vaso, y dio un sorbo largo.

			—¿Y qué se supone que me va a curar? —preguntó Gina tomando el suyo. Dio el primer trago e inmediatamente su rostro se encogió en una desagradable mueca—. ¡Oh, papá, es espantoso!

			—Ya te he dicho que nunca están buenas.

			—¿Y cuál es tu excusa? —preguntó dando un segundo sorbo que resbaló por su garganta abrasándola.

			Se aferró con más fuerza al vaso.

			—Yo estoy acompañando a mi hija, que tiene el corazón roto. Nunca hay que dejar que alguien con el corazón roto beba solo.

			Gina miró a su padre. Era un hombre peculiar. No hablaba mucho, y cuando lo hacía parecía estar en otro mundo donde la percepción era muy diferente a la del resto de la humanidad. No en vano, era artista. Siempre había dado por sentado que tenía que ser así. Lo que nunca llegó a entender era lo que había visto en su madre. Eran tan diferentes como el agua y el aceite.

			—¿Qué te hace pensar que tengo el corazón roto, papá? —Las palabras salieron de sus labios algo espesas tras dar un tercer y gran trago que ya no le desagradó tanto.

			Tal vez porque empezaba a sentir que sus papilas se habían dormido con aquel brebaje infernal.

			—Has llorado, y tienes esa mirada…

			—¿Qué mirada?

			—La de una persona enamorada que se siente perdida, sin rumbo. Que cree que jamás volverá a encontrarse con la otra mitad de su alma.

			Gina miró su vaso. Ella sabía que jamás volvería a encontrarla.

			—Solo me pregunto una cosa…

			Gina miró a su padre elevando una ceja.

			—¿Por qué mi preciosa e inteligente hija no está luchando por aquello que ansía su corazón? Nunca te he visto detenerte ante nada. No lo hagas cuando verdaderamente importa.

			Gina tragó saliva. ¿Cómo iba a decirle a su padre que no había nada por lo que luchar? Que Justice había jugado con ella, que no era su preciosa e inteligente hija, sino la patética y estúpida que se había dejado engañar y había entregado su corazón al único hombre al que siempre había pertenecido en realidad.

			No tuvo que hacerlo. Su teléfono móvil comenzó a sonar estrepitosamente. Lo miró nerviosa. En las últimas cuarenta y ocho horas había recibido una veintena de llamadas de Justice que no había atendido. Solo de pensar que podía volver a tratarse de él, su pulso se aceleraba estúpidamente. Por suerte, el número que vio en la pantalla, aunque desconocido, no era el suyo.

			—¿Diga? —se apresuró en contestar, sintiéndose salvada por la campana.

			—Perdone, ¿es usted Gina Walters? —oyó que la llamaba un hombre al otro lado de la línea.

			—Sí, soy yo. ¿Qué desea?

			—Soy el agente Callaghan, de la policía de San Diego. Tenemos en custodia a una niña, Nicole Stevens, que nos ha dado su teléfono de contacto.

		

	
		
			Capítulo 23

			 

			Descubrir que puede un beso ser más dulce y más profundo, que puedo irme mañana mismo de este mundo. Las cosas buenas ya contigo las viví.

			Y contigo aprendí, que yo nací el día que te conocí.

			Contigo aprendí, Armando Manzanero

			 

			 

			 

			 

			 

			Cuatro horas más tarde Gina aterrizaba en San Diego. Inquieta, nerviosa, confusa y, sobretodo, preocupada. Su padre había tenido que darle una tila cuádruple mientras llamaba al aeropuerto y se informaba sobre los vuelos disponibles a la ciudad para aquella misma noche. Por suerte, salía uno dos horas y media más tarde. Aun así, le parecía mucho tiempo, pues lo único en lo que podía pensar era en estar ya con Nicole. ¿Qué habría ido a hacer a San Diego? ¿Cómo demonios había llegado hasta allí? La idea de imaginarla sola, en una ciudad desconocida para ella, la dejaba paralizada por el miedo. «¡Dios mío, podrían haberle pasado un millón de cosas!», pensó.

			Tomó un taxi al salir del aeropuerto y le dio la dirección que le había proporcionado el agente Callaghan por teléfono. No tardó ni veinte minutos en llegar a la comisaría, muy concurrida para ser una noche tan especial. Había un buen número de borrachos, prostitutas y algunos tipos con pinta peligrosa. Se apartó horrorizada al ver llegar a un par de agentes que a duras penas conseguían sostener a uno de ellos. Enorme, lleno de tatuajes y, a pesar de estar esposado, seguía resistiéndose al arresto. En cuanto pasaron por su lado se dirigió al mostrador, donde una policía con cara de pocos amigos la atendió con ásperos modales. No quería permanecer allí más de lo necesario. Quería llevarse a Nicole cuanto antes y esperaba no tener problemas, porque no era la tutora legal de Nicole y solo pensar en la posibilidad de que no la dejasen llevársela le helaba la sangre en las venas.

			—Señorita Walters —la llamó una voz masculina llegando a ella.

			Gina vio a un agente de unos treinta y tantos. Rubio, con facciones muy masculinas e innegable atractivo, llegó hasta ella y le ofreció la mano mientras la observaba con mirada apreciativa.

			—Sí, soy yo. Imagino que usted es el agente Callaghan —contestó devolviéndole el apretón de manos.

			—Sí. Nicole ha estado a mi cargo estas horas. Sígame, la llevaré con ella. La pillamos cuando intentaba colarse en un autobús. El conductor la retuvo y nos llamó. Le pareció sospechoso que fuese sola, estaba muy asustada.

			—Menos mal que ese hombre tuvo la sensatez de llamarles. No quiero imaginarme lo que habría pasado de no ser así…

			—¿Es usted pariente de la niña? —le preguntó el agente.

			Gina sopesó su respuesta. Si le decía que no tenía nada que ver con ella, no la dejarían llevársela.

			—Sí. Soy la prometida de su tío —dijo forzando una sonrisa mientras se sentía la mujer más estúpida del mundo.

			De todas las cosas que podían habérsele ocurrido, su mente enferma y traicionera había decidido salir con aquella.

			El agente Callaghan la miró de arriba abajo sin disimulo.

			—Lástima —dijo tras chasquear la lengua con el paladar.

			Gina desvió la mirada y siguió caminando un paso por detrás de él, más incómoda por haber mentido que por el evidente interés del policía.

			Durante el corto trayecto que iba desde la puerta hasta la zona de mesas de los agentes, Gina volvió a echar un vistazo furtivo a su móvil, esperando haber recibido contestación de Justice a su mensaje. Lo había llamado en el aeropuerto, antes de salir de San Francisco, para contarle lo ocurrido con su sobrina, y este no había contestado la llamada. Decidió dejarle un mensaje para informarlo de que iba a por ella. Pero tampoco había contestado a este. Quizás estaba demasiado ocupado pasando la noche con su prometida. Torció el gesto en una mueca en cuanto el pensamiento se paseó por su mente. Se reprendió a sí mima por caer en una estupidez como esa cuando tenía asuntos más importantes que tratar en ese momento. Guardó de nuevo el teléfono en su bolso y respiró con profundidad hasta que vio que el agente se detenía delante de ella. Era tan grande que, al hacerlo, casi choca con su espalda. Al apartarse vio a Nicole sentada en una silla de madera, abrazada a su inseparable mochila. Tenía los ojos rojos de haber estado llorando y el cabello revuelto enmarcándole el rostro.

			—¡Nicole! ¡Dios mío! ¡Qué preocupada me has tenido! —le dijo llegando hasta ella.

			En cuanto la niña la vio se lanzó a sus brazos y ella la recibió envolviéndola con los suyos, en un abrazo interminable.

			—¡Lo siento! —dijo entre lágrimas con la voz entrecortada.

			—¡Oh, cariño! ¿Por qué lo has hecho? ¿Por qué has venido a San Diego?

			Era la pregunta que se había estado haciendo Gina las últimas cuatro horas, recordando una y otra vez el momento en el que la vio visitar el mapa de la ciudad en el ordenador de la librería. No había querido dar importancia a ese hecho y, después de pillar a Justice besando a Valerie, el incidente se le olvidó por completo. Se sentía muy culpable por no haberle dado la importancia necesaria. Si hubiese hablado con Nicole en ese momento, o si se lo hubiera comentado a Justice…

			—Quería… ver a mi padre… —le dijo la niña, afligida.

			Y rompió de nuevo a llorar.

			 

			 

			Justice estaba desesperado. Había buscado a Nicole por todo el pueblo, junto a su padre y un buen grupo de amigos, voluntarios. Pero no daban con la niña. Las últimas horas habían estado batiendo la zona de los bosques, muelles y carreteras de acceso a Bellheaven, y ya tenía claro que no estaba en la población. Lo peor era que no sabía desde cuándo estaba desaparecida. Nicole le había pedido quedarse a dormir la noche anterior con una compañera de clase. Imaginó que necesitaba espacio tras la discusión que habían tenido y tras la marcha de Gina. No quiso presionarla. Tampoco él se encontraba con ánimo de tener un nuevo enfrentamiento con ella y le permitió dormir fuera, aunque no era habitual. Solo la echó en falta al día siguiente, hasta que no regresó por la tarde para decorar el árbol de Navidad.

			Si llegaba a pasarle algo… jamás se lo perdonaría. Decidió dirigirse a la comisaría para dar una alarma de desaparición estatal de la niña. Pero cuando se adentró nuevamente en el pueblo, su teléfono móvil comenzó a sonar avisándole de mensajes recibidos y llamadas perdidas por la falta de cobertura en las afueras. Sacó su teléfono del bolsillo y se quedó paralizo al leer el último mensaje, de Gina.

			 

			 

			Aquello era lo último que Gina esperaba escuchar. Sabía por Laura que el padre de Nicole había desaparecido cuando la niña tenía dos años, abandonando a Anette y a su hija. Justice le había dicho que, desde entonces, no habían tenido noticias suyas. Y pasados tantos años, imaginó que Nicole lo tendría superado, pero posiblemente la muerte de su madre, y el miedo irracional a quedarse sola, la habían llevado a investigar sobre su progenitor.

			—¿Podría darnos un minuto a solas, por favor? —le dijo Gina al agente.

			Este asintió y fue a sentarse a otra mesa, a cierta distancia. Sin quitarles la vista de encima, pero lo suficientemente lejos como para que Nicole se sintiese cómoda hablando con ella.

			—Nicole… Necesito que me digas qué está pasando —la instó hablar en tono suave.

			La niña se limpió las lágrimas con el dorso de la manga de su suéter y la miró con sus enormes ojos brillantes.

			—Si lo hago, ¿podré quedarme contigo? —preguntó con mirada esperanzada.

			—Hasta que vengan tu abuelo o tu tío a por ti, sí —le contestó ella apartándole el cabello del rostro, con ternura.

			—Mi tío estará furioso conmigo… Le dije que lo odiaba y luego me marché. No va a perdonarme jamás.

			—Estoy segura de que te equivocas. Tu tío estará ante todo preocupado y deseando asegurarse de que estás bien.

			En ese momento, como invocado por su mente, su teléfono móvil sonó y en la pantalla apareció el número de Justice. Gina tragó saliva antes de contestar la llamada.

			—Justice…

			—Gina… He leído tu mensaje. ¿Está Nicole contigo? —le oyó decir casi sin aliento.

			La piel de Gina se erizó al escucharlo.

			—Sí… acabo de llegar a la comisaría de policía. Ella está bien, un poco asustada. Ha venido a San Diego porque quería ver a su padre… —le dijo susurrando mientras se apartaba un par de pasos de la niña, para que no la oyese.

			—¿A su padre? ¿Qué demonios pretendía? ¡Ese hombre no se ha preocupado por ella en ocho años! —La voz alterada de Justice le dijo lo preocupado y asustado que estaba.

			—No sé si ha llegado a verlo o no. Le he prometido que estaría con ella hasta que vinieseis a recogerla, pero, la verdad, me gustaría llevármela de aquí. Esta comisaría no es sitio para una niña —dijo viendo otra reyerta que se formaba a pocos metros de ellas—. Y tardaréis al menos diez horas en llegar a San Diego desde Bellheaven. Si me lo permites, me gustaría llevármela conmigo a San Francisco. Podemos coger un vuelo de vuelta esta misma noche, dormiría tranquila en mi casa y mañana, si quieres, podríais venir tu padre… o tú, a por ella. Estará más tranquila y la cuidaré bien.

			—No me cabe la menor duda de ello —le dijo Justice con voz aterciopelada.

			Gina tuvo que recordarse que estaba prometido con Valerie para no dejar que su estúpido corazón se desbocase de nuevo. Solo con escuchar su voz, su mente comenzaba a recordar escenas vividas entre ambos y empezaba a anhelar cosas completamente prohibidas para ella.

			Justice tardó un segundo en contestar y finalmente dijo:

			—Está bien. Hablaré con el agente que ha custodiado a Nicole. Por favor, avísame cuando lleguéis a San Francisco.

			—Por supuesto.

			—Siento… —el corazón de Gina se detuvo— los trastornos que te hemos ocasionado en una noche como esta.

			—Lo importante es que Nicole está bien —contestó ella en el tono más impersonal que pudo utilizar.

			—Sí… Gracias…

			Gina no lo pudo soportar más y pasó el teléfono al agente Callaghan para que Justice pudiese hablar con él. Ella, mientras, regresó con Nicole, intentando recomponerse.

		

	
		
			Capítulo 24

			 

			Entre tu boca y la mía, hay un cuento de hadas que siempre acaba bien. Entre las sábanas frías me pierdo a solas pensando en tu piel. Qué curiosa la vida que de pronto sorprende con este loco amor. Y es que todo se acaba y termina

			si dejo de ser lo que soy.

			Bésame, no dudes ni un segundo de mi alma, alteras mis sentidos, liberas mis alas. No cabe tanto amor en esta cama, si me dejaras.

			Qué bueno es sentir, que suspiro de nuevo, que tu roce y mi roce juntos forman fuego. Delicada llama, que nunca se apaga.

			Sin ti yo me pierdo, sin ti me vuelvo veneno. No entiendo el despertar sin un beso de esos, sin tu aliento en mi cuello.

			Pasos de cero, Pablo Alborán

			 

			 

			 

			 

			 

			Gina se despertó sobresaltada. Se sentó en la cama sin saber muy bien dónde estaba. Si en Bellheaven, en San Diego o en su casa en San Francisco. Torció el gesto al darse cuenta de que se trataba de la última opción. Los recuerdos de la noche anterior llegaron hasta ella como una película acelerada y se frotó los ojos sin creer todo lo que había pasado en tan pocas horas.

			Se levantó de la cama y se dirigió a la habitación de invitados, en la que había acomodado a Nicole cuando llegaron casi a las cinco de la mañana. No sabía qué hora era. La luz entraba a raudales por las ventanas del salón, de camino al cuarto. Pero, sin duda, la niña estaría agotada y dormiría hasta tarde.

			Cuando llegó, se aproximó con sigilo a la cama y allí la vio, sumida en un sueño profundo, abrazada a Mary Cooper y ataviada con la parte de arriba de uno de sus pijamas. Era preciosa, parecía una muñequita. Se le encogió el corazón al pensar lo mucho que había estado sufriendo y lo cerca que habían estado de perderla… Comenzó a emocionarse y decidió salir de allí antes de correr el riesgo de despertarla. Cerró su puerta, deteniéndose un segundo tras ella, con la mano aún en el pomo. Con pereza, terminó apartándose. Alguien iría a por ella ese día, y la sola idea de tener que despedirse se le hacía insufrible. ¿Cómo podía haberle tomado tanto cariño en tan poco tiempo? No era propio de ella sentir esa necesidad de dar protección, de formar parte de la vida de otra persona. Podría ser por Justice o porque su reloj biológico empezaba a gritarle algo que hasta el momento se había negado a plantearse. Siempre había estado mucho más interesada en su carrera profesional que en crear una familia. No había necesitado formar parte de alguien ni cuidar de otra persona antes. Tal vez porque siempre supo, de alguna manera, que su otra mitad estaba en la otra punta del país y que la había perdido el día que se fue de Bellheaven sin abrirle su corazón. ¿Qué habría pasado de haberlo hecho entonces? ¿De no haber sido tan cobarde? ¿De no haber tenido tanto miedo? ¿De haberse encarado con su madre, de haber respondido sus cartas, de haberle escrito…? ¿Sería ella la que estaría prometida a Justice y no Valerie Lomax? Jamás encontraría respuesta a esas preguntas, se dijo llegando hasta la cocina, con un nudo en la garganta. Ya no tenía sentido planteárselas.

			Pulsó el botón de su cafetera dispuesta a concederse el primer chute de cafeína. El primero que necesitaría para sobrevivir a aquel largo día. El sonido del chorro del café y el aroma de aquella exquisita variedad la hicieron sonreír levemente. Inhaló y recordó que tenía que envolver el regalo de Navidad de Nicole antes de que se levantase.

			En cuanto supo que Nicholas Show era su escritor favorito, llamó al escritor personalmente para conseguirle su último libro dedicado para ella. Había llegado a su oficina pocos días antes y esperaba que le hiciese especial ilusión. Tomó la taza de la cafetera y dio el primer sorbo, deleitándose con su fuerte sabor. Cerró los ojos disfrutando el momento y se dio cuenta de que lo único que había añorado verdaderamente durante su estancia en Bellheaven había sido su café. ¿Cómo era posible? Había construido toda una vida, una fantástica vida, la que siempre se había dicho que deseaba tener… ¿y lo único que había echado de menos era su café?

			Ya no entendía nada. Se pasó una mano por el pelo, resoplando, y fue hasta su escritorio. Abrió la agenda por el día marcado. Había quedado para comer con Will y Didie, tendría que llamarles para cancelar la cita. No le parecía prudente organizar una comida con Nicole allí. Podría sentirse incómoda con todo lo que había pasado en las últimas horas.

			Pasó las páginas hasta llegar al siguiente día laborable y apuntó con una mano: «Preparar contrato de representación para Laura». Sonrió al recordar la enorme sonrisa de su amiga, el día de su boda, cuando le contó lo mucho que le había gustado su libro y que sería un honor para ella ser su agente literaria. Laura había dado saltos de alegría. Pero la que realmente se sentía afortunada de haber podido conocer su obra era ella. Estaba segura de que conseguiría que fuese una de las escritoras de literatura juvenil de referencia más importantes, en poco tiempo.

			Bajo la nota sobre el contrato de Laura, siguió apuntando algunas cosas más que tenía que hacer los siguientes días. Y para finalizar: «Hablar con Penélope sobre su futuro». Su pececilla de colores la había sorprendido tanto el día anterior que no tuvo más remedio que reflexionar sobre sus funciones y el brillante futuro que le esperaba trabajando para ella. Iba a darle más responsabilidades, asignándole su propia cartera de clientes. Gracias a ella habían salvado una cláusula del contrato de William que, sin duda, les habría acarreado algunos problemas más adelante. Estaba muy orgullosa de ella y quería hacérselo saber.

			Dio otro sorbo largo a su café, tomando la taza con ambas manos, cuando el timbre de la puerta la sorprendió. Casi se tira el café encima por la sorpresa. Dejó la taza sobre el escritorio y se apresuró a ir a la puerta. No quería que llamasen una segunda vez y despertasen a Nicole.

			—¡Estás horrible! —le dijo William entrando.

			Nada más abrir la puerta, pasó por su lado y se detuvo lo justo para darle un beso en la mejilla antes de continuar con su incursión, portando un par de botellas carísimas de vino en sus manos.

			—Gracias —fue la contestación de Gina, atónita.

			No le dio tiempo a reaccionar cuando se vio envuelta por uno de los brazos de Didie, que la rodeó mientras con la otra mano cargaba una bandeja de pasteles.

			—No es verdad. Estás preciosa. Ya me gustaría a mí tener ese aspecto al levantarme por las mañanas, antes del arreglo de chapa y pintura —le dijo con una sonrisa—. La pregunta es, ¿cómo es que aún estás en pijama? Creo que nunca te había visto así antes.

			Tras dar tres o cuatro pasos, Didie se detuvo a observarla entornando la mirada. Solo lo hizo un par de segundos, pero tras ellos cambió el gesto para abrir los ojos desmesuradamente, como si hubiese tenido la mayor de las revelaciones.

			Gina se dio la vuelta y se dirigió a la cocina, huyendo de ella.

			—¿No nos encargábamos nosotros del vino y los postres y tú de la comida? —preguntó William al ver que no tenía nada preparado allí.

			—Se me había olvidado… —dijo pasándose una mano por el pelo y suspirando. Comenzó a abrir los armarios de su cocina, sabiendo sobradamente que no encontraría nada adecuado para la comida—. ¿Qué hora es? —preguntó ocultando el rostro en el interior de uno de los armarios.

			—¿Qué diablos está pasando aquí? —preguntó su amigo tras dejar las botellas sobre la encimera.

			Se giró hacia ella y la miró interrogante.

			William conocía bien a Gina, y aquella mujer que los había recibido en ropa de cama, con la cara lavada y sin tener hasta el último detalle de la comida de Navidad dispuesto en la mesa, no se parecía en nada a ella.

			—Gina está enamorada —dijo Didie tras ella.

			Gina se giró para observar a la mujer de su amigo, que mostraba una sonrisa tan espléndida que casi no le cabía en el rostro.  Y puso los ojos en blanco. A esa chica no se le escapa una.

			William miró a su mujer y después a Gina, que bajaba la mirada con las mejillas arreboladas. Volvió a mirar a su mujer, que se encogió de hombros y levantó las manos con una mueca en los labios, y luego volvió la vista hacia Gina, que se había sentado en uno de los taburetes de la barra y ocultaba el rostro entre las manos. Se acercó hasta su amiga y posó una mano en su hombro.

			—¿Estás enamorada? —le preguntó en tono suave.

			Gina se limitó a asentir con la cabeza, aún con el rostro enterrado entre las manos. William sabía que, siendo así, hacer aquella confesión era tan duro para Gina como tragarse una bola de espinas. Suspiró sorprendido. 

			—¿Y dónde está el afortunado? —volvió a preguntar, esta vez mirando a un lado y a otro, sopesando la posibilidad de que él estuviera por allí y la hubiesen interrumpido en una situación comprometida.

			Eso explicaría lo del pijama, y que se hubiese olvidado por completo de ellos.

			—En Bellheaven, con su prometida, supongo —suspiró—. Planificando su nueva vida, en mi casa, para más inri. 

			William se quedó en silencio sin saber qué decir.

			—Will, cariño. Ve haciendo más café; mientras, yo me encargaré de que nos traigan la comida. Esta va a ser una conversación muy larga.

			Una hora más tarde, Gina terminaba de contar a sus amigos todo lo que le había pasado en el último mes. No sabía quién se había quedado más alucinado, si William o Didie, que cada pocos minutos suspiraba como una colegiala.

			—Entonces, ¿la niña sigue aquí? —le preguntó Will, susurrando.

			—Sí, está durmiendo en la habitación de invitados. La pobre está agotada.

			—¿Y sabes si llegó a ver a su padre? —fue el turno de Didie en preguntar.

			—Me temo que sí —contestó Gina asintiendo—, pero no habló con él. Se quedó frente a su casa, viéndolo jugar con sus nuevos hijos. Y no se atrevió a hablar con él. Finalmente se marchó de allí llorando. Volvió a la estación de autobuses y, como se había gastado todo el dinero que llevaba en el viaje de ida a San Diego, intentó colarse en un nuevo autobús. Por suerte, el conductor la detuvo. Y el resto ya lo sabéis. 

			—Pues después de atravesar el país de costa a costa, ha sido un verdadero milagro de Navidad que pueda estar durmiendo ahora mismo en tu habitación de invitados.

			—William L. James, ¿desde cuándo crees tú en los milagros de Navidad?

			—Desde hace poco más de un año creo en muchas cosas en las que no creía antes —contesto él, sonriendo a su mujer.

			Gina los observó mirarse embelesados y una punzada atravesó su corazón. Ella jamás iba a volver a sentir aquello. En unas horas, Justice o su padre irían a por Nicole y, tras pasar uno de los peores momentos de su vida, tanto él como la niña desaparecerían de su vida. No quería ni pensar en cómo se iba a enfrentar a ese momento; solo de pensarlo le faltaba el aire hasta hacérsele doloroso el simple intento de respirar.

			El timbre de la puerta los sorprendió a los tres, que se quedaron en silencio.

			—Tranquila, ya voy yo —le dijo William adelantándose.

			Después de haber escuchado la historia que les había contado Gina, y de ver el estado de su amiga, habían decidido que tanto Didie como él se quedarían allí, con ella, hasta que el tal Justice fuese a por su sobrina. Quería decirle un par de cosas al tipo que le había roto el corazón. Fue hasta la puerta, calentando motores, preparándose para enfrentarse con el tipo, pero se llevó una sorpresa al abrirla. 

			—Gina, es un mensajero. Ha traído esto para ti —dijo volviendo hasta la cocina, con un sobre en la mano. 

			Gina se levantó del taburete como si la hubiesen pinchado en el trasero. No esperaba ninguna entrega para ese día. William se acercó hasta ella y le dio un sobre mediano de color blanco. Lo tomó entre sus manos y se quedó mirándolo unos segundos. Cuando estaba a punto de abrirlo, una voz la interrumpió.

			—¿No era mi tío?

			Gina levantó la vista para contemplar a Nicole. Se frotaba los ojos y abrazaba a Mary Cooper, apretándola contra su pecho.

			—No, aún no, cielo —le dijo con una sonrisa tranquilizadora.

			Volvió su atención al sobre, en sus manos, y le dio la vuelta. No llevaba remitente, tan solo su nombre y dirección impresos en una etiqueta. No se entretuvo más y lo rasgó por un lateral, y descubrió que en el interior había otros dos sobres, uno más grande que el otro. El mayor llevaba impreso el nombre y logotipo del despacho del abogado Marty Pullman. Lo abrió y del interior sacó unos papeles que comenzó a leer en voz alta:

			—«Con el presente documento, le notifico que, habiendo cumplido con el plazo de treinta días naturales de permanencia en Bellheaven, según especificaban las condiciones establecidas por su abuela, Josephine Kirkland, y habiendo sido manifestante de dicho cumplimiento el testigo asignado para la causa, el jefe de policía Justice Bowen, la declaro, y sirva este documento para ello, heredera única y de pleno derecho de todos sus bienes…».

			Gina no pudo decir una palabra más. Las piernas dejaron de sostenerla y tuvo que sentarse de nuevo en el taburete. Las manos le temblaban tanto que casi no fue capaz de tomar el otro sobre. Justice había… había hecho que ella no perdiese la casa. ¿Por qué? Se llevó una mano a los labios.

			—Abre el otro sobre —la apremió Didie.

			Gina la miró, después a William y finalmente a Nicole. Los tres la observaban expectantes.

			Tragó saliva antes de abrirlo. Respiró hondo mientras sacaba un folio doblado en tres en el que reconoció la letra de Justice. Lo desdobló y contuvo el aire antes de leer:

			 

			Donde mi corazón quedó dividido para siempre. Allí donde quedaron mis sueños sin final. Donde mis labios probaron tu preciosa boca por primera vez, robándome el aliento. Allí te espero, con un millón de besos de mariposa.

			 

			Justice, tu Justice

		

	
		
			Epílogo

			 

			He muerto todos los días esperándote, cariño. No tengas miedo de que te haya querido durante mil años. Te querré por otros mil más.

			Y todo el tiempo creí que te encontraría. El tiempo ha traído tu corazón hasta mí.

			Te he querido durante mil años. Te querré por otros mil más.

			A Thousand Years, Christina Perri

			 

			 

			 

			 

			 

			Gina conducía intentando no dejarse llevar por la vorágine de sentimientos que se apoderaban de ella, pero era difícil cuando estaba haciendo la apuesta más grande de su vida. Lo había dejado todo, absolutamente todo: su casa, su familia, sus amigos y hasta la mitad del control de su empresa, para ir en busca del hombre al que amaba. Sentía que todo pendía de un hilo muy fino, o de un gran salto al vacío.

			Miró por el espejo retrovisor. Nicole dormía plácidamente desde que habían salido del aeropuerto de Greenville. Tenía el rostro apoyado en un almohadón, contra la ventanilla. En sus brazos, Mary Cooper velaba por sus sueños, como siempre. Sonrió al ver su rostro relajado y volvió a centrar su atención en la carretera. Con cada milla recorrida, su corazón se aceleraba un poco más, hasta hacerle ser consciente de cada uno de sus latidos tronando en su pecho.

			Después de haber viajado gran parte de la noche, los primeros rayos de la mañana bañaban las copas de los árboles que bordeaban la carrera y, brillantes por el rocío, les conferían un aspecto mágico casi irreal.

			Contuvo el aliento antes de tomar la última curva de acceso a Bellheaven, aferrándose al volante hasta que sus nudillos quedaron blancos por la presión. Se mordió el labio inferior, más nerviosa de lo que recordaba haber estado jamás. Redujo la velocidad, con el corazón en un puño, y entonces lo vio.

			Justice, apoyado sobre el capó de su coche, la vio y se incorporó inmediatamente. El rostro de Gina se llenó de lágrimas. No podía ver nada y detuvo el coche. Se limpió el rostro con las manos, saliendo del vehículo. Caminó muy despacio hacia él, temiendo que fuese un espejismo. Un maravilloso espejismo que le sonrió con aquella preciosa sonrisa ladeada que le caldeaba el corazón. Su mirada gris se clavó en ella y sintió que hasta la última brizna de aire abandonaba sus pulmones.

			Justice se deleitó en el rostro de Gina. Tenía los ojos brillantes, los labios carnosos y entreabiertos. El labio inferior enrojecido, de mordérselo. Estaba nerviosa, y tan impresionantemente preciosa como el día que se llevó su corazón. Dirigió sus pasos hacia ella con la determinación de un hombre que sabe que está a punto de hacer realidad todos sus sueños.

			No esperó ni un segundo y, en cuanto la tuvo a su alcance y sus manos pudieron acariciar su aterciopelada piel, atrapó su rostro y se apoderó de sus labios, bebiendo de su aliento los besos con sabor a promesa. La devoró, devastando su boca hasta que sintió que su pecho henchido iba a estallar de pura felicidad. Y apoyó la frente en la suya para recobrar el aliento. Enredó los dedos en las ondas de su sedoso cabello dorado y el recuerdo de su primer beso volvió a él como si el tiempo se hubiese detenido, borrando los dieciséis años de ausencia.

			—Justice… Te amo —confesó por fin ella frente a sus labios.

			Él recibió la declaración con la sonrisa más hermosa del mundo.

			—Yo jamás he dejado de hacerlo —le dijo emocionado.

			—Tenía miedo… Pensé que quizás… Pero estás aquí. No puedo creer que estés aquí —le dijo contra los labios. 

			—Te he esperado cada minuto de mi vida, Gina. Y lo habría seguido haciendo, por siempre.

			Gina rodeó su cuello y se pegó a él, aferrándose a su cuerpo. Entregándole con aquel beso su alma, cada latido de su corazón y la promesa de que jamás volverían a existir el uno sin el otro.

			 

			 

			Nicole se despertó en el asiento trasero del coche que Gina había alquilado en el aeropuerto de Greenville. Estaba un poco confusa. Se habían detenido. ¿Estaban ya en casa? Se incorporó frotándose los ojos y miró por el cristal delantero del coche. Allí, su tío abrazaba a Gina, que rodeaba su cuello. Se besaban entregados, el uno al otro. Sonrío feliz. Y supo que sí, que al fin estaban todos en casa.

		

	
		
			 

			Si te ha gustado este libro, también te gustará esta apasionante historia que te atrapará desde la primera hasta la última página.
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Blair Coleman era un millonario que siempre había cuidado de su negocio, el petróleo. Después de que la mujer de quien se creía enamorado lo utilizara y se librara de él, su vida personal dejó de ser una prioridad. Además, solo había una persona que lo quisiera de verdad, pero la irresistible belleza rubia tenía un problema: era la hija de su mejor amigo.

Niki Ashton había sido testigo de la desgracia amorosa y de la lucha del amigo de su padre. Blair era el hombre más fuerte y obstinado que había conocido nunca. Su gran corazón y su carácter apasionado lo habían convertido en el hombre de sus sueños; pero, cada vez que surgía la posibilidad de mantener una relación íntima, él se alejaba de ella.

Los recelos de Blair solo flaquearon cuando se vio enfrentado a una posible tragedia. Ahora, era todo o nada: matrimonio, hijos, familia… Pero, ¿sería demasiado para Niki? ¿Llegaba demasiado tarde?

"Diana Palmer es una de esas autoras cuyos libros son siempre entretenidos. Sobresale en romanticismo, suspense y argumento".

The Romance Reader

"Diana Palmer es una hábil narradora de historias que capta la esencia de lo que una novela romántica debe ser".

Aff aire de Coeur
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Jennifer se estaba saltando todos sus principios. No podía acostarse con Trev Montgomery. Pero era tan guapo y atractivo... y había sido su marido durante un breve y maravilloso momento siete años atrás, así que trató de convencerse de que no ocurriría nada por pasar una última noche juntos.

Trev la habría reconocido en cualquier lugar del mundo. Aquella mujer era Diana... ¡su mujer! Solo que decía llamarse Jennifer... y aseguraba que era una prostituta. No tenía otra opción que pagarle para comprobarlo.

¿Pero qué haría si se confirmaban sus sospechas?
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Ronan Hall, un abogado de divorcios increíblemente atractivo, arruinó la reputación de Muriel Sanz para conseguir un acuerdo más sustancioso para su ex. Ella, en venganza, quiso destruir su carrera. Tendrían que haberse odiado, pero no podían dejar de tocarse ni de besarse. Si no se destrozaban en los tribunales, era posible que lo hicieran en el dormitorio…
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Después de quedarse viuda, Kiera Malone tuvo que luchar para criar a sus hijos en un pueblo de Irlanda. Y justo cuando había vuelto a enamorarse, su prometido tuvo un ataque al corazón y murió, y ella volvió a quedarse sola. La pérdida de su amor la dejó hundida. Su hija y su padre la convencieron para que fuera a visitarlos a Estados Unidos. Y, con la promesa de tener un trabajo en O'Brien's, el pub irlandés de su yerno, decidió aceptar. 

Sin embargo, resultó que atravesar el océano no fue nada comparado con instalarse al lado de Bryan Laramie, el malhumorado chef de O'Brien's. Muy pronto, sus peleas en la cocina se hicieron legendarias, y los casamenteros de Chesapeake Shores llegaron a la conclusión de que, donde había fuego, también tenía que haber pasión. 
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Deseo mediterráneo

    

    Lee, Miranda
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Una lujosa casa en la isla de Capri iba a ser la última adquisición del playboy Leonardo Fabrizzi, hasta que descubrió que la había heredado Veronica Hanson, la única mujer capaz de resistirse a sus encantos y a la que Leonardo estaba decidido a tentar hasta que se rindiese. La sedujo hábil y lentamente. La química que había entre ambos era espectacular, pero también lo fueron las consecuencias: ¡Veronica se había quedado embarazada!
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